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Escuela Superior de Comercio del Rosario 

Bue.nos Aires, Abril 30 <le 1910. 

\'i~ta la nota ele la dirección de la Escuela Superior 
de Comercio del Rosario y lo informado por la Comisión 
Protectora de Bibliotacas Populares, re.;;pecto de la Biblio­
teca de aquel e~tablecimiento, de lo que resulta que e 
encuentra. en condiciones de ser destinada al servicio pú­
blico, 

El Preliidente ele fo Re7níblica­

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Declára5e biblioteca pública á la ele la 
E scuela Su,pcrior de Comercio del Rosario, debiendo esta -
blecerse el horario y régimen interno de la misma, de 
acuerdo con la Comisión de Bibliotecas Populares. 

Art. 2. 0 Nómbrase bibliotecario ele la misma al señor 
Decio Ghigliaza, con el sueldo mensual de sesenta pesos 
moneda nacional, que será imputado al inciso 16, anexo 
E del presupuesto vigente . 

Art. 3. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóK. 

Escuela Normal de Maestras de Flores 

Buenos Aires1 Abril 3ó de. 1910. 

Vü,to lo expuesto en la nota que antecede y á fin de 
proveer el puesto de la referencia, 

TOMO \. 
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El Presiclente ele lr1 R epúbiica­

DECRETA : 

Artículo 1. 0 Nómbrase á contar desde el primero del 
actual, para la Escuela Normal ele Maestras ele Flores : 
auxiliar ele la viceclirección á la profesora normai, señorita 
Juana J. Grego. actual profesora de Ejercicios Físicos del 
mismo establecimiento y en reemplazo de ésta, á la pro­
fesora normal, señorita María Feli.sa Castro, que que,dó 
cesante en la cátedra de Castellano de dicha Escuela. 

Art. 2. ° Comuníquese, publíquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. S. N.~óN. 

Oficina de Estadistica del Ministerio 

Ruenos Aires, 1'1ayo 12 de 1910. 

A fin ele proveer pue,,tos vacantes creados por la ley 
de pr esupuesto del corriente año en la oficina ele Estadística 
del Ministerio, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase para la mencionada oficina : 
Suhjefe al seüor Simón de Irigoyen ; oficial primero 

al actual auxiliar, señor Noé Aguilar y en reemplazo de 
é~te, al señor Joaquín Aguilar Pineda; auxiliar calígrafo 
a l calígrafo público, señor José E. Basile y escribiente 
al seiior Ricardo Teófilo Sepich. 

Art. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCQRTA. 
R. S. N AóN. 
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Escuela Normal Superior 

Buenos Aires, l\íayo 13 de 1910 

Vista la terna formulada por el Consejo directivo de la 
Escuela Normal Superior para proveer la cátedra e.le Zoo­
logía vacante por renuncia del doctor Angel Gallare.lo, 

El Presidente de la República-

DECRETA.: 

Artículo 1. 0 Nómbrase catedrático de Zoología en la 
Escuela Normal Superior, al doctor Fernando Lahille en 

reemplazo del doctor Angel Gallardo, cuya renuncia queda 
aceptada. 

Art. 2. ° Comun~quese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAó:.. 

Universidad Nacional de Buenos Aires 

Buenos Aires, '.Mayo 14 de 1910 

Vista la terna formulada por la facultad ele Agronomía 
y Veterinaria ele la Universidad Nacional de Buenos Aires. 
y aprobada por el Con,ejo Superior ele la mi ·ma, para la pro­
vi.3ién de la cátedra ele Zoología, 

El Presidente de la República.­

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase catedrá!ico de Zoología en la Fa­
cultad ele Agronomía y Veterinaria de la mencionada Uni­
versidad, al ingeniero José M. Huergo (hijo). 

Art. 2 . ° Co.muníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 
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Buenos Aires, ~1:ayo 14 de 1910. 

Vista la terna formulada por la Facultad de Agronomía 
y Veterinaria de la Universidad Nacional de Buenos Aires, 
y aprobada por el Consejo Superior de la misma, para la 
provisión de la cátedra de enfermedades infecciosas, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artícu:o 1. 0 Nómbrase catejrá~ico de cnfermejades in­
fecciosas en la Facultad de Agronomía y Veterinaria de 
la ;mencionada Universidad, al doctor Joaquin Zabala. 

'Art. 2. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 

Buenos Aires, ·Mayo 14 de 1910 

Vista la terna formulada por la Facultad de Ciencias 
.B;xactas, F ísicas y Naturales de la Univer sidad Nacional 
de Buenos Aires, y aprobada por el Consejo Superior de 
la misma, para la provisión de la cátedra de arquitectura 
(cuarto c urso), 

El Presidente de la República-

D ECRETA: 

Artículo 1 . 0 Nómbracse catedr á~ico de ar quitectura (cuar ­
to curso) en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na 
turales de la Univer sidad mencionada, al arquitecto, señor 
J ulio Donnal. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 
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Facultad de Ciencias Físicas, Matemáticas y Astronómicas 

Buenos Aires, r.rayo 16 de 1910 

\'i-,ta. Ja terna formulada por la Universidad Nacion¡¡I 
de La Plata, y aprobada por el Con,;ejo Superior de la misma , 
para. la provi ión de la cátedra de Estática gráfica, de 
la Facultad de Ciencia Físicas, :\Iatemáticas ~- Astronómicas, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase catedrático de Estática Grú­
fica, en la Facultad de Ciencias Fí~icas, l\Iatemáticas y Astro­
nóm1ca<i, clP la mcnc10nada Univc1·siclad, al ingeniero Vi­
cenl<: Alión Suárez. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóX. 

Bueno~ Aires, Mayo 16 de 1910 

\"i ta la terna formulada por la Universidad Nacional 
de La Plata, y aprobada por el Consejo Superior de la misma, 
para la pro,·bión ele la cátedra de Hidráulica Teórica (pri­
mer curso), vacante en Ja facultad de Ciencias Físicas, 
Matemática-; y Astronómica , 

El Presidente de la República­

DECRETA : 

Artículo l.º Nómbrru;e catedrát ico de Hidráulica Teó­
rica (primer curso), en la Faculta.el de Ciencias F ísicas. 
Matemática,; y Astronómicas de la Universidad mencionada, 
a l ingeniero José A. Medina. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 
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Buenos Aires, Mayo 16 de 1910 

Vista la terna formulada por la Universidad Nacional 
de La Plata, y aprobada por el Consejo Superior de la misma, 
para la provi-;ión de la cátedra de Hidrografía é Hidrología, 
vacante en la facultad de Ciencias Físicas, :Matemáticas y 

Astronómicas, 

El Presiclente ele b, República-

DECRETA: 

Artículo 1. 0 Nómbrase catedrático de Hidrografía ,p 
Hidrología, en la :Facultad de Ciencias Físicas, Matemáticas y 
Astronómicas de la Universidad mencionada, al ingeniero 
Agustín Mercau. 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. s. NAóN. 

Huenos Aires, 1\Iayo r6 de 19ro 

De acuerdo con la autorización' solicitada por el Con­
sejo Nacional de Educación· en la nota que antecede y lo 
informado al respecto por el arquitecto adscripto al Mi­
nilsterio, 

El Presidente de fo, República-

DECRETA: 

Autorizar al Coruejo Nacional de Educación, para ad­
quirir la propiedad que ofrece en venta el señor Conrado 
Wü;ser, .situada en la Colonia Juárez Celman (ex Colonia 
Escalante), territorio del Chubut, con destino á Escuela Pú­
b!ica, por la suma de seis mil pesos moneda nacional. 

Vuelva á sus efectos, al mencionado Consejo. 

FIGUEROA ALOORTA. 
R. 8. NAóN. 

L 



\ 
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Biblioteca Nacional 

Buenos Aires, '?lf ayo 16 de 1910 

Hallándose vacante el puesto de vicedirector de la Biblio­
teca Nacional, por jubilación del seiior Alfonso Lizer, que 
lo desempefiaba; y de acuerdo con lo manifestado por la di­
rección de dicho establecimiento en su precedE>nte nota, 

El Presidente de la República-

DECRETA. : 

Artículo 1. 0 Nómbrase vicedirector de la Bibliotecu. 
Nar1onal, al artual Jefe de :;e~ción don Arturo Martín , jefe 
cte secc1cn en lugar de éste, á don Efraín Bovet actua 1 

oficial mayor; oficial mayor, al oficial 1. 0 don Raúl Pé­
rez Avendaño; oficial l. 0 en lugar de éste, á, don Delfín 
Medma; oficial 2. 0 en su lugar, al oficial 3. 0 don Enri­
que P . Salterain; y oficial 3. 0 en reemplazo del anterior, 
ar señor David León. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 
FIGUEROA ALCORTA . 

R. S. NAóN. 

Buenos Aire•, M~yo 16 de 1910 

Atento lo manifestado por la dirección de la Biblioteca 
Nacional ¡en la nota que antecede, 

El Presidente de la República-

DECRETA: 

Artículo 1. ° Comi3iónase al seflor Gaspar García Viiias, 
jefe de la sección del mencion¡ado establecimiento, para 
tra. Jactarse á Sevilla, con el objeto de dirigir la copia cer­
tificada de lo documento del archivo de Indias, referentes 
al Río de la Plata, sin otra remuneración que el sueldo 
de que goza como empleado de la Biblioteca Nacional. 
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Art. 2. 0 Autorízaso al director de dicha l'epartición, 
para invertir, de gastos generales de la misma, la cantidad 
mensual de cien pesos ($ l/'0), moneda nacional, con des­
tino al pago de un e~cribientc dactilógrafo y gastos menore 
de .escritorio . 

Art. 3. ° Comuníquese, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S . NAóx. 

Facultad de Agronomia y Veterinaria 

Buenos A iros, il.inyo 16 4o 1910 

Vista la terna formulada por la facultad de Agronomía 
y Veterinaria de la Univer;;idad Nacional de Buenos Aires, 
y aprobada por el Con-,ejo Superior de la misma. para la pro­
vi!-;1ón de la cátedra de Zoología General, 

El Presidente de la R epública-

DECRETA: 

Artícu'.o l. 0 Nómbrase catedrático de Zoología general, 
en la facultad de Agronomía y Veterinaria de la mencionada 
Universidad, al doctor F ernando Lahille . 

Art. 2.° Comunique e, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. S. NAóN. 

Escuela Normal del Paraná 

Unenos Aires, l\t ayo u de 1910 

Vista la nota que antecede de la dirección de la Es­
cuela Normal del Paraná, proponiendo candidatos para llenar 
las 'vacantes producidas por traslado de profe ores á otros 
establecimientos, 
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El Presidente de la República­

D ECR E1'A: 

Artículo l. 0 Nó111brase con antigüedad del l. 0 de marzo 
pa:;ado, maestros de grado de la Escuela Normal del Paraná 
á lo., profesores normales, señorc:; Roberto E:scobar, Ma­
nuel Robles; y seiioritas Marcelina Méndez y Argentina 
Tejeiro 1fartínez, en reemplazo de los señore,, Cecilio Duarte. 
y Elia Mendizábal, quienes fueron tra ladadoc:; á otros e,,­
tablecimientos. 

Art. 2. º Comuníque~e, publíquesc, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA . 
R. s. NAóN. 

Escuela de Artes y Oficios de Chivilcoy 

Buenos Aires, 1\Iayo 12 de 1910 

Por los fundamentos del decreto de fecha l. 0 <le di­
ciembre último, que determinó la creación de la Escuela 
de Artes y Oficios en la provincia de Cata.marca 'Y en 
vi ta de lo e tablecido por la Ley de Presupuesto vigente. 
en el inciso 14, ítem 28. anexo E, 

El Presidente de la R epública-

D ECRETA: 

Artículo 1. ° Fúnda e una Escuela de Arte:; y Oficioi. 
en Cbivilcoy (provincia de Bueno Aires). con un curso de 
Trabajo Manual anexo, la que funcionará con el siguiente 
})lan lde estudios : 

p AR.t OFI CIOS CORRE:-!PONDIENl'E,; Á L.\ ELABORACIÓN D E 

METALES DE CONS'l'RUC'CI ÓN 

Primer afio 

:l\Iatemáticas .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . .. . . 4 
Dibujo geométrico...... .................................... 6 
Dibujo á pulso.. . . . . . .. .. .. . . . . .. . .. . .. .. .. .. .. . . .. .. .. . .. . 4 
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Idioma nacional............. ....... ... .. ... ...... .... .. .. 2 

Historia y Geografía .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . ..... 2 

Talleres.. ....................... .... . .. . .. . .. .. .. .. .. .. . .. . .. 2.¡. 

Horas semanales. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. ... .¡.2 

Segundo. mio 

l\1ateruáticas................................. ... .. .. ... . . .. . . . 3 
Nociones de Química ..... ... . . . ........................ .. 
Proyecciones ortográficas y dibujo de máquinas . 6 
Física.... .. ................................................... 4 
Estática gráfica.......................................... 3 
Talleres.. ................ .......... .............. ...... ........ 2¡ 

Horas semanales....................................... 4-1-

Tercer a,io 

::-.r atemáticas .. ... ................ ........... . 
Dibujo de máquinas.... . .... .. . . .. . . .. .. . ... ... .. . . 
Tecnología mecánica. .. . .. .. .. . .. . .. . . .. .. .. .. .• 
l\Iáquinas á Yapor, bombas y grúas ........... . 
Talleres ....................................... ... .. .... .. 

Horas semanales ......................... . ........... . 

3 
6 
f, 

6 
2' ., 
4-1-

PAR.\ OFICIQS CORRE::lPONDIF.NTE::! Á LA ELABOllACIÓN DE MADE­

RAS. DE ALB.L~ILES Y CONSTRUCCIONE, EN GE:S-Eil.\L 

Primer año. 

:Matemáticas.. ........................................ .. .. .. . . .¡. 
Dibujo geométrico.. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. . 6 
Dibujo á pulso... ... . . .. . . .... . .... ....... .. .. .¡. 
Idioma nacional................... .................. .. .. .. 3 
Historia y Geografía............... ... .. .. ........ ........ 2 

Talleres y trabajos en las obras .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 2.¡. 

Horas semanales ......... . 

Segundo a1io 

l\fateruáticas.... .... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. ... 3 
Nociones ele Química...... ....... ........ ........ ..... .. 1 

Proyecciones ortográficas y dibujos ele edificación. 6 
Dibujo de ornato.................................... ....... .:. 
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Física .. ....... .... .... ..... .... .... .. .... .... ........ ..... . . 
Estática gráfica................. . . ... ... .. ....... . ....... . 
Talleres y trabajos en las obras ... .... . ....... .. . ... . 

3 

3 

H oras semanales.................. . .. . .......... . . . .. .. -B 

Tercer aii.o 

Resistencia de materiales..... ... .. .. ....... . .... . ... .. ... 3 
Dibujo de edificación .. . .... ... ...... ........... . ..... ... .. 6 
Tecnología mecánica... .. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .. .. .. . . .. 6 
Construcciones .. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Talleres y trabajos en las obras........ .. . . . ... . . . . .. . 23 

Horas semanales... ....... . . . . . . .. . . . . . . . . . .. . .. . . . . . . . +4 

Plan de e~ludio3 del Curso Normal de Trabajo Manual 
para maestros : 

a) Tlf1Ú 1jo's en lll'1deras (SUjJ). 
40 mocte:o, gra~luado, según series detalladas, compren-

diendo todo3 los eJercicios usados. 
1 O rno::ie'.os graduado; de torno. 
20 ejercicio -; ele tallado geométrico. 
Dibujo geométrico ele todo los trabajos á ejecutar . 
Dibujo natural de lo , trabaJo-; hechos. 
Metodo~ogía. 
Práctica en el Departamento de Aplicación. 
b) Traba.jo,s en hierro. 
25 mode;os graduado , . 
Dibujo geométrico ele 103 trabajo · á ejecutar. 
Dibujo natural de los trabajos hechos. 
1letodo'ogía . 
Práctica en el tal'.er de herrería. 
c) Trabajos en papel y cartón. 
Plegado geométrico para la emeñanza de la Geometría., 

combinado con dibujo, colorido y cálculo . 
Oartonado : 20 modelo'> típicos y 10 trabajos libres. 
Encuadernación en te la y media pa'>ta.. 
Oomp'.emento : Dibujo geométrico de los trabajos á eje -

cutar y Dibujo naLural de los trabajo hechos. 
Metodo'.ogía. 
Práctica en el Departa:ne:ito de Aplicación. 
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Art. 2. 0 Lo cur.,os de la Escuela de Arte y Oficios 
comenzarán el 1. 0 de marzo y durarán hasta el 30 de 
noviembre. 

Art. 3. 0 Para ingre ar á la Escuela, se requiere te­
ner doce aüos de edad y haber aprobado, por lo menos, los 
estudio:; correspondientes al tercer grado ele las E ·cuela,, 
comune . Para nifios de menor edad que concurran á estas 
Escuelas y deseen ingresar á 103 c ursos de Artes y Ofic10,­
se organizará un· Depar tamento de Aplicación, en el cual 
se verificarán trabajo de Sléijd y practicarán lo· futuros 
mae<.tros de Trabajo Manual. 

Art. 4. 0 Todo el que desea re ser admitido en la Escuela 
ele Artes y Oficios, deberá pre:;entar antes del 15 de febre­
ro, á la dirección del Estab!ecimiento, una solicitud escri­
ta en papel sellado, en la cual expresará nombre y apel1Ldo, 
nacionalidad y domicilio del solicitante, así como el nombre 
~, apellido del padre, madre, tutor ó encargado, que sub,-cri­
birá igualmente la petición . 

Art. 5. 0 A Jo:; que hub1ec;en terminado .sus estudios 
de Artec; y Oficios, de acuerdo con el plan e tablecido por 
este decreto, se les expedirá un certificado de competencia 
en la especialidad respectiva. 

Art. 6. 0 Para ingre ar al curso de Trabajo ManuaJ, 
anexo 'á la Escuela de Artes y Oficios, se requiere ser 
maestro Normal ó, por lo menos, alumno de una E cuela 
Normal. 

Art. 7. 0 A los alumnos que hayan aprobado todas la mate­
ria'< que conc;tituyen el plan de estudios del Curso Normal 
ele Trabajo Manual, se les expedirá el título de profesor de 
Trabajo Manual. 

Art. 8. 0 Nómbrase director de la Escuela de Artes y 
Oficio<i de Chivilcoy, al ingeniero civil, seüor Emilio Solari, 
con el sueldo mensual de tresciento~ cincuenta pe os mone ­
da nacional, que se imputará al inciso 10, ítem 28, anexo E. 

Art. 9. ° Comunique e, publíquese, etcétera . 

FIGUEROA ALCORTA. 
R. s. NAóN. 

j 
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Instituto Nacional de Ciegos 

Ducnos Aires, 1\Iayo 31 de 1sJo 

A fin de completar el per~onal docente, administrahYo 
y de servicio, para el mejor funcionamiento del In"titu ­
to nacional de Ciegos ; y de acuerdo con lo man ifcstado en 
la nota que antecede, 

El Presidente de la R epública­

DECRETA: 

Artículo l. 0 :Nómbrase para el expre:sado Instituto. el 
siguiente personal . médicos, á los doctores Felipe Luchínctti 
y Eduardo Beláustegui, con el sueldo mensual de 250 llC:;o,, 
cada uno ; secretario contador y tesorero, al seüor Antonio 
Molner, con pesos 200; escribiente dactilógrafo, á don Es ­
teban Palacios, con pesos 100; profesor de piano (cur"o 
superior), al sefi.or Francisco Gatti; profesor de piano (curso 
elemental), al se1ior Vicente Scaramuzza; profesor de Teo­
ría y Solfeo, al seüor Jesús González; profe,.,or de vio­
lín (curso superior), al señor Manuel Posadas, con el suel ­
do men ual de pe-os 80 cada uno ; profe ·ora de Labore . á 
la sefiorita Eva San Román, con pesos 150 y profesora de 
grado, á la señorita A velina Agui.rresarohc, con pesos 120 
moneda nacional . 

Art. 2. 0 A ulor izase á. 1 a el irección e.le dicho establ eci -
miento, para nombrar cuatro celadores, con pe~os 60 cada 
uno; un ereno con pe.sos 50; un jardinero, con pesos 50; 
un ayudante de cocina, con pe-os 40 y auménta,;e hasta la 
swna de pe os 300, la partida de pesos 160, que tenía asigna­
da para «sirvientes», a í como la de «gasto~ menores», que 
se aumenta de pe.,os 50 á 100 moneda nacional ; imputándose 
este gasto al inci"lo 14, ítem 46, anexo E, del presupue to 
vigente. 

ArL. 3.° Comuníque&e, etcétera. 

FIGUEROA ALCORTA. 
B.. s. NAóN. 
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Escuela Normal Superior 

Buenos Aires, '!\layo 31 de 1910 

Vista la nota que antecede, 

El Presidente de la República,-

DECRETA: 

Artícu'.o 1. 0 Nómbrase, á contar desde el l. 0 de marzo pró­
ximo pasado, secretario de la Escuela Normal Superior, al se­
ñor Pascual Guaglianone, con el sueldo de trescientos pesos 
moneda nacional, que se imputarán al inciso 15, ítem 20, 
anexo E, del presupuesto vigente. 

Art. 2.° Comuníquese, etcétera. 
FIGUEROA ALCORTA.. 

Vi ·ta la nota que antecede, 

El Presidente de la República,-

DECRETA: 

R. s. NA6N. 

Artículo 1. 0 Nómbrase jefe de Trabajos Prácticos en 
la Escuela Normal Superior, para las clase de Botánica, al 
señor F rancisco Pastare, para las de Química, al seflor Er­
nesto Longobardi y para la. de F ísica, al ingeniero Raúl 
Ricaldoni, con el sueldo de doscientos pesos cada uno, que se 
imputará al inci o 15, ítem 20, anexo E, del presupuesto 

vigente. 



l. 

SECCIÓN DOCTRINAL Y TÉC NICA 

PRINCIPIOS CIENT(FICOS Y SOCIALES 
DE LA. EDUCACIÓN FÍSICA 

SU:\fARfO: I,entitud de la evoJución de Ja cultura física . - La idea anatómica. sus 

principios y sns fundamentos. -J.a iclea fisiológica, ídem ídem. - La idea 

psicológica, ídem ídem. 

LENTITUD DE L_\ EVOLUCIÓN DE L .\ CULTUR-\ FÍSICA 

Si bien se mira y se refle0eiona con espíritu amplio y 
.libre de cloctrinari'l'mos abJorbentes, puede afirmarse que las 
forma"' , orientaciones y ba'3e, ele la eiucación, han respondi­
do siempre á la'3 ideas sociale3 y científicas dominantes en 
cada época hi,stórica re,;pectiva. Y también se nota que, 
en mucho, ca'3os, nrny frecuent e3, la'3 formas ele transición 
que marc:m el pa50 ele urra idea á otra, l,on lentas en produ­
cirse, demasiado lentas á veces. con relacién á las necesi­
claclec; nuevas que forzosa!lien te tienden á hacer su evolu­
ción. Se comprende sin embargo, sin nece:;idad de insistir 
mucho sobre e3te tema, l a ventaja que resultaría en supri­
mir lo:; e3fucrzos hechos en la imposición de la idea, en fa­
vor del mayor y más rápido progreso de la misma. Se gana­
r ía tiempo y perfeccionamiento por la acción con junta y más 
eficaz, de los que, enemigos de hoy, serán sus amigos con ven -
cido3 de maiia:na. Y e3 el caso cm_ioso que estos n.efectos 
se notan con cierta frecuencia entre los educadores. Como 
dice Demeny, «entre los maestros, las verdades tienen más 
dificultades en abrirse pac;o, porque» , agrega, «el educador 



- 22-! -

tiene hábito, que no puede dejar fácilmente y con los cuales 
hábito:,, .los métodos científicos tienen poco que ver». No 
es posible calcular con certeza, cuantas ideas se obscurecen 
y se esterilizan á veces, en luchas ele propaganda, por fu 1-

tarles el ~studio atento de los educadores. 
En tratándose ele l a educación física, los mismos hechos 

se notan y hasta puede decir se , muy agravados, fior Ja razón 
que no es frecuente encontrar educadores que consientan en 
abandonar s us aforismos doctrinarios, para hacer nuevas in­
vestigaciones en el campo más moderno y más complicado, 
que informa actualmente el problema ele dicha ense!.lanza. 

Todavía se sigue encarando el asunto. en la mayoría 
de los casos, con criterios a,ntiguos que responden á mo­
dalidades sociales que han dejado de ser las nuestras, y á 

c011ceptos ·científicos que ya no son tales, ó que, por lo 
menos, han evolucionado adelantando mucho. 

Considerada la cuestión ele la cultura física, no en 
sus modalidades e-:;colarei:; simplemente, sino en sus funda­
mentos sociales y científico.,;, e:; fácil constatar que respon­
de en su evolución á ideas rliferentes en ambas categoría.· 
de -cosas. 

De esos hechos que denominamos las bases de la cultura 
física, han nacido consecuencias importantes ; unas afectando 
á Jós :medios :puestos en práctica; otras, al concepto de aquella 
disciplina, en la educación genera.! y social ; y una tercera 
categoría de consecuencias, menos conocida y apreciada, pe­
ro de gran valor , de gran tra5ce11dencia: la influencia que 
esas ideas han tenido, sobre la mentalidad popular ó sobre 
la de lo5 directores ele la educación . Y como consecuencia 
de todo esto, la mayor ó menor difusión y aún el por­
venir mismo de la idea ecl uca,ti va. 

Los medios U3ad,os, el concepto escolar y la mentali­
dad social. constituyen precisamente la idea doctrinaria com­
pleta de un sistema ele cultura física y, por lo tanto, rnn 
ellos los factores fundamentales del sistema. como doctrina 
y como agente de cultura, los que en resumidas cuentas no 
son ptra cosa que los efectos producidos por éste. en uu 
pueblo ó en una, sociedad determinada, en una época dada. 

r 
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Del enunciado sunJJle de este problema, se deduce el 
valor indiscutible de un estudio semejante y la importancia 
que tiene para 103 ed ucadores, ya sea que sean simples 
ejecutores de un pen amiento oficial, ya sea que sean los 
impulsores· de una idea nueva ele progreso evolutivo. 

LA IDEA .1.2LlTÓMIC.! 

La educación física, ha marchado siempre paralelamell'­
te con las ciencias biológicas, en las cuales ha debido apoyarse 
con preferencia y de una manera mdefeclible. 

Veamos como se marca esta evolución en las tres grandes 
etapa~ que ha recorrido hasta la fecha, desde sus comienzos 
organizados en nuestra'l sociedades. 

El empirismo domina en los comienzos. Los hechos 
de observacién más groseros, son las bases sobre las que se 
apoyan teóricamente las primeras ideas de la cultura física. 
El músculo que trabaja, que se ejercita, que entra en acc'ión 
por cualquiera cau;:;a oca ional ó buscada, sufre una serie 
de modificaciones que le llevan á un mayor grado de des­
arrollo y á una mayor potencialidad. 

Este e'> el hecho científico más m1portante y mejor 
constatado del empirismo y sobre él se apoya la teoría de 
la cultura física. 

Ciertas formas del trabajo muscular, son más apropia ­
tla-:; que otras, para producir la hipertrofia con más velocidad 
y con mejor re;,ultado; esta observación completa la an­
terior. 

Tal es la base anatómica que domina y orienta los 
sistemas primitivos. La l!arno anatómica. porque, aun cuando 
en el fondo se trata ele un hecho funcional, fisiológico, es la 
consecuencia anatómica de la hiper trofia del múscu!o, lo que 
atrae á lo,; observadores y la única que conocen bien . Se 
les escapa aún el mecanismo y las consecuencias fisioló­
gicas ele este mismo hecho. Por otra parte, tampoco buscan 
ir más lejos que el fenómeno anatómico, y sus consecuencias 
más inmediatas y correlativas : el aumento de las fuerzas 
musculares. Sus ü,temas aspiran, en efecto, al acrecen-

TOMO V 16 
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tamiento r-e ,la :energ ía física entendida, ante todo, como ener­
gía muscular. Consideran á esta última como la manifesta­
ción más completa y rná::; exacta de la ener gía vital. Y 
los efectos anatómicos, relieves musculares, son la ex­
presión más justa y acabada del mejor resultado. 

Hay casos en que estas ideas parecen no ser la carac­
terística principal del sistema, como sucede sobre todo entre 
los griegos. Pero, si se analizan con cuidado su · procedimien­
to.s. se observa que aun entre ellos, el resultado atlético, se su ­
pedita á todo. No es posible negar, sin embargo, la aparición 
ele un factor de gran valor en la cultura física, como es 
la ,estética, que alcanza, en la cultura griega, su mayor 
desarrollo, aunque sin desligarse por completo del culto 
predominante de la forma, conio parece observarse en el 
admirable modelado de sus estatuas. 

Pero este es un ca o particular de la car acterísti.ca 
mentalidad griega, en consonancia con su organización edu­
catint y social, que alcanza á un grado de integralidad 
no superado por nosotros. No tarda mu cho en verse deseo -
nocida por las ideas generales ele la gimnástica entre Llllos 
m.ismos, y con ma~or escala en los otros pueblos que prac­
tican la gimnasia de una manera más ó menos intensa y aún 
científica, á su manera . 

La idea Re prolonga á tiempos relativamente modernos, y 
el renacimiento ele la gimnasia, en la época moderna ele la 
Europa, después ele un largo sue110 medioval, responde siem­
pre, en el fondo, á la idea anatómica como base científico 
fundamental. Puede resumir;:;e esta idea en el principio si­
guiente : el ejercicio'. físico clesarro /la el músculo, le agrrw­
rla y le f ortificc~. 

Tal es la base de los sislcmas atléticos, empíricos, que 
con razón pueden ser considerados como los más primitivos 
y los prec1,1rsores de los sistemas actuales. 

Este principio e<i tá de acuerdo con· los conocimientos 
científicos de la época. Los hechos de observación son los 
únicos que pueden servir de base estable y con valor cien­
tífico . Las inducciones fisiológicas poco podían influir en 
ellos, desde que los fenómenos reales eran casi totalmente 
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desconocidos, en el sentido científico del conocimiento ó por 
lo menos permanecían todavía como patrimonio de unos 
cuantos intelectuales. 

No es que desconocieran en absoluto, como fruto de 
otra-; obser vaciones. los efectos elementa!e,i de la ejercitación 
fí,ica ,sobre las grandes funciones orgánicas. pero al par 
que eran poco ó mal comprendidos en su mecanismo íntimo 
y racional, tampoco les interesaba mayormente desde que las as­
piraciones y necesidades soci a~e3 no los presentaban como nece­
sario,;. La fuerza ele los guerreros era el moti Yo predomi­
nante y ba~taba para ser conseguida. la hipertrofia muscu­
lar. El concepto social muy elevado del valor personal, 
medido por la eficacia de la acción física ante todo. era 
un:1 consecuencia de una de las formas predominantes d<> 
la lucha en la época . Destde luego, la cul tura física debía 
orientarse hacia el c ultivo de esas manifestaciones. La aris­
tocracia, Ja nobleza, tenían nece ariamente que basar se en 
estas cualidades consideradas superiores y la educación fí­
sica, debía ser mirada como arte noble y nece;;ario. Las ba­
se::, anatómicas, las únicas reconocidas científicas de una 
manera clara é indiscutible, bien determinadas por la cien­
cia contemporánea, fuera de las disquisiciones doctrinarias 
é hipotéticas de algunos pensadores má avanzados, debía 
forzo,;amente ser la base del sistema y del principio que 
presidieron los métodos, los agentes y la orientación de las 
ideas reinantes. 

Las necesidades sociales y los conocimientos científi­
co::i, estaban, pues, de acuerdo para suministrar una base 
científica suficiente, á las ideas sobre la cultma física. 

Así ha nacido el principio anatómico. 
Justo y verdadero, este principio ha podido prolongar­

se largo tiempo y sel'vir de base á sistemas esta bles, que 
pueden ser modificados pero no clestruídos por completo, 
de'cle que parten de bases ciertas, aunque incompletas. 

El principio se muestra insuficiente, sin embargo, aun en la 
época de su adopción; muchas incongruencias :;e ob:;ervan 
y p.o se explican; se pre:;enta con frecuencia al espíritu, 
la contraposición de la fuerza y de la salud. Lo,, atletas 
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mueren jóvenes y no resiten con más éxito á las enferme­
dades. Estos hechos lleva.n la confusión á los espíritus y 
hacen nece"aria .una nueva tase que aclare los conceptos. 

LA. IDEA FISIOLÓGICA 

El estudio de las relaciones funcionales entre el múscu­
lo y los demás órganos de la economía, arroja nuevas luces 
en los procesos de la vida orgánica. 

La fisiología demuestra luego, los efectos más gene­
rales y más profundos del ejercicio sobre la vitalidad. En 
pose ·ién de datos más exactos y completos :sobre el fun­
cionamiento orgánico, se aclara más el proceso íntimo de la 
función muscular en sus múltiples relaciones orgánica-: y 
funcionales. El fenómeno de la hipertrofia muscular deter­
minada por el ejercicio, aparece como secundario y ~ólo 
como el efecto externo del trabajo , cuando otros efecto;; más 
profundos é importantes :;e han producido en el orgaui~mo 
de un modo más vale:lero para el incremento de la fuerza 
vital . 

Ese principio puede formularse así : L~ educación física 
raci0rna.l, intensifica las funciones de m¿trición y acrecienta 
de. una manera de.cisiva la energía vital, la salud. 

Se ven mejor los recurso3 que el eJercicio puede pre»entar 
como fuente de la salud y del equilibrio funcional y se ex ­
plican los hechos perniciosos de la hipertrofia muscular 
sobre esta salud, que en definitiva, ha ele ser siempre el 
hecho más intere:;an1.e para el incli vicluo. Se comprenden en -
tonces los ma~es causados por la aplicación sistemática y 
ciega .del ejercicio, según el concepto anterior puramente 
anatómico. 

Al mimo tiempo las ideas :;aciales cambian s us con ­
ceptos. Las fuetzas físicas personales continúan siendo un 
factor importante, pero ya no decisivo; la::; fuerzas vitales 
toman la delantera. La sociedad siente la necesidad ele for ­
tificarse para contrarre;;tar el aumento creciente de la debi­
lidad física, por la influencia de la vida civilizada, que en 
sus formas principales conspira contra el desarrollo del 
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hombre. Se observa, en efecto, por todas partes, que ~l 
tipo ffaico medio tiende á aminorarse. De ahí nace el con­
cepto educativo social de atender á los débiles y á los media­
nos. más que ele for tificar desmedidamente á los robustos. 
La idea fi siológica tiende á favorecer á los débiles , así co­
mo la anatómica á los fuertes. 

La preocupación social se dirige entonces á los deshere­
dado<.; que an tes abarrdonaba ó destruía; ahora. los redime. 

En educa'Ción f fa ica tal es el concepto más dominante 
del punto de vista social en la época moderna. 

De egta manera las necesidades sociales y los principioR 
fisiológicos s uminü;tra.n conjuntamente, los elementos ele una 
nueYa base c ientífica para la cultura física. 

En esta base se apoya la gimnástica ele Ling, adelantan­
do°'e á su época, y los principios son entrevistos apena,; por 
Amaros y otros. 

Ocupan tocio el proceso de la rnetocli?:ación verdadera de 
la gimnasia y su aplicación escolar como acto que tiene 
bases científicas, distintas del empirismo popular. 

Este principio fisiológico social, se prolonga hasta nues­
tros días. En su nombre se estudian los problemas correla­
tivo:;; de la gimnasia y en su nombre se produce la reacción 
contra las perniciosas consecuencias que los principios ha­
bían producido. 

LA IDEA PSICOLÓGICA 

La definición completa de la idea fisiológica y su do­
minio absoluto en el campo doctrinario, inicia una época 
importante en la historia evolutiva de la educación física. 
No sólo porque ella significa el predominio indiscutible de 
las bases científicas, sino porque interesa de esa manera 
á los estudiosos y acelera los progresos en la aplicación y 
en la práctica de los medios de cultura escolares y sociales . 

Los estudios fisiológicos referentes á la cuestión, se mul­
tiplican rápidamente. Bien pronto aparecen con mayor cla ­
ridad y se fijan definitivamente las correlaciones funcionales 
que ligan estrechamente, más de lo que se suponía, las 
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funciones musculares con las más fundamentales de la vida 
vegetativa : las funciones ~le nutrición. 

Al mismo tiempo y como una conaecuencia ele estos 
estudios particulares, así como ele los más a.clelantaclod en 
la fisiología humana en otro orden ele ideas, aparecen otra,s 
relaciones que ligan al ejercicio , supuesto simplemente mus ­
cular, con el desarrollo del cerebro y con la vida psíquica. 

Los concepto3 más claros y más completos de la biología 
demuestran la mayor complejidad ele los fenómenos vitales 
y sus correlaciones más íntimas entre sí, sus dependencias y 
us ~ondicionamientos. La vida es una,- las divisiones en 

vida física y vida psíquica son sólo diferentes en inten­
sidad de una clase ele fenómenos sobre otros, pero sín 
diferencias fundamentales en la intimidad de los fenómenos 
vitale •. El movimiento no es ya una simple cuestión de 
actividad mu cular, sino que en su esencia, en su principio 
y en ,m fin, e3 una verdadera proyección al exterior de la 
actividad psíquica. 

Por otra parte, se ve mejor cómo las cualidades morales 
se relacionan con los e3tados y aptitudes físicas. El carácter 
y la voluntad son factores musculares y psíquicos depen­
dientes del ,trabajo, físico, en forma más profunda de lo 
que hacían sospechar las ideas anatómicas . Hasta las emo­
cione , ,que se tenía-11 como profunda y aisladamente de 
orden psíquico, se sabe que se originan y se condicio­
nan por los actoa físicos más sencillos, dependientes ele 
la actividad muscular. El placer y el dolor se relacion:m 
con los estados circulatorios ; las ~11ociones ele tri,,teza, 
cólera, entusiasmo, etcétera, dependen ele las aptitudes fí­
sicas, del músculo y de los capilares, más ele lo que se cree. 

Las relaciones del pensamiento mismo con el movimiento 
se estrechan cada día más, revelando sus conexiones orgáni­
cas y funcionares . El niúsculO no es más que una parte 
del neurón central, es la prolongación que da valor y exte ­
riorizacién .en la realidad y sin la cual el pensamiento se 
pierde estéril y se incompleta. El fenómeno reflejo ter­
mina en él, pero puede engendrarlo. Recuérdese la influen­
cia innegable de las condiciones físicas sobre los sentimien­
tos. Las actitudes de extemión para el placer, la fiereza, el 
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valor, etcétera; las de flexión para el dolor, la tri teza, la 
hum iltlad, la r,urnisión, etcétera. 

Por otra parte los fenómeno'> de la fatiga son muy instructi­
vos, a>or cuanto muestran también las relaciones íntimas 
entre el pensamiento y el movimiento. La fatiga es ele una, 
-;ola naturaleza, la fatiga vital. La física y la p,-,íq uica 
no :son diferentes, ni se reem'plazan, s ino que se suman. 

Que ella se produzca por desga<;te IDU',cular ó por desgaste 
psíquico, el resultado e.3 el mismo pa.ra la vita,lidad. 

Socialmente, también se sien ten nuevas necesidades. Es 
necesario solidarizar las clase.~ y la'> razas, y prepararlas 
para la lucha y la vida en común. Faltando, en general, los 
grande,; ideales guerreros ó religioso<; que las guiaban otras 
vece.~ se busca. educarlas en forma que ejerciten su,, lazos 
de unión espiritual, á bac;e emocional y sugestiYa, en el ejer­
cicio del placer en común, de la lucha conjunta por la rege­
neración ~ndividual, que adquiere valor en la totalidad de 
la masa social . 

De estos hechos psicológicos y sociales, nace un nuevo 
concepto, una nueva base, un nuevo principio que rige tam­
bién Ja cultura física en sus fundamentos : sus relaciones 
condicionales y dependientes con el cerebro y con la vicia 
psíquica y emocional. 

Estos hechos, casi desconocidos por la mayoría de las 
gente:;, ó mal interpretados, motivan las nuevas base· de 
la cultura física que expresamos bajo el título de principios 
psicológicos, de la manera siguiente : 

La cultura física racio·nal desarrolla é intensifica las 
aptitudes mentales de energía, de valo•r, ele voluntad, de ca­
rácter, de moralidad y lle 71ropieclad con la realidad ele las 
cosas y son una fuente de cultura y desarrollo cerebral. 

De modo, puec;, que la cultura física, ha respondido su ­
cesivamente á ideas anatómicas y fisiológicas, y responderá 
más tarde á las ideas psicológicas que acabamos ele expresar. 
En u lenta evolución á través de estas etapas sucesivas, se 
han ido poco á poco fijando y precisando los conceptos 
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en que se basa, hasta llegar, en la actualidad, á constituir 
un cuerpo de principios científicos dejfinidos. 

Las f inalidades ele la educación ffaica, son las que más 
variaciones han sufrido, no tanto en la mente ele los pensa­
dores, cuanto en la de la masa general de los pueblos. Con 
todo, la fuerza ele la rutina es tan poderosa y son tan lentos 
los progresos en e3te como en todo orden de cosas, que aun 
es necesario luchar mucho para conseguir por completo 
que la idea de cultura muscular exclusiva, no siga siendo, en 
muchas ;mentes educadas, sinónima ele eJucación física ra ­
cional. 

Los principios fisiológicos, cuya base fundamental la 
con ·tituye la sa-lud física, dominan ahora el campo doctrinario 
y presiden actualmente lD-5 medios y orientaciones escolares. 
Los principios psicológicos tardarán mucho tiempo en pe­
netra1 en la masa popular. 

E. Rmrnno BREST. 
Director de la Escuela Norn1al 

de Educación F!sica. 
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DESARROLLO METODICO DE LAS ECUACIONES oui'MICAS 

El tiempo relativamente corto que el plan de estudios del 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario, dedica actualmente 
á la preparación pedagógica de los diplomados universitarios­
un solo año eon el número exiguo de 4 horas semanales -no 
me ha permitido tratar ampliamente cuestiones como la que 
encabeza este artír)Ulo. La circunstancia de que esta Revista 
llegue á las manos de mis ex alumnos, hoy profesores de Quí­
mica en los Colegios Nacionales, me ofrece una ocasión muy 
grata ele continuar por intermedio de estas páginas el curso de 
metodología, poniéndole al mismo tiempo al alcance de aquellos 
profesores en ejercicio, que por causas ajenas á su voluntad 
(residencia en las provincias, falta del_título de doctor en Química, 
etc.) no pueden asistir á los cursos regulares del Instituto. 

Es una observación general, que los alumnos, al iniciar sus 
estudios de Química, tropiezan con serias dificultades, cuando 
se trata de expresar una reacción química mediante una ecua­
ción. Hay aquí dos métodos que les facilitan el entendimiento. 
En la mayoría de los casos basta conocer las sustancias que 
entran en reacción y los productos que se obtienen al final de 
ésta, para poder calcular algebráicamente las cantidades que 
corresponden á cada miembro de la ecuación, sobre la base 
única de la ley de la conservación de la materia. Algunos ejem­
plos lo pondrán en evidencia. 

Ejmnplo 1. 
Ácido sulfúrico reacciona con el cobre metálico, formando 

sulfato de cobre, anbidrido sulfurnso y agua. ¿Cuál es la ecua· 
ción correspondiente? 

Tenemos la relación: 
u Cu + V H2S01 X Cuso~ + y S02 + z H20 

con las cinco incógnitas u, v, x, y, z.- En vista, de que la can-

/ 
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tidad de los átomos ele un elemento en el lado derecho de la 
ecuación debe ser igual á la de los átomos del mismo cuerpo 
en el lado izquierdo, llegamos á las siguientes relaciones entre 
las incógnitas: 
1) u Cu = x Cu; u x 
2) v H2 = z H 1; 2 v = 2 z; v - z 
3) v S = x S + y S; v x + y 
4) V Ü;, = X Ü;, + y 0 2 + z Ü¡ 4 V = 4 X+ 2 y + Z. 

Simplilicando este sistema de ecuaciones diofánticas -
(n-1) ecuaciones para n incognitas-obtenemos: 

u = x; v = z; 2 y = z; y = x. 
Al valor más pequeño de u, que es la unidad, corresponden 

entonces los siguientes valores: 
U = 1; V = 2; X = 1¡ y = 1¡ Z = 2. 

y la ecuación buscada es: 
Cu + 2 H2S01 = CuS01 + S02 + 2 H10 

Ejemplo 2. 
Poniendo cobre metálico en contacto de ácido nítrico conc., 

se obtienen nitrato ele cobre, óxido de nitrógeno y agua. 
Para las cinco incógnitas de la relación: 
u Cu + v HN03 = x Cu (N03) 2 + y H20 + z NO. 

encontramos las siguientes ecuaciones: 
1) u Cu = x Cu; U= X 

2) v H = y H2; V = 2 y. 

3) v N = x N2 + z N; V = 2 X ,t- Z, 

4) V ºª = X (03) 2 + y o + z O; 3 V= 6 X+ y+ Z. 

Después de algunas modificaciones algebraicas, llegamos al 
sistema de valores: 

u = x; 2 x = 3 z; v = 4 z; v = 2 y. 
y poniendo u igual á 1, resulta: 

u = l; x = l; z = 2/3; v = 8/3; y = 4/3. 
En vista que el concepto de la molécula excluye como ín­

dices de una ecuación química fracciones, multiplicamos los 
valores obtenidos con el factor 3, lo que nos da: 

. U = 3¡ X = 3¡ Z = 2; V = 8¡ y = 4. 
y como la ecuación buscada: 

3 Cn + 8 HNO,! = 3 Cu (N03) ~ + 4 H2O + 2 NO. 
Ejemplo 3. 
El ácido nítrico concentrado actúa sobre el fósforo, for-

\ 



J 

235 -

mando con la ayuda de los elementos del agua el ácido fos­
fórico y el óxido de nitrógeno; este hecho lo expresamos por la 
ecuación: 

1) 
2) 
3) 
4) 

u p T V HN0,1 + X H20 = y H3PÜ¡ + z NO. 
Por medio de las relaciones, fácilmente á hallar: 

u =y 
v---r2x = 3y 

V = Z 

ó simpli!icados : 
u = y, v = z; 2 v = 5 x; 3 v = 5 y. 

se encuentran los valores para u = l: 
u = l; y = l; v = 5¡3; z = 5/3 x = 2 3. 

á los cuales corresponden como valores enteros: 
U = 3¡ y = 3; V = 5¡ Z = 5¡ X = 2. 

Por consiguiente, la ecuación química buscada es. 
3 P + 5 HN03 + 2 H10 = 3 H.1P01 + 5 NO. 

Ejemplo 4. 
El cloruro de azufre se descompone en presencia del agua, 

dando azufre, anbidrido sulfuroso y ácido clorhídrico. 
Para las incógnitas de la ecuación: 

u S2Cl2 + V H20 = X s + y S02 + z HCI. 
tenemos las relaciones: 
1) 
2) 
3) 
4) 

2u=x + y 
2 u = z 
2 V= Z 

V= 2 y 
Poniendo u igual á l, resultan los valores: 

U = 1; Z = 2¡ V = 1; y = 1 2; X - 3 2. 
ó en números enteros: 

U = 2; Z = 4¡ V = 2; y = 1¡ X = 3. 
Así llegamos á la ecuación: 

2 S2Cl2 + 2 H20 = 3 S + S02 + 4 H CI. 
Ejemplo 5. 
Por la reacción entre el bicromato de potasio y el ácido 

clorhídrico se obtienen clornro de potasio, cloruro de cromo, 
agua y cloro. 

Sobre la base de la ecuación: 
u K2Crt07 + v HCl = w KCl t- x CrCla + y H20 + z Cl2• 
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llegamos á las relaciones: 

1) 2 u= w 
2 U= X 

7 u y 
2) 
3) 
4) 
5) 

V= 2 y 
v = w+3x + 2z 

que para u igual á 1 dan el siguiente sistema de valores: 
U = 1; V = 14; W = 2; X = 2; y = 7; Z = 3. 

Por consiguiente, la ecuación química para la reacción en 
cuestión es: 

K2 Cr2O; + 14 HCI = 2 KCI + 2 CrCls + 7 H2O + 3 Cl2 • 

Ejernplo 6. 
Tratando una solución de manganato de potasio con una 

corr iente de anhídrido carbónico, el color verde de la solución 
se transforma en violeta, debido al permanganato de potasio 
formado; además se obtiene un precipitado de bióxido de man­
ganeso, y en la solución se encuentra carbonato de potasio 
neutro. ¿ Cuál es la ecuación correspondiente? 

Para las incógnitas de la ecuación: 
u K2MnO4 + v CO2 = x KMnO 1 + y K2CO3 + z MnO2 

encontramos las relaciones: 

1) 2 U = X + 2 y 
2) U = X+ Z 

3) 4 U + 2 V 4 X + 3 y + 2 Z 

4) V= y 
ó simplificadas 

2 u = 3 x; x = y; y = 2 z; y = v. 
Para el valor u = 1 obtenemos: 

U = 1; V = 2/3; X = 2,'3¡ y = 213¡ Z = 1/3. 
y después de la multiplicación con el factor 3: 

U = 3; V = 2; X = 2¡ y = 2; Z = l. 
La ecuación buscada es entonces: 

3 K2MnO4 + 2 CO2 = 2 KMnO1 + 2 K2CO8 + MnO2 

Ejemplo 7. 
Una mezcla de trisulfuro de antimonio y flor de azufre 

reacciona en el calor con sosa caústica, dando ortoantimoniato 
disódico, sulfantimoniato neutro de sodio (Sal de Schlippe) y 
agua. ¿ Cuál es la ecuación correspon<liente? 

Por medio de la relación 

) 
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llegamos á las 

l) 

siguientes ecuaciones para las incógnitas: 

2u = x + y 
2) 
3) 
-t) 
5) 

3 u +v = 4 y 
w = 2x + 3y 
w = 4x+z 
w = x + 2z 

6 simplificadas 

3 x = z; w = 7 x; 3 y = 5 x; 3 u = 4 x; 3 v = 8 x. 

Los valores que corresponden á u igual á I son: 

u = 1; v = 2; W = 2114; X = 3/4; y - 5i4; z = 9 4. 

y multiplicados por cuatro 

U = 4; V = 8; W - 21; X = 3; y = 5; Z = 9. 

Por lo tanto tenemos la eruación química: 

4 Sb2 S,1 + 8 S + 21 NaOH = 3 Na2HSb01 + 5 Na3 SbS4 + 9 H20 

Ejemplo 8. 

Anhídrido sulfuroso reacciona con una solución de yodato 
de potasio con formación de yodo que precipita, ácido sulfúrico 
y sulfato ácido de potasio. 

Por medio de la ecuación: 

u KJ03 + V S02 + w H~O = X H2S0,1 + y KHS04, + z J~. 

se encuentran las relaciones: 

1) 
2) 
3) 
4) 
5) 

u = y 
u = 2 z 

3u + 2v -¡- w - 4x + 4y 
V - X + y 

2w = 2x+y 
que dan después de algunas modificaciones 

U = y; U = 2 Zj 2 X = 3 y; 2 V = 5 Jj W = 2 y, 

Al valor u = 1 corresponden: 

u = 1; v = 5 2; w = 2; x = 312; y = l;z = 1¡2 

M11ltiplicando estos valores con el factor 2, se obtienen 

U - 2; V = 5¡ W = 4; X = 3; y = 2; Z = l. 

y la ecuación quimica á hallar es: 

2 KJ03 + ¡¡ S02 + 4 H20 = 3 H1S04 + 2 KHS01 + J 2• 
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Ejemplo 9 (1). 
Permanganato de potasio reacciona con ácido sulfúrico, 

dando sulfato de manganeso, sulfato ácido de potasio, agua y 
oxígeno ¿ Cuáles son los índices de la ecuación: 

u IlfoO1 + v H2SO4 = w MnSO1 + y H2O + z 0 2 

Ejemplo 10. 
Una solución de sulfato ferroso, acidulada con ácido sul­

fúrico, decolora una solución de permanganato de potasio; los 
productos de la reacción son el sulfato de manganeso, el sul­
fato férrico, el sulfato ácido de potasio y agua. Hallar los ín­
dices de la ecuación: 

t MnO.1K + u FeSO.¡ + v H2SO1 = w MnSO4 + x Fe2 (SO.J a 
+ y KHSO1 + z H2O. 

Ejemplo 11. 

El anhídrido sulfuroso reduce una solución de permanga­
nato de potasio á sulfato de manganeso; al mismo tiempo se 
forma el sulfato ácido de potasio y ácido sulfúrico libre. Hallar 
los índices de la ecuación: 

u IlinO1 + v SO2 + w H2O = x MnSO 1 + y KHSO 1 

+ z H2SOJ 
Ejemplo 12. 
Cuando se calientan el ferrocianuro de potasio eu presencia 

de ácido sulfúrico concentrado, se obtiene una corriente muy 
continua de óxido de carbono, y como productos secundarios el 
sulfato ferroso, el sulfato de potasio y el sulfato de amonio 
según la ecuación: 

t K1Fe (CN)G + u H2SO1 + v H20 = w FeSO,1 + xK28O,1 + 
y (NH¡h SO1 + z co. 

Como se ve, no se precisa tener muchos conocimientos de 
Química para poder formular en cada caso la relación cuan­
titativa que rige para la reacción de dos ó más cuerpos entre sí. 

Pero, en éste método hay un inconveniente. Se puede so­
lamente calcular matemáticamente los í ndices, cuando se cono­
cen todos los productos que se forman mediante la reacción; 

(1) Parn. dar ocasi6a á. 103 loctore:i lle aplicar el método tlesnrrollado, agrego cunlro 
ejemplos sin dar las soluciones. 
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y tenerlos siempre presentes exige una memoria no común en 
los alumnos. ¿Qué hacer entonces, cuando se ha olvidado una 
parte del mecanismo de la reacción'? Queda en tal caso como 
camino siempre viable, la descomposición de la reacción en va­
rias fases, siendo insignificante, si tales fases en realidad se­
efectúan ó no. Cada fase se expresa por una ecuación, y por 
sumación de las ecuaciones parciales, debidamente transforma­
das, se obtiene al fin la ecuación principal. Naturalmente, para 
poder llevar á cabo este 'desarrollo químico de una ecuación 
complicada, el alumno ya debe tener cierto entendimiento quí­
mico, que le permita prever, en qué sentido las sustancias de 
cada fase probablemente reaccionarán. 

Vamos á aplicar este segundo método á los mismos ejem­
plos arriba estudiados. 

Ejemplo 1. 
Para conocer el modo en que el ácido sulfürico actúa so­

bre el cobre, basta saber, que el ácido en cuestión reacciona en 
el calor como oxidante según la ecuación: 

1) 

lo que se puede comprobar experimentalmente por medio de 
un aparato especial de V. Meyer (véase Heumann, Experimen­
tos en conferencias sobre química inorgánica, pág. 247, fig. 182). 

Además, el alumno debe saber que los metales, con excep­
ción de los llamados preciosos, se transforman en óxidos en 
presencia del oxígeno; teniéndolo en cuenta llega en seguida á 
la segunda ecuación: 
2) Cu + O = CuO. 

El tercer hecho que no se debe ignorar es, que un óxido 
con un ácido da agua y la sal correspondiente; en nuestro 
caso: 
3) 

Sumando ahora las tres ecuaciones sencillas, se observa, 
que se tachan los sumandos O y CuO por encontrarse en los 
dos lados de la ecuación. Por consiguiente, es el resultado fi. 
nal: 

Cu + 2 H2S01 = CuS01 + 2 H20 + SO~. 

que coincide con él obtenido por el método matemático; véase 
página 234. 
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Ejemplo 2. 
Como se puede demostrar fácilmente (Heumann, pág. 249, 

fig. 183) el ácido nítrico se descompone por el calor con forma­
ción de agua, óxido de nitrógeno y oxígeno. 

1) 

El oxígeno, en el estado naciede, se encuentra en presencia 
del cobre metálico y es lógico, que reaccione con él en el sentido: 

2) 3 Cu + 3 O = 3 CuO 

El óxido de cobre en el momento de su formación es atacado 
por el ácido nítrico, dando agua y nitrato de cobre: 

3) 3 CuO + 6 HNO3 = 3 Cu (NO3) 2 + 3 H2O 

Por sumación de las tres ,·elaciones se eliminan los miem-
bros O y CuO, y así se obtiene la ecuación total: 

3 Cu + 8 HNO3 = 3 Cu(NO,¡)2 + 4 H2O + 2 NO. 

Ejemplo 8. 
tEn qué manera reacciona el fósforo con el ácido nítrico? 
El fósforo está caracterizado por su tendencia de combinarse 

con el oxígeno (Heumann pág. 134,4 y pág. 455,1); el producto 
de la reacción es el pentóxido de fósforo ó anhidrido fosfórico: 

1) 2 P + 5 O = P2O5 

Este cuerpo, en presencia del agua, dá primern ácido meta­
fosfórico y después ácido ortofosfórico según la ecuación: 

2) P2O.-, + 3 H~O = 2 H3PO1 

(Heumann, pág. 456, § 4). 
Combinando estas dos relaciones con la que representa el 

ácido nítrico como oxidante: 

3) 

tenemos todos los datos necesarios para la solución del problema. 
Sumaremos primero las ecuaciones 1) y 3); en ellas se 

encuentra el mismo sumando O en diferentes lados, con los 
coeficientes 5 y 3 respectivamente. Pcdemos eliminarle, multi­
plicando la ecuación 1) con el factor 3 y la ecuación 3) con el 
factor 5. 

1) 

3) 

6 P + 15 O 3 P2Or; 

10 HNO3 = 5 H2O + 10 ~O + 15 O 



-
- 241-

Por sumación se llega á una ecuación, en la cual ya figuran 
el fósforo y el ácido nítrico juntos: 

4) 6 P + 10 HNO~ = 3 P2O5 + 5 H2O + 10 NO 

Falta ahora eliminar de ella el miembro P2O5, por no ser 
estable en presencia del agua que contiene el ácido nítrico; lo 
conseguimos por sumaci6n de las e,maciones 2) y 4), después 
de haber multiplicado la ecuación 2) con el factor 3: 

2) 3 P2O:; + 9 H2O = 6 H3PO4 

4) 6 P + 10 HNO3 = 3 P 2O5 + 5· H2O + 10 NO 

Sumándolas y tachando el miembro P2O5, se obtiene 

5) 6 P + 10 HNO3 + 4 H2O = 6 H5PO 1 + 10 NO 

Los coeficientes de esta ecuación contienen el factor común 
2; por división con él se llega al resultado final: 

3 P + 5 HNO, + 2 H2O = 3 H,iPÓ~ + 5 NO 

Ejemplo 4. 
Cuando una corriente de cloro pasa sobre flor de azufre 

ligeramente calentada, destila un líquido de color rojo pardo, 
el cloruro de azufre; esta reacción se representa por la ecuación 

1) 2 S + Cl1 = S2 Cl2 

(Heumann, pág. 438, § 13). 
Característico para los cloruros de los metaloides es, que 

se descomponen fácilmente con agua, dando ácido clorhídrico y 
el ácido correspondiente; el ácido que en nuestro caso tendría 
que formarse según la ecuación: 

2) 

no es estable; admitimos que pierde en el momento de su for­
mación una molécula de agua (reacción que también se efectúa, 
como sabemos, cuando se quiere poner en libertad al ácido 
sulfuroso): 

3) 

Pero sustancias que en su molécula forman un anillo de 
tres elementos solamente, inclinan á descomponerse, como por 
ejemplo el subóxido de nitrógeno en nitrógeno y oxígeno, el 
óxido mercurioso en mercurio y óxido mercúrico (Teoría de la 

TOMO V 16 
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pres10n intramolecular, formulada por primern vez por A. W. 
von Bayer para explicar la conducta de las cicloparafinas); así 
podemos también admitir para el sub6xido de azufre hipotético 
la descomposición siguiente: 

4) 

Tales reacciones son siempre de un carácter exotél'mico; el 
calor desarrollado facilita sin duda una unión del oxígeno na­
ciente con el azufre en el sentido: 

5) 

Con ayuda de las relaciones 2), 3), 4) y 5) podemos ahora 
llegar á la ecuación verdadera; la sumación de 2) y 3) nos da: 

I) S2Cl2 + H2O = 2 HCl + S:!O 

Por reunión de 4) y 5 se obtiene: 

II) 2 S1 O = 3 S + SO1 

Para poder tachar el miembro S2O, multiplicamos la ecuación 
I) con el factor 2: 

I) . 

y sumamos; el resultado 

coincide con el que antes hemos obtenido matemáticamente; lo 
hemos encontrado solamente por fases no realizables en la prác­
tica, sirviéndonos en su estudio del principio de la analogía. 

Ejemplo 5. 

¿De qué manera debe reaccionar el ácido clorhídrico cou 
el dicromato de potasio'? 

Sabiendo que el áC'ido clorhídrico pertenece á los ácidos más 
fuertes, debido al alto grado de su disociación electrolítica, se 
puede deducir fácilmente que actuará sobre una sal del ácido 
dicrómico, poniendü el ácido en libertad según la ecuación: 

1) 

Como el ácido dicrómico no es estable, se descompone en se­
guida en agua y anhidl'ido crómico: 

2) 
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El anhídrido crómico pertenece á la familia de los oxidan­
tes muy ~nérgicos; su modo de reacrionar es representado por 
la ecuación: 

3) 2 Cr03 = CrtOn + 3 O 

(Heumann, pág. 756, § 6.) 
Con el oxígeno reacciona ahora el ácido clorhídrico, formando 

agua y clol'O: 

4) 3 O + 6 HCl = 3 H20 + 3 Cl2 

mientras con el óxido de cromo debe darnos cloruro de cromo 
y agua: 

5) 

Por sumación de estas cinco ecuaciones parciales se obtiene 
la ecuación p1·:ncipal: 

K1 Cr!O, r 14 HCl = 2 KCI + 2 CrCl1 + 7 H;O + 3 Cl! 

Ejemplo 6. 

El ácido mangánico es un ácido tan débil que ya el ácido 
carbónico le desaloja de sus sales; la primera fase en la reac­
ción entre el manganato de potasio y el anhídrido carbónico es 
por consiguiente: 

1) 

El anhidrido mangánico á su vez reacciona como oxidante 
descomponiéndose en bióxido de manganeso y oxfgeno: 

2) 

El oxígeno en el estado naciente oxida ahora al manganato 
de potasio en exceso al permanganato de potasio: 

3) 

y finalmente se combina el óxido de potasio hipotético con el 
anhidrido carbónico: 

4) 

La sumación de las cuatro ecuaciones sencillas nos permite 
llegar á la ~iguiente ecuación principal: 

3 K;°Jín0-1 + 2 002 = 2 KMn01 + 2 KtCO,: + MnO:i 
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Ejemplo 7. 
En la reacción de la mezcla de trisulfuro de antimonio y 

flor de azufre con el hidrato de sodio, admitimos primero, pa­
ra facilitar el entendimiento del fenómeno, que el trisulfuro y el 
azufre actúan como uu cuerpo único, el pentasulfuro de anti­
monio: 

1) Sb2S3 + 2 S = Sb2S5 

La descomposición de este sulfuro se efectúa en dos sen­
tidos. 

La transformación en el ortoantimoniato disódico puede 
ser representada por la siguiente ecuación: 

2) Sb2 S5 + 4 NaOH + 4 H 2O = 2 Na2HSbO1 + 5 H2S 

El hidrógeno sulfurado, debido á su carácter de ácido, 
se combina en el momento de su formación con el exceso 
del hidrato de sodio, formando sulfhidrato de sodio y agua: 

3) 5 H2 S + 5 NaOH = 5 NaSH + 5 H2O 

Por la reunión de las ecuaciones 2) y 3) se llega á la 
ecuación 

I). Sb2 S:; + 9 NaOH = 2 Na2HSbO1 + 5 NaSH + H20 

El sulfhidrato de sodio, formado en la primera fase de 
la reacción, actúa ahora sobre nuevas cantidades del pentasul­
furo de antimonio, disolviéndolas con formación de sulfantimo­
niato de sodio y desprendimiento de hidrógeno sulfurado: 

4) Sb2 S;; + 6 NaSH = 2 Na3SbS1 + 3 H2 S 

En vista de que el hidrógeno sulfurado se combina con 
el hidrato de sodio según 

5) 3 H2S + 3 NaOH = 3 NaSH + 3 H2O 

la ecuació!l de !& segunda fase es: ó [sumación de 4) y 5) ) 

II). Sb2 S;; + 3 NaSH + 3 NaOH = 2 Na3SbS1 + 3 H2O 

En las ecuaciones I) y II) se encuentra en diferentes la­
dos el miembro NaSH; para eliminarlo multiplicamos la ecua-
ción I) con el factor 3 y la ecuación II) con el factor 5. Así 

resulta 

I) 3 Sb2S;; + 27 NaOH = 6 Na2HSbO4 + 15 NaSH + 3 Hi!O 

II) 5 Sb2S5 + 15 NaSH + 15 NaOH = 10 Na{SbS, + 15 H.3O 
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Por sumación se obtiene: 

8 Sb1Sj + 42 NaOH = 6 Na:1HSbO1 + 10 NaJSbS1 + 18 H:1O 

y dividido por el factor común 2: 

4 Sb:1S; + 21 NaOH = 3 Na2HSbO4 + 5 NaaSbS4 + 9 H2O 

Reemplazando finalmente el miembro Sb2S5 por la suma 
Sb2S,1 + 2 S (véase ecuación 1), se llega á la ecuarión prin­
cipal: 

4 Sb2 S,1 + 8 S + 21 NaOH = 3 Na2HSbO1 + 5 Na3 SbS,1 + 9 H:1O 

idéntica con la que hemos obtenido poi· medio de las ecuaciones 
diofánticas. 

Ejemplo 8. 
Conocida es la tendencia del anhidrido sulfuroso, de oxi­

darse al ácido sulfúrico en presencia de sustancias que le pue­
den ceder el oxígeno necesario; por consiguiente reaccionar 
con el yodato de potasio en el sentido siguiente: 

1) 

Una vez formado el ácido sulffü·ico, empieza á reaccionar 
con el yoduro y el yodato de potasio, cuyos ácidos, por ser más 
débiles que el_ ácido sulfúrico, serfo puestos en libertad según 
las ecuaciones: 

2) 

3) 

KJ + H 2SO1 = HJ + KHSO1 

KJO,1 + H2 SO4 = HJO8 + KHSO4 

Siendo el ácido yodhídrico un reductor muy enérgico y el 
ácido yódico un oxidante, es lógico que deben actuar uno sobre 
el otro con formación de agua según la ecuación: 

4) 

La ecuación 4) exige 5 moléculas de ácido yodhídrico; para 
tenerlas á disposición, debemos multiplicar las ecuaciones 1) y 
2) con el factor 5: 

1) 5 KJO3 + 15 SO2 + 15 H2O = 5 KJ + 15 H 2SO1 

2) 5 KJ + 5 H2 SO1 = 5 HJ + 5 KHSO1 

Por sumación llegamos á: 
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Reuniendo ahora las ecuaciones 3) y 4), obtenemos : 

II). KJ03 + H2 S0i + 5 HJ = KHS0 1 + 3 H 10 + 3 J :i 

La sumación de las ecuaciones I) y II) da: 

6 KJ03 + 15 S02 + 12 H20 = 9 H2S04 + 6 KHSO¡ + 3 J 2 

y pbr división con el fa ctor común 3 se llega al resultado final: 

2 KJ 0 3 + 5 SO:! + 4 H20 = 3 H:iS01 + 2 KHS01 + J 2 

Ejemplo 9: 
Para poder hallar la ecuación que representa la reacción 

entre el ácido sulfúrico y el permanganato de potasio, debemos 
estudiar las siguientes fases del fenómeno: 
1). El ácido sulfúrico, corno es un ácido muy enérgico, desa-
loja al ácido permangánico de su sal: 

KMn01 + H2S01 = KHS01 + HMn0 4 

2). La influencia deshidratante del ácido sulfúrico trans-
forma el ácido permangánico en el anhídrido permaugánico: 

2 HMn01 = Mn20; + H20 

3). El anhidrido permangánico, un líquido oleaginoso, es 
estable solamente en el frío; en el calor se descompone, pudiendo 
dar como máximo de oxígeno cinco átomos según la relación: 

ó escrito en ecuación molecular: 

2 Mn20 7 = 4Mn0 + 5 0 2 

4). Los óxidos en general son solubles en los ácidos; por 
consiguiente actúa el ácido sulfúrico sobre el óxido de manganeso: 

MnO + H2S04 = MnS04 --j- H20 

Después de la multiplicación por los factores correspon­
dientes se obtiene la ecuación principal por sumación. 

Ejemplo 10: 
La ecuación para la reacción entre el sulfato ferroso, el 

permanganato de potasio y el ácido sulfúrico se encuentra por 
medio de las ecuaciones parciales del ejemplo 9: 

1) KMn01 + H2S0,¡ KHS0 1 + HMnO~ 

2) 2 HMn04 "Mn2 0 ; + H 20 
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3) 2 l\fo20 7 = 4 MnO + 5 0 2 

4) l\foO + H2S04 = MnSO~ + H20 

añadiendo la siguiente: 

5) 2 FeS01 + O + H2 S0,1 = Fe.2(S04);1 + H20 

Ejemplo 11: 
Para poder estudiar la actuación del anhídrido sulfuroso 

sobre el permanganato de potasio, consideramos la sal como 
un compuesto de un óxido básico y un óxido ácido: 

1) 2 KMn04 = K20 + Mn20, 

El heptóxido de manganeso oxida ahora el anhidrido sul­
furoso al ácido sulfúrico: 

2) Mn20 7 + 5 S02 + 5 H 2ó = 2 MnO + 5 H2S01 

3) 

4) 

El ácido sulfúrico formado reacciona con los óxidos básicos: 

K20 + H2S04 

K2S01 + H2S04 

MnO + H 2S0.i 

K2S0j + H20; 
2 KHSO,¡_ 

MnS01 + H,iO 

Por reunión de . estas cuatro ecuaciones se encuentra la 
ecuación principal. 

Si los productos intermediarios en realidad existen ó no, 
no es de importancia, por ser ellos eliminados al sumar las 
ecuaciones parciales. 

Ejemplo 12: 
El ferrocianuro de potasio es la sal del ácido ferrocianhí­

drico, el cual es un polvo blanco cristalino, que se obtiene, 
agregando á una solución concentrada de la sal el ácido clor­
hídrico. Reemplazando el ácido clorhídrico por el ácido sulfúrico, 
la reacción va más lejos; el ácido concentrndo ferrocianhídrico 
se desdobla en ácido cianhídrico y cianuro de hierro, y este 
último reacciona con el ácido sulfúrico, formando sulfato fer­
roso y ácido cianhídrico. Estas reacciones las representamos por 
las siguientes ecuaciones: 

1) K¡Fe(CN),; + H2 S0-1 = ~S04. + H4Fe(CN)ü 

2) H4Fe (CN)I) = 4 HCN + Fe (CNh 

3) Fe(CN)2 + H2S04 = FeS0,1 + 2 HCN 

En caso que se emplee en esta reacción el ácido sulfúrico 
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diluído, se desprende efecti_vamente el ácido cianhídrico. El ácido 
sulfúrico concentrado á su vez saponifica al ácido cianhídrico 
en el momento de su formación al formiato de amonio y des• 
compone á éste en el ácido fórmico y el sulfato de amonio: 

4) H. CN + 2 H20 = H. COONH1 

5) 2 H. COONH1 + H2S01 = (NH1) 2S04 + 2 H. COOH 

El ácido fórmico, dado el alto grado de temperatura, á 

que está expuesto en el balón, se desdobla en seguida en agua 
y óxido de carbono: 

6) 

La reunión de estas 6 ecuaciones debidamente puestas en 

relación da la ecuación principal. 

( Continuará) 

WALTHER SORKAU. 
Catedrático de Químicn en el Instituto N•cion•I 

clel Profesorado s~cundario. 
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TRASGRESIONES SINTACTICAS 

De la concordancia en las oraciones impersonales 

~fucha cli-,pariclad exü;te en las gra,má.tica>' eu cuanto 
ataiie ú Jac; oraciones de verbo impersonal; y de algunos 
autore-, puedo decir, que han tratado el punto con notoria 
ligereza. 

Emprendí el pre3eiltc estudio, aguijoneado por el deseo 
de poder determinar con alguna precisión el número que 
debe corresponder al verbo en estas oraciones . 

Ocurríame. y cr eo que lo mi.JSmo acontecerá á cuanto;; 
ponen cuidado para ser correctos en su lenguaje, tener que 
detenerme perplejo á considerar si había ele conceder al 
Yerba el nú'rnero s ingular ó plural en algunas de estas 
oraciones de carácter impersonal, y á pesar de mi afán por 
sa lir hien del paso, y a un acudiendo en consulta ·a las gra­
máticas que tuviera más á mano, debo confesar que no po ­
C;L~ Yeces heme visto forzado á dar un rodeo para no pisar 
en falso, á tener que bu, car ot,ro giro á la frase por temor 
al olecismo. 

Reco<;tándome, en parte, al parecer de los más eminen­
tes gramáticos que han tratado el punto, ateniéndome siem­
pre al mo más común y á la vez más erudito, y apo)'tando 
en muchas ocasiones mi propio razonamiento, creo haber 
llegado á obtener luz s uficiente pa,ra ver claro y no tener que 
anclar á tientas en e3tas construcciones ; y aun espero que 
pueda ;;er de utilidad mi trabajo, para cuantos se empeñan 
en e~cribir con corrección. 

Xo pretendo haber dado con una clave infalible, ni creo 
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haber seguido una lógica que sea de todo punto irrefutable: 
lle tratado de aclarar los casos en que la concordancia me 
parecía dudosa, y antes que á la especulación puramente 
gramatical, me he atenido al uso que predomina en los 
escritores de más valía, si bien omitiendo el recargo de citas 
en mérito de la brevedad. 

Algunas de las oraciones que presento, no aparecen 
como impersonales en las gramáticas ; tal ocurre con algunas 
que se const_ruyen con el pronombre se, las que son miradas 
como ele pasiva ó de infinitivo. En ellas falta el agente de 
la acción del verbo y su ausencia queda ,-agamente indi­
cada por el pronombre se, que así puede referirse á una 
persona como á muchas. :Falta, por tanto, el sugeto ag-ente; 

En la oración digo dispara.tes, p. ej, que determinado 
que e ·tará expresado por la persona ó cosa en que recaiga 
la acción del verbo . 

En la oración: dijo clisparates, p . ej, queda determinado 
que hay una persona que ejecuta la acción de dooir y ,;e calla 
por elipsis, existe pues, un sujeto agente, aunque tácito; en 
tlicen dispara.tes, entiéndese que las pet·sonas son varias; 
pero, al decir se dicen clispcirates, el pronombre se ofrece un 
agente indefinido, que puede ser w1a persona como pueden 
ser muchas; es como si se significara solamente que los 
disvarates so1i clichos, sin querer dar á conocer qui.en eje­
cuta la acción. Bien está que se Lome á disparcites, en e -te 
caso, como sujeto pasivo, ya que la oración toda parece no 
tener otro objeto que el de dará conocer la exis tencia ele los 
tales disparates, y á ellos se refiere la acción del verbo ; es­
to no quita que subsista la impersonalidad con respecto al 
agente. Si se adoptara, en estas oraciones, como nominati­
vo al pronombre se, y cuéntese que como tal le quieren 
no pocos gramáticos, el nombre que tomamos como sujeto 
pas ivo, podría ser admitido como un complemento; y se da­
ría el caso de que, en estas oraciones, es posible la concor­
dancia entre el verbo y su complemento, cosa que no admi­
tirá .sino muy contado autor. 

Se trata, indudablemente, de c uestión intrincada y muy 
discutible, como que admite razonamientos muy i:liYcrsos ; 

1 
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pero, no me guía el afán de aclarar concepto" gramaticales de 
lógica pura, sino el deseo de poder determinar prácticamente 
el número . que ha ele corresponder al verbo en cada, caso ; y 
á ello voy. 

En las oraciones de verbo impersonal, dado que no existe 
el agente ele la acción expresada, lo propio es que vaya el 
verbo en 13ingular. 

En «llowieron tres días seguido,s», frase que he visto 
en letras de molde, el dislate no puede ser mayor. Ha ele 
:=:aberse que el verbo, como bien lo clan á entender las gra­
máticas, no concuerda con los complementos, sino con el su­
jeto, que en este caso no existe; y u.un cuando :-e quiera 
aclmitir como tal á Dios, el cielo ó la naturaleza, será siempre 
un sujeto unipersonal que mal podrá concordar con µn verbo 
puesto en plural . Se dirá, por tanto, llovió un rlici, como 
lloviú tres días; no son los días, los que llueven, ellos, sólo 
agregan una circunstancia de tiempo á la acción del verbo. 
Para mayor comprobación, puédese cambiar el giro de la 
fra.se propuesta, y sea que se diga : estuvo lloviendo tres 
días segilidos ó llovió diwa.nte. tres día.s segiiidos, e.l sentido 
no habrá sufrido variación alguna y no habrá podido sacarse 
al verbo, del número singular que evidentemen te le corres­
ponde . 

En el ejemplo de don Antonio de Solís, citado por Bello : 
«Acudieron los mejicanos á Cortés, clamando sobre que no 
llovían s us dioses», es innegable que el verbo ha perdido 
su ;sentido impersonal desde que se concede á tales dioses 
la facultad de llo-ver. 

Si bien lo propio es qué se diga : llovió piedras, llo1,,ió 
balas, etcétera, el uso más común, suele poner el verbo en 
plural en es tos casos; y baste par a muestra el título de la ce­
lebrada comedia de don Ventura de la Vega: Lli¿even bo/e­
tó,ne~, donde se quita al verbo su significación impersonal, 
pues es como si se dijera que los bofetones abundan ó me­

nudean. 
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Como bien lo dice la Gramática de la Academia (pági­
na. 151), hay verbos que, no siendo impersonales de suyo, 
toman este carácter cu algunas de sus acepciones. En 
tal condición está el verbo hacer, cuando se emplea para 
indicar tiempo ó temperatura, v. g. : hace un aüo ó hace 
muchos aüos, hace un calor terrible ó uno calores terri­
bles (1); y otro tanto ocurre con el verbo haber cuando de­
nota transcurso del tiempo, como hacer, v. g. : habrá quin­
ce días, ó cuando predomina en su s ignificado la idea de 
existencia, v. g. : hay una novedad ó hay . muchafl no­
vedades, hubo fi esta ó lwbo grandes fiestas, habrá función 
ó habrá varias funciones. 

La Academia, indica y ejemplifica acert:ldamente en su 
Léxico estos u os impersonales de ha,ber, y en la Gra -
niá tica pone, entre otros, este ejemplo : hubo guerra, ó 
g11errns. Lo malo es que ec:;ta. Corporación haya echado 
á rodar toda lógica, todo acierto, cuando trata de la con truc­
ción del verbo con el pronombre (págs. 2-!0 y 2-!1 de la 
Gramática). Dice en esta parte : «Con los verbos haber y 
hacer, e usan las voces le y la, los y las, como ,wminativo 
de lo pronombres de _tercera persona ·él y éllci». 

Resulta que gastan los señores académicos unos vernos 
de So,l is y otra cita de Iriarte, para mostrax un la y urr las 
que son presenta.dos como no,minativos, va.le decir, como 
sujetos, ó ,agente de la significación del verbo, sin ver siquiera 
que se acompañan con hay, forma esencialmente imper­
sonal del verbo haber. 

Y á continuación se lee : «A.sí. en fin, habiéndose men­
cionado antes los sustantivos, razones ó antecedentes ú otros 
al ca~o, 'decimos que la.s hay ó los hay, los había, las 
hubo , etcétera.» ¿ Entiendes, ;Fabio ... ? Apostaría que hasta 

(1) ~o falta uno que otro ejemplo de los clásicos españoles en que el vetbo ha­
cer. aplicado al transcurso del tiempo. se haga concordar indebidamente con lo que: 
cl-,be ser sn coinplemento, tal ést-, de Cervantes, citado por Bello (C.-am. § 341): 
«Hoy HACEN, señor, seg(tn 1ni cuenta, quince años, un mes y cuatro días, que llegó 
á esta posada una señora en hábito de peregrina•; pero, si no se trata de erratas, 
t!s, por lo menos, práctica que no toleraría hoy ni el más indulgente de los filólo­
gos ó hablistas. Sólo en Sah·á (Crnm. Casi.) halla aceptación esta rara concordancia. 

1 
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loo mismo:; académicos que esto redactaron, no llegan á 
entender bien lo que decir quisieron; y, por lo tanto, no 
será raro que mis lectores se queden ayunos con semejante 
explicación . 

Trataré de aclarar el concepto académico para mo"trar 
su error. 

81 preguntamo-, trayendo á colaci,ón el mismo ejemplo 
ele oración impersonal dado por la Academia : ¿Htibo gue ­
rras ? ; podráse contestar : las hubo. Ahora bien, este los es el 
nominativo que nos brindan los señores académico~, sin 
poner mientes en que gnermp e,s el r égimen directo ó 
a.cusativo del verbo haber y en que la.s está en el mismo 
caso, es decir, en acusat,ivo. Y para que Tas fuera nominativo 
ó sujeto ¿ cómo explicar su discordancia de número con el 
Yerbo? 

Deja establecido Be!lo (Gmmá.tica,, § 343) que los infi­
nitivos y gerundios de los verbos impersonales comunican 
su impersonalidad á los verbos ele que dependen; s,e dirá : 
comienza á llover piedra ó pieclra-s, está lloviendo piedra ó 
11iedras, sue.le hacer tm calor ó m~os calores terribles, puede 
haber guerra ó guerras, ha ele haber un alu1nno ó uarios 
alwrn11.os, etcétera, casos en que los nombres que acompa­
ñan á los verbos son complementos y no sujetos, de modo que 
mal podría sacarse á los ver bos del número singular que les 
corresponde por su misma impersonalidad. 

Ca.'3i á oscuras nos deja la Academia en lo tocante á las 
oraciones en qU:e el pronombre se índica el sentido im­
personal. 

Los gramáticos y filólogos que han estudiado el punto 
están contestes en que se construye el verbo en singular 
si ,su acción recae en un complemento que lleve la pre­
significativo ,de personal. Si falta epta preposición, por tratarse 
posición á y que ha de estar constituido por un nombre 
oraciones en que el pronombre se i;o.dica el sentido im­
cle indeterminada persona ó de W1a cosa inanimada, se tendr á 
una .oración ele pasiva en que el verbo ha de concordar con 
el nombre que viene á considerarse como sujeto. 

Con este luga,r de J ovellanos trataré de a-clarar los 
dos casos que se presentan : «En vano se prohiben los es-
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critos que lo · contienen; en vano se persigue á los autores 
que los propagan » (Tratado d,e, enseiianza , ética) . 

En la oración «en vano se persigu.e á los aiitores », está 
el primer caso que señalo; á los aidores es complemento 
(1), y como no hay s ujeto va el verbo en singular . Caeríasc 
en imperdonable solecismo si se dijera se persiguen á lo,­
autores. 

En el ejemplo tomado á JovelJanos, está la proposición : 
en wmo se pr.ohiben ~os e.scri,tos, donde el nombre escritos. 
admitido como sujeto pasivo, viene á concordar en número 
con el verbo; no podrá decirse, por tanto, se prohibe los es­
critos. Si se quiere mayor compulsa. pásese vista por es­
to,- ejemplos : «Otras notas pertenecen á la crítica y filosofía 
de la humanidades. En ellos se señalan las imitaciones 
de lo~ poetas clásicos de la antigüedad y de la Edad Moderna 
que hizo el inmortal autor del Quijote; se examinan lus 
bellezas ele su estilo. los <le fectos de sus verso~ y, en 
fin. SP aw.zliz.a.n los jnicios de este célebre escritor» , (Cr í­
tica al comentario que puso al Quijote, don Diego Clemen­
cín por D . A. Li ta, Biblioteca Clásica, tomo CLXXX ; «Los 
capitalistas trabajan casas y palacios, que nadie les había 
e~torbado hacer antes ; se repara1~ los templos. Se empedrnn 
(es empiedran; no habrá sido Sarmiento, seguramente, el 
que olvidó la i ) las calles; y por primera vez se habla 

(l) Si bien no faltan gramáticos que ven en este complemento un caso acusativo 
6 régimen directo, Bello y Cuen·o se inclinan á considerarlo como dativo ó com• 
plemenlo indirecto. Y en µrneba de que corresponde este caso, argúyese, entre 
otras razones1 que cuando este complemento vie ne á estar constih1ído por el pron. 
de tercera persona se emplea.u la..s formas del dath·o le, lf!s, con más propiedad y 
corrección que las del acusath·ot lo, la los, lat; asf, en el ejemplo citado, se dirá <se 
/~s persigue> y no •Se los pers ig ue• y seryirá este mismo üs aun tratándose de aulf,. 
,·a.r, jltlllque es de ach·ertir que el mismo Bello consiente las formas femeninas toda 
,·e7. que convengan para mayor claridad de la frase, en l o que tiene de su parte 
á no pocos escritores y gramáticos. 

En la revista madrile1la •La Lectura» (Núm . de No,·bre. de 1908) se inserta una 
crítica de Cejador á •Los duendes del leng uaje, de Benot, donde se lee lo siguien• 
te. cLos comple mentos á m, hermano ó á. los l,om6res en las frases u a/a6n . ti 111i 

l:ermtino 6 ti los /10111/Jres, dice Benot que son acusativos. Vo estoy por que son da • 
ti.vos. . > 

La verdad es que, para lo qne me propongo dilucidar, lo mismo da que se 
considere :i tales complementos como directos ó indirectos. 

) 
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de gas, ferro-carriles, teatros, etcétera». (D. F. Sarmiento. 
Obras, tomo XXV, página 142) . 

Sépase ~ue ha de decirse : Se venden caballos, se al­
quilan estas ca.sas, se co.mpra.n, estampillas usadas, se reci­
ben pensionista,s, se fcibrica,n carros y ccirriiajes, se necesitan 
agentes vara lci venta de este específico., etcétera. Y sé­
pase lambién, que, dado el uso adoptado por los mejores 
habJistas y gramáticos, incurren en verdadera transgresión 
sintáctica cuantos ponen el verbo de estas oraciones en sin­
gular, como he tenido ocasión ele verlo en letreros y avisos. 
de diarios. 

Y cuéntese que no es ésta trasgresión del vulgo solamente, 
la oom eten á las veces muy buenos escritores al confundir 
estaf: proposiciónes oon las verdaderas impersonales, con 
las otras oraciones cuasi-reflejas ele tercera persona que se 
clasifican como irregulares por carecer ele sujeto. 

Podrá argüirse que no son los caballos ag·ente ele la 
acción de vender, ni las casas las que ejecutan la acción 
de alquilarse, 1etcétera, etcétera .. . , y, al menos en: este 
punto, ,se estará en lo cierto, que precisamente por lo 
müm10 se considera á estos nombres como sujetos de voz 
pasiva ; lo que puede verse claramente dando otro giro ála 
oración : se venden estos caballos, equivale á estos caballos 
son vendidos, ó están pa,ra, ser vendidos; y mal podrá ha­
llar«e la misma equivalencia entre : se venden estos caba­
llo's y estos caballos son· VENDIDO, ó están para ser VEKDIDO. 

lo que viene á mostrar la inconveniencia del verbo singular. 
En caso de no admitirse tales sujetos, forzoso será con­

venir en que hay verbos que pueden concordar con su com­
plemento, en ciertas oraciones de carácter impersonal, lo 
que será un absurdo para muchos gramáticos. 

Benot (Arquitectura de la,s lenguas, tomo 2. º, lección 
X III) admite en estas construcciones, que acertadamente 
llama pasivo-imversonales, un nctlsativo-sustantivo (le cosa, 
concordante con el verbo (y presenta, entre otros, este ejem­
plo : «Esta habita.ción se alquila» ó «estas habitaciones se 
alquilan »), ó un acusativo-susta.ntivo. de, persona, sin con­
cordancia (v. g. : «Se admira á los héroes por todos los 
buenos»). 
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Podrá variar, cuanto se quiera, la apreciac10n gramati­
cal, se podrá llamar complemento lo que para Bello y otros 
gramáticos ele nota es un sujeto pasivo (esta habitació11, en 
el ejemplo ele Benot que acabo de transcribir), lo cierto es 
c¡ue no ha.y autor que disienta en cuanto al número gramatical 
que corresponde al verbo en cada caso; y esto es, precisa­
mente, lo que más me importa dar á conocer. 

En El Dine,ro, novela ele Zola, traducida por el iltbtra­

do escritor y lexicógrafo don Miguel ele Toro y Gómr>z 
(página 62), se lee : y enumeraba loo puertos de todos los 
países .del litoral donde se crearía estaciones. Y mas ade­
lante se tiene, en la misma novela, el siguiente párrafo : 
«Gracia-s á los capitales centralizados, se con.struirían rnpores 
mo'.clelos, de una velocidad y ele un: confort desconociclos_, se 

.multiplicaría las salidas, se, crearía n1levas escuelas, :«e ha ­

ría del Oriente un arrabal de Marsella». Es evidente que lrn ele 
tratarse en estos catiOS de errores de imprenta, pues bien ~e 
deja ver que así como se puso en plural el verbo constr,11:ría,¿, 
ha debido concederse el mismo número á los verbos rreorírt 

y mnltiplicaría.. 
Un distinguido colega mío, muy dado á estudio~ del 

lenguaje, en un erudito trabajo sobre • el Qiiijote, escribe : 
Se, desconoce aií,n las verdaclera.s causas de las ·1nu.taciones 
fo.néticns, Resi¿ltaiJos que se bitsca, ; y es indudable que si 
hemos de atenernos al parecer de los más ilustrados gramáti­
cos, los .verbos desconoce y busca han de estar en plural. 
En el segundo ejemplo paréceme ver patente la intención de 
evitar el somonete que re'ultaría al pronunciar Res11lf11dos 
buscados; pero ele mí sé decir que hubiera preferido caer 
en el sonsonete antes que en el solecismo. En el mismo Q1ii­
¡o·te no faltan ejemplos que contraponer al que acabo de im­
pugnar; y á pelo encaja el siguiente pa.saje : «Y de aquí vie1:ie 
que como la carne ele la esposa sea una misma con la del 
esposo, Jas manchas que err ella caen, ó los defectos qirn 
se pr,o·curan, redundan en la carne del marido» (Primera parte, 
capítulo XXXIII); donde los defectos que se vrocura,1i. equi ­
vale á decir, .según lo anota casuaJ!mente Clemencín cu su.s 
comentarios, los ele/ ectos que se busca.n. 
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Es innegable que cuando se construyen estas oraciones 
con nombres de personas ó seres animados tomados inde­
terminadamente, y digo indeterminadamente porque no siendo 
así corresponde intercalar la preposición á, bien podría to -
lerarse el verbo en singular, toda vez qué con ello se viniese 
á evita;r ambigüedad ó eluda. 

Trataré de ilustrar este caso•. 

Hay en mi pueblo la nooesiclad de trasportar los presi­
darios desde la_ cárcel al tribunal, que dista varias cuadras, 
para tomarles declaración ; y hasta hace algunos meses se les 
llevaba á pie, porque las autoridades superiores no habían 
p~dido conceder una pobr e ambulancia: quien haya contem­
plado el triste es_pectáculo _que ofrecían los yresos al ser 
transportados en esta forma y dijera que en Dolores se pa­
seaban presidario,s por las calles, no hablaría con tanta preci­
sión y verdad como el que se permitiera decir que en, Dolores 
se. paseciba pi-esidario's por las calles . Con igual criterio, 
dice ,Ouervo (Apimtaciones, página 213): «en nuestra humil­
de opiniórr, es illlcorrecto este lugar de J ovellanos : Entonces 
se. ahorcaban hombres á docen(ls ; porque el autor quiso 
decir que los hombres eran ahorcados_, y lo que natural­
mente se entiende, es que eU0:s rnismos se ahorcaba,n» . Y 
en la.s mismas condiciones viene á estar este pasaje de 
Sarmiento (Obras, tomo XXV, página 142) : «Se degoll'.iba.n 
las rnujeres y los niños» . 

Bello r esuelve con acierto el punto al establecer que 
no deben usarse estas construcciones cuasi-reflejas de tercera 
persona cuando hay peligro de que se confunda el sentido pu­
ramente pasivo con el reflejo (Gramática, capítulo XXIX, 
§ 335) . Y es obvio que para no pon'fü' el verbo en singular 
y para evitar á la vez toda ambigüedad basta cambiar 
el giro de la oración, recurrir, p. ej., á la forma pasiva 
que se construye con el verbo ser y el participip del verbo 
empleado. 

Salleras se encarga ele presentar un caso que, como 
se verá, resulta anómalo desde que disiente con la regla­
mentación que se tiene establecida en la concordancia de 

TOMO V 17 
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sujeto y verbo; pero que puede apreciar8ie como caso muy 
regular, iSi se mira un co,mplemenito en lo que damos en 
llamar sujeto pasivo. Diceel distinguidogramático (Gramá­
tica, página 264) : «Si el verbo tuviese cierto carácter imper­
sonal, y precediese al sujeto (sujeto compuesto), se pondrá 
aquél en singular, aW1que el segundo nombre sea plural» ; 
y á continua·ción presenta los · siguientes e jemplos : Se vende 
mucho trigo y cebnda.. se consumió mucho trigo y pa.tatas . 

Bello 1eonsiente que se ponga el verbo en singular ó 
plural en construcciones semejant.es : Se alaba ó se ala -
baban su magnanimidad y co.nstancia, se requei-ia ó se 
requerían nmcha firmeza, y valor, (Gramá,ti'.ca, capít ulo XXXI, 
§ 349). 

Cervantes escribió : «El buen paso, el rega.lo y el re ­
poso allá se inve,ntó para los blandos cortesanos» (Quijote , 
¡:;rimera parte, capítulo XIII), ejemplo que pudiera dar pi.e para 
sostener que el ca;<;o presentado por Salieras ocurre aún 
cuando el sujeto compuesto preceda al verbo; mas es indubi­
table que en construcciones como la que presento más se usa 
hoy el verbo en plural, como lo piden las r eglas más elemen­
tale~ ¡de ooncorda;ncia; lo que ha hecho en este caso Cervantes 
es r ecurrir rá la elipsis que permite referir el verbo al 
nombre más próximo, dejándolo sobrentendido en los que an­
teceden; prueba de ello es el ejemplo que sigue en el mismo 
párrafo : «mas el trabajo, la inqitietud y lás armas, sólo 
se inventa.ron é hicieron. p:i,ra aquellos que el mundo llama 
caballeros a.ndantes » . 

Lo más propi-0 , á mi ver, será aidaptar estos casos á 

las reglas generales que tienen establecidas las prin ­
cipales grarnática.s para la concordancia de sujeto y ver­
t o; ,:ion vendrá, por tanto, poner el verbo en plural en · los 
ejemplos que acabo de citar. Y me place el poder aportar, 
para mayor aclaración de este punto, el siguiente ejemplo 
de nuestro popular escritor don Martiniano Leguizamón : 
Búscansc colorido, tipos, escen.as, y paisajes niievos. (De 
.Cepa Crio·lla, página 7 8). 
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Cuando en esta-, construccione.,;, que Bello llama cuasi 
reflejas de tet"cera persona, acompaiia al verbo pronominal 
ó reflejo otro verbo en infinitivo, puede ocurrir que el primer 
Yerbo vaya en singular ó plmal. 

SC' dirá : Se clesea ernpedrar algun,as cal/ps, se qaierr 
recorrf'r muchos quilómetros en un día, se prPte1ule 1·efor-

111ar lo1, programas, se prohibe fijar ccirteles (1), etcétera, 
v habrá, imperdonable solecismo i Re pone el verbo en 
plural en cualquiera ele e ta· oraciones. 

En cambio, si se dice : se pueden, empedrc4r alguna¡, 

calles. se pueden rec<>rrer muchos _quilómetros en un día, 
se deben repartir carteles, se debe~ reformar /01, programas, 
etcétera, ,-:e habrá cou.,;truido el verbo con toda corrección 
aun cuando no falte uno que otro autor ele nota que adopte 
el .:;ingular. 

Si bien el sentido indica en cada uno de estos casos 
Ja concordanc ia que corresponde, para poder determinar con 
facilidad y precisién el número del verbo basta, según acon­
:,;eja el ilu-:trc gramático mejicano, don Angel de la Peíi.a 
(Gra,11útica, página 306), poner el infinitfro en la forma pasi­
va expre~ada por el participio y el auxiliar ser. Tomaré un.1 

de la-, oraciones que exigen verbo singular, por ej. : 8(• 

desea empedrar a.7gu11ris calles; hecha. la con'versión que 
queclu indicada, re3ulta el absurdo (desea,~ ser empedradas 
alg111101, calles). pues alguna calles no pueden tener de­
seo alguno. lo que ,·iene ii probar que calles no pueclP 
,.,er sujeto ele la acción de de~ear; y sea que el sujeto esté 
en el infinitiYO (empedra.r), como Jo afirma Bello, ósea que 
no exi-,ta por tratarse de oración impersonal, lo cierto cs que 

(1) F.s incliscntihle qne menor, mucho menor, es el nútuero de los que caen en 
el error <le: escribir •u PKOurne::-. fijar rarleüs•, que el de los que dan en estampar 
en las paredes-y debe ser t-stc achaque de argentinos solamente-letreros que di­
cen: E.( pr,,hibitlo )eg11r enrlclr.,,; como otros ponen; ces prolti/Ji,lo fumnr•, es prohi­
óidv t!(cuj/,~ t'11 ei 111e/,,, ~te. Dien estaría que 11<~,·n.ran el verbo ser las prohibi­
ciones que pudieran dimanar dl"J Eterno, ya que elJas existen, han existido y exis­
tirán siempre; pero, tratándose de disposiciones tomadas por los hombres, que 
pueclcn ser má.s 6 menos tra11s1lorias, que estarán en vigor desde que se promulgan 
6 mientras quedan á la vista. tales letreros, paré-ceme más propio el verho eslnr ó 
~1 verho que,far (es/ti jrl'h,"61tlo. . , qued11 />ro/t,"/n"do etc.), dado caso que no se quier.­
recurrir ~ Jn construcción impersonal u j,ro/116e . .. , (u J,rohi6e fijn,· carll'les. fumar, 
~1c11pti· en el sucio, ele.) que es, !C;Ín duda alguna, la m:\s apropiada. 



- 260-

el verbo tendrá que ir en singular, así en ésta como en las 
otras oraciones que la acompañan. 

Cuando los complementos expre3an persona v.g. : se quiere. 
elegir varios alcaldes, se piensa invitar algiinas personas, 
etcétera, no hay necesidad de cambiar el giro de la oración, 
ni de acudir á expediente alguno, para comprobar el absurdo, 
dada la anfibología que resultaría si se pusiera el verbo 
en plural; pues nos quedaríamos sin saber si es que los al­
caldec; quieren eligirse ellos mismos 6 ser elegidos, y 8Í son las 
personas mismas las que piensan invitarse 6 piensan ser 
invitadas, ó si otras personas (que quedan indefinida ó va­
gamente indicadas por el pronombre se ) son las que tienen 
tal -deseo ó intenci,ón. 

Ahora bien, aplicando el procedimiento aconsejado por 
de la Peña, á cualquiera de las oraciones construidas con 
los verbos se pueden ó se debe el sentido no quedar á 
desvirtuado, v. g. : Se deben reformar los programas, dará 
debe.n ser refo'rrruulos los programas; lo que indica que 
se puede wmr el verbo en plural, y tal lo aconsejan, eu ora­
ciones semejantes, Bello, el mismo de la Peüa y otros gra ­
máticos distinguidos. 

Con todo, encuentro que hay casos, en estas construccio­
nes, en que resulta obligado el verbo singular. 

Sígame el lector y lo verá. 
Se podrá decir : «se ptieclen rna,ta.r varios pájaros de un 

tirn » ó «se, puede matar va.ríos pájaros de un tiro» ; y 
será, ,si se quiere, preferible la primera construcción, ya 
que resulta bien el decir : «pueden: ser matados varios 
pájaros ,de un tiro» ; pero, si en vez de pájaros ponemos 
hombres ó, en términos más generaJes, cualquier ,;ier capaz 
de ejecutar la acción expresada por el verbo infinitivo. resul­
tará de sentido anfibológico la primera oración (la de verbo 
plural ), no a'3 í la segunda, lo que basta para mostrar que en 
ta~es casos mal podrá u'3arse el verbo en plural. Aunque 
éste parezca el número más adecuado si 8e efectúa la 
conversión indicada por de la Peña (vueden ser matados 
va,rios hombres ile un tiro), sea que vaya interpuesta la 
pr eposicién á, que se impone cuando se trata de persona 

" 
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determinada (se puede matar á estos hombres) , sea que 
ella falte (se puede m,atar varios hombres), convendrá 
siempr e el verbo en sin:gula;r. 

Caso muy ocasiona.do á dudas, en que parece no result.ar 
de clara y fáicil aplicación el procedimiento indicado por 
ele In. Peúa para reconocer el número que conviene al verbo 
que, acompaiia al infinitivo, e3 cuando aquel verbo e,cpresa 
l:iensaciones ó actos de percepción, (ver, miira,r, oir, etcé­
tera). ¿ Se dirá «se vió)) ó «se viero.n r ever decer los campos)) , 
«se oyó)) ó «se o.ye.ron contar grandes hazañas)) , etcétera? ... 
El procedimiento citado nos dará : «se vieron /-:ier reverdeci­
dos lo · campos)). «se oyeron ser contadas grandes hazañas)), 
con lo que no deja de mostrarse la conveniencia del verbo 
plmal; y es innegable que prevalece esta concordancia en 
los mejores autores; vaya como muestra el siguiente ejem­
plo de Cervantes : «Se oyeron sona,r en el retablo cantidad 
de atabales y trompetas)) ( Qui.jote. segunda parte, capítulo 
XXYI). 

Dificultoso, si no imposible, es poder someter á una re­
g lamentación pre.cisa el número que ha ele corresponder 
á Jo;_; verbos impersonales ó un{personales y á los que se 
toman como tales en ciertas oraciones. Si b ien creo haber 
tocado ;tos puntos más ocasionados á duda, muchos casos 
q ueclarán aún sin ser r esueltos, librados al albitrio del 
e<scritor, quien podrá emplear el número que mejor se avenga 
con el sentido que quier a clar á la frase . 

El erudito Cejador, en La. L engua ele Cervantes (tomo 
1. 0 . página 371, y también en la página 233), señala 
caso::; r aros de oraciones impersonales ó unipersonales en 
los siguientes pasajes del Quijo-te : «y llegado el determinado 
punto entraron en la ciudad, donde les suceclió, cosas que 
á cosas llegan )) (tomo 2. 0 , Cap. VIII). « l' álgate. mil Sa.tan,a,ses 
lJOr no maldecirte por encantador)) (tomo 2. 0 , Cap . XL). 
Esto ha picado mi atención·, y me · mueve á poner a lgunos 

párrafos más, para dar fin con ellos á mi trabajo . 
Más que ca.sos raros de oraciones impersonales, me 

parecen, Jos citados, simples solecismos, que así pudieron 
escapársele á Cervantes, oomo á los cajistas ó correctores. 
Debió decirse «sucecliero·n cosas)) y « Vá.lgan.te 'mil Batanases», 
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asignándose á las cosas y i los -mil Satan'eses el valor de 
sufetos . No en vano aparece enmendada la concordancia del 
¡:rimer ejemplo en la edición popular publicada por Calleja 
en 1905; en ella se lee (pág., 503): «Finabnente, ordenó 
don_ Quijote entrar en la ciudad entrada la noche; y en 
tanto que la hora se llegaba, se quedaron: entre unas enci­
nas que cerca del Toboso estaban, y llegado el determinado 
punto, entraron en la ciuda,d, donde no les sucedió cosa 
que ,á cosa lleg2ra». 

He trascrito todo el párrafo para que se pueda -ver que 
también en la magnífica obra de Cervantes hay pasajes 
qur. me guardaría de recomendar corno modelos rle bien 
decir; chocan tanto entrar y tanto llegar que no condicen 
por cierto con la riqueza de lenguaje que es excelencia. del 
Quijote. 

Clemencín, en sus notas al Quijote (tomo 7. 0 , página 
3ti ), sostiene, á propósito ele este mismo Fálgale 111il 8a.ta-
11ases, que ha debido decirse válgante y no válgate 
y agrega : «Solecismo parecido á otros del Quijote, como 
se le VIxo á. la. imza,ginación bs encru.cijaclas (primera parte, 
Cap. IV); á lo's qu.e Dios y na-tura,leza HIZO libres, (capítulo 
XXII) ; les smvró ( á lo3 cabello,s) de peine ii11,c11s manos 
(capítulo XXVIII); así como SALIÓ don Quijote y su ca­
mar.adci (capítulo XXIX); le SUCEDIÓ cosas que. á cosas 
llegan (segun:da parte, capítulo VIII). Léese á continuación 
de esta misma nota : «Garcés, ciego adorador de Cen·antes, 
suele convertir sus descuidos en reglas y alega este ejem­
plo (Válgate mil Sa,ta.n'.:Lses) como primor de la lengua en 
su tratado del Fimdamen,to clel vi.gor y elegancia de la 
lengua ca.stella.na. 

¡Y á los solecismos mentados puedo añadir los siguientes, 
sin que pretenda con ello haber a;gotado el expurgo que re­
clama, ·para mejor lucimiento de su concordancia, la magna 
obra 'Clel inmortal Cervantes : la blancurra ele la mano y 
hs ajorcas qu.e en ella vimos , nos DE::lHIZO este 17;ensamiento 
(primera parte, capítulo XL); SALIÓ la, ventera, su hija y 
Maritorne.s á des.pe.darse ele don Quijote (primera parte. 
capítulo XLVII); y así, estando siispenso y pensativo, BSTRó 

• 
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Sansón Carra,sco'., y el Ama y lci Sobrina, deseosas de oír 
con qué razo1rns persuadía á su seiíor (segunda parte, ca­
pítulo VII) ; APEÓSE asimismo el Dnque y don Quijote, 
.lf vus.iér.onse á sus laidos (segunda parte, capítulo XXXIV); 
¿ Y quién sabe si esta, so./.eclaiJ., esta o.casión, y este silencio 
DESPERTARÁ mis clese.os? (segunda parte, capítulo XLVIII); 
ctiya,_ presencia y buen acl.01rno CONTENTÓ mucho á. los dos 
(segunda parte. capítulo L); pero, fné tan.ta la priesa que 
los muchachos y .todci la. gente TE:Ni: A leyendo el rótulo 
(segunda par te, capítu lo LXII). Y no creo, como el insigne 
Cejador, que ba'lte la. elipsis pa,ra disculpar algunas de 
e,tas discordanciac;; más acertado será atribuirlas á descui­
dos del mismo Cervantes ó á errata.s de sus editores. No 
:-:e amengua. con ello el mérito de la insuperable obra, ¡ Qué 
mucho puede sorprendernos si se comprueba una vez más 
que errare hiwt.11wrn est. 

·y c\e5pués de tan larga digresión, cúmpleme reiterar 
que no veo esas dos oraciones unipersonales ó impersonales 
que ha descubierto e l. eminente autor ele La. Lengiw rle Cer­
vantes; y considero. en cambio, que realizará obra mL1y· 

plausible el editor caritativo que salve tanto los soleci:;mos 
que .otros autores,- y yo con ellos- señalan en esos do."> 
cjempo<:, como los demás que indicados quedan . 

JUA...'\' B. SELVA. 

Dolores, Abril de 1910. 
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BOSQUEJO DE LITERATURA ARGENTINA 
por H . D. SISSON (1). 

El idioma argentino e3 el idioma castellano; pero se ha 
modificado por la fuerza de las cosas, como !'.e modificó 
la lengua latina en Italia, en España y en Francia, c uyas 
tres grandes y ricas lenguas son hijas del latín . 

El medio, los hábitos particulares de un pueblo nuevo. 
las necesidades de nuevas civilizaciones ó formas de vida. 
la fusión de una lengua trasplantada con los dialectos ó 
idiomas aborígenes, son todo ello causas de modi-ficación 
ó desviación, que si bien nadie puede crear ó apresurar, 
nadie puede detener tampoco. 

Esto es lo que se ve con la lengua española ele América. 
No pocas palabras se han desviado del sent ido que tienen 
en la metrópoli, otras han sido abandonadas; además, mu­
chas de las voces de dialectos indios se mezclan- con el 
tesoro de la lengua castellana ; palabras sacadas del vo ­
cabulario de los trabajos y ocupaciones de la campaña ar­
gentina, del campo, se han implantado en el diccionario 
del 1Jaís; finalmente, obligada la inmigración cosmopolita 
á adoptarse á la lengua del pa ís, elimina de ella las di­
ficultades de pronunciación que la molestan , de modo que 
se forma un idioma substancia.lmente castellano, pero cada 
vez más visiblemente modificado. 

(r) Este juicio crítico-descriptivo del desarrollo literario en la República, se ha 
traducido del libro La Rdjubtlque Arg-elliine de que se di6 noticia en ta parte bi ­
bliográfica del BOLETÍN, correspondiente al mes de Mayo y en el cual 'ie anunció 
su reproducción. 

Se lnserta á titulo de documento li terario, si n que la Redacción del BoLF.TíN 
se solidarice con las apreciaciones del autor. 
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Las necesidades de la vida son: las primeras en satis­
facerse y forma.u la lengua, hablada por todos, la lengua 
vulgar. El idioma vulgar, así, formado en el campo argen­
tino y que se ha llamado gauchesco, del nombre de los 
gauchos que lo hablan y lo han cantado, es la lengua general 

. de las provincias y de la campaña, y tambiérr la del pue­
blo en las ciudades. 

Este dialecto tiene s u literatura y sus cultores, los va­
ya.dores, cantores populares que entretienen en las vela ­
das del interior \iurante el invierno, las noches al a ire l ibre 
rn estío, y que se hacen oir también en los velorios ó veladas 
fúnebre . Cantan una veces solos y otras entre dos que 
contestan á la manera de los pastores de Virgilio en ciertas 
(•glogas, los amores de las gentes campesinas, las ocupaciones 
ele su vida solitaria y ciertos sucesos cuyo sentido se halla 
á su alcance, cantando de este modo rnilongas, vidalitas y es­
tilos, acompañándose con la guitarra, en la que durante 
instantes de intermedio, tocan y riman ba.iles populares : 
el !Cielito, el gato, el pericón, nacionales, ó el tango y 
la jota, espa11oles. 

Pero, la~ inteligencias cultivadas, sienteu sus necesi­
dades también; y en conta.cto continuo con los autores clá­
aicos castellanos, los literatos se ejercitall' y escriben en 
castellano puro, enriqueciéndolo para su uso con voces es­
peciales del país. 

Esta literatura tiene necesidad de sosiego y de paz para 
desarrollarse y raramente se produc~ en los días de grandes 
conmociones. 

La Argentina está organizada totalmeute desde 1880, y 
parcialmente desde 1853. Por esto, su literatura digna 
ele tal nombre es restringida, pero no sin grande honor. 

¿No es acaso :una poesía en acción de gran belleza, 
esa emancipación argentina realizada en tan peligrosas con­
diciones, esas heroicas luchas de elementos que se buscan 
en una especie de previo (1) espíritu nacional, que so -

(1) El autor dice esprit ,1aHounl avanl /n, le.tire. 
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portan doce al'ios ele guerras contra la metrópoli _y luchas 
ciYiles ele cincuenta ó sesenta aiios. para formar cuerpo 
y llegar á constituir un gran pueblo ? 

¿ Cómo no había de ser cantada esta epopeya ? Lo ha 
,:,ido por vates populares, antes de serlo por los poetas na­
cionales . 

Ha habido en tal época ejemp!os de altísima elocue110 in. 
Consérvanse. las ardientes arengas de Mariano Moreno. en 
el gobiern,o provisor io, cuando defendía el partido democrá­
tico, ~ontra el ¡¡,ristocrático. 

Recuérdase el discurso patriótico que dirigió Belgr:mo 
i ,sus :regimientos del JitoraJ cuando en 1812, en el Ro ­
sario, inaugura la escarapela argentina, s us elocuentes pro ­
clamas á las tropas del Norte antes de las batallas el~ Salta 
y de Tucumán y aquella eil' que después de este último 
hecho de armas proclamó generalísimo de su ejército á 
Nuestra Señora de las Mercedes . Y es sabido que un elo­
cuente discurso ele Belgrano, fué quien decidió los cons ­
tituyentes del Congreso de Tucumán, en 1816, á proclamar 
la, independencia de las _provincias Unidas del Plata. 

Consérvanse las cartas con qué San Martín conmovía este 
mismo Congreso por ¡nedio del diputado Godoy Cruz. 

Quiroga tenía la e:ocuencia breve y v iolenta de nuestros 
generales -de la Revolucióil' . 

Pero esto no es todo. 
Entre la pléya.de.s de h01rnbres instruídos que había he ­

cho y procurado organizar la revolución:, encontramos en 
\'ieyte:; un economista nota.ble, en Castro un jurisconsulto cli:;­
tinguiclo, un: escritor ele raza en Monteagudo y un fogoso 
tribuno en Castelli. 

La pr.ensa nacía con la libertad y sabidas son las lucu­
braciones y ar t ículos vigorosos con· que esmaltaban los pa­
peles públicos Dorrego, Pozos, Kankí, Rivadavia, etcétera, 
y contra éste último el cáustico y legendario franciscano 
Castañeda., tan metido en las l uchas del unitarismo y del 
federalismo, y que combatía con una violencia y una verba 
mordaces las reformas religiosas de Rivaclavia. 

El texto del himno argentino, de fecha 1813, e.s del 
primer Vicente López . 
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La dictadura sobrevino pronto y se acabaron los pasa­
tiempós., Es el momento en que la pasta nacional se amasa 
con sangre. Menos precia!Cla la literatura que la santa 
causa <le la Federación quiere sell ar, deserta, pero se apa­
siona -y, exalt.a en la emigración, la penuria y el sufrimiento . 

Deben citarse ele esa época las producciones de algunos 
poetas y ele algunos literatos emigrados. 

Hallamos aguzando en ~l destierro, las puntas de J-a 
sátira ó haciendo, vibra.r las cuerdas ele un· ·patriotismo do­
lorido y ardiente, á José Mármol y Esteban Ecf1everría. 
cuyo· ·nombres célebres figuran en la parte histórica. A.gré­
guese á ellos Domínguéz q_ue en un honroso lugar á su lado. 
cultivaba la poesía. 

En esa época la pro3a ha lanza.do las máls violenta:,; 
llamas y ha producido gran número ele obras dmacleras ; 
no todos son los llamados á hablar la lengua de. los dioses. 

Sarmiento, el genial maestro ele la Escuela de San 
Juan, inundaba su país, descle la emigración en Chile, con 
mu~titud de panfletoo acerbos contra el tirano, y entu­
siasmaba oompatriotas y extra.njeros con su libro histórico 
Civilización y barba.ríe, ó vi ch de Jna1~ Facundo: Qiúrnga. 
El gtan caucliUo patriota, sale grandemente maltratado en 
este libro que po_clr ía titularse «P anfleto del Caudillaje» , 
en el que se mezcla la verdad á la mentira y la leyenda 
.'.t, la historia. 

Lo-s veinte y cinco volúmenes en octavo (1) de los 
escritos de Sarmiento, atestiguan la viveza de su espíritu 
y la fecundidad ele su verbo, á la vez que lo descuidado 
ele .su estilo, que no tenía tiemp:o para apreciar ni co ­
rregir . Es una especie ele Saint-Simón argentino que á. 
écrit á lcb diable po;ur ¡· étern·ité, pero que posee un caudal 
ele ideas y de aspiraciones que le hacen perdonar sus de­
fectos ide forma. 

Los hermanos José y Florencia Varela, publicistas en 
el destierro ele Montevideo, tenían estilo y pensamiento vi-

(i) Esta cifra da á entender que el autor no conoce Ja gran 
de las 0brns de Sarmiento. 

' edición póstuma 
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gorosos, especialmente el último á quien la virulencia. de 
sus diatribas contra Rozas, le valieron: ser asesinado en 
plena calle, en 1848, por un emisario del dictador. 

Mármol, que fué el novelista de Ama.lia., era un: ora­
dor .Lleno de encanto y ele vehemencia y un escritor do 
mérito. 

El fogoso Rivera Indarte, que de amigo del t irano :Se 
trocó en su más mortal enemigo, ha bosquejado nna lejana 
imitación de Suetonio en sus Efernerricles sangrienta,s, des­
pués, de haber escrito el Himno de los Resta,uradores. 

El patriota poeta Echeverría, ha dejado á la poste -
rielad una obra que ejerció grande influencia_ en sus con ­
temporáneos : el Dogma socia,lista, especie de tratado de 
l;is ideas de libertad y democracia . 

Lejos también ele su patria ora en Chile, en Monte­
video, ó en Francia, Juan Bautista Alberdi escribía su"' 
páginas inmortales de Filosofía. del Derecho, que lo han 
hecho uno de los más elevados educadores del espíritu ar­
gentino. Ya aquí, nacla de panfletos : ideas nobles y serenas. 
principios bienhechores, juicios exactos, que hacían penetrar 
las ideas generales y los anhelos generosos en las almas 
de la :parte cultivada ele la nación, influyéndolas para las 
mejores inspiraciones. 

La influencia de Alberdi, ha contribuido á formar más 
.:te una generación ele hombres distinguidos. 

Si Sarmiento tiene su e;;;tátua en San Juan y en Buenos 
Aire~ , Alberdi tiene hermosos monumentos en su ciudad 
natal, Tucumán, y en el cementerio ele la capital. 

Después ele la dictadura, nos encontramos ele pronto 
ante un numeroso grupo de oradores de diferente valía, 
pero tocios ele un valor real; Vélez Sársfielcl, el gran juris ­
consulto, Bartolomé Mitre, Zuviría, Valentín Alsina . y su 
célebre y simpático hijo Adolfo, Vicente López hijo, • Gu­
tiérrez, el Padre Lavaisse, Gorostiaga y tantos otros que 
crearon la e~ocuencia de la tribuna política argentina; y 
por último el padre franciscano Esq uiú, fallecido· obispo 
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de Córdoba, que fué historiógrafo del Congreso Constitu­
yente y agregó página,s hermosas en los ana,les de la, elocuen­
cia sagrada. Pronto deberá agregarse el nombre de Rawson 
que, s iendo primero diputado y después ministro, subyugó 
los- ;representantes con su e~ocuencia clara y conceptuosa. 

Sarmiento continua haciendo aprovechar á .·us conciu­
dadanos las obse1·vaciones recogidas en el extranjero, en­
contrándolo en los Estados Unidos, su elección para Pre­
sidente de la República. 

Mitre se ejercita en escribir, apena.s descendido ele la 
Presidencia. Escribe la monumentales historias de los ge­
nerales Belgrano y San Martín, que son una verdadera mina 
documental para la historia de la época de la emancipación. 
Traduce en el tercetos ele versos espafioles la Divinn Com..edia, 
obra de gran mérito en: ciertos pasajes. 

Conservó en sus archivos los documentos r eferentes á 
la guerra del Paraguay de la que había sido jefe. ¡ Por qué 
no escribió él mismo la. historia de ella, ! 

Por el mismo tiempo, Vicente F . López, lujo ele autor 
del himno argentino, empezaba su Historia tle la R epública 
Arge,ntina, que es el primer trabajo de conjunto realizado so­
bre tal asunto. Historiador documentado, de opiniones fede­
ralistas, pero ele esca'los sentimientos relig iosos. no ha re­
velado tal vez toda la verdad sobre un país en cuya emanci­
pación, ha tomado tan considerable parte el clero tanco 
secular como regular, y qué conserva la memoria del Deán 
Funes, del frarrciscano Cayetano Rodríguez, profe,;or del 
ardiente Mariano Moreno, y al que su patria, San Pedro, 
ha levantado una estatua, del dominicano Justo e.le Oro al 
que debe el país la forma republicana y cuya ·imttgen en 
bronce honra la plaza ele San Juan, espalda con espalda, 
cun Sarmiento; finalmente, lo, numero' os sacer·dotes que han 
figurado en los Congresos de 1813, 1816, 1824, y 1852 á 53. 

La Historia de López, que tal vez ha estado exacto 
en opinión de federalistas y de unitarios, no cleja r1e ser 
unq ele los má'l grandes monumentos de la historia nacional 
y servirá durante mucho tiempo para documentar los es­
C'rüores políticos y para ilustrar los espíritus jóvenes. 
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Fué también entonces cuando el general Paz ·es-cribía 
;;us Memo•rias y cuando el jur isconsulto Vélez Sársfield daba 
sus notables lecciones ele derecho que daba á la publicidad 
y que ·on autoridad toda vía. 

No es posible dejar ele citar los nombres de Juana Ma -
nuela Gorriti, hija de un emigrado á Bolivia en ti!lmpo 
ele Rozas, y cuyos relatos y descripciones del país ele des­
tierro y los conmovedores recuerdos de su provincia de Sal ta 
rebo,an encanto y se halla11 esmaltados ele leyendas locales. 
Después, de ello débese aún mencionar la seilora Mansi­
lla de García, q ue escribía por entonce la característica 
y at,rayente novela El Médico de San Luis. 

Agréguemos el nombre del doctor Juan Thompscn, que 
tradujo al castellano Santa Ma1·ía Ma.gclalena del Padre La­
cordaire, de q men fué amigo, escribió algunas poesías vi­
b,rantes y dejó carta .de un sentimiento penetrante y de 
gran encanto, seüalándose p.demás en la literatura francesa. 

La poesía produjo Slb obras más notables. en la misma 
época. 

Oyé,ronse los acento:; r eal mente líricos ele Olegario An­
clrade, cuya ,obra poética es indudablemente la joya de la 
poesía argentina. Sus cantos verdaderamente elocuentes, ti ­
tula,dor:, Nido de Cóndores, 111.a.ipo, La A tlántida, La Crea­
ción de -Eva, y otr as están dest inadas á la inmortalidad 
por su eleva.do aliento poético, por los asuntos que tratan, 
por la amplitud y pureza del lenguaje y por el ritmo triun­
fal ó suave que lm ,1evi:ste. 

Un médico poeta, de sentimiento-; humanitarios, tras­
formado en poeta, Ricardo Gutiérrez, cantaba la patria y 
la caridad en sus odas y elegías, que siguen ocupando un 

Jugar preferido en las lectura'! ele los argentinos, qui.enes 
saben de memoria su hermosa poesía El Misionero. 

También, entonce, comenzaba á modular sus cantos sua­
Yes el Laprade argentino, Carlos Guido y Spano, dando á 
la 1rnb~icidad sus Hoja,s al Viento,, poesías que ensalzan 
las virtudes ele la familia y del interior y sus estrofas que 
hacen amar la Patria. Honrado hoy por el Gobierno y por 
el pueb'.o, pero viviendo sencillamente y retirado, lleva ale-
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g-rementc sus 85 aiios y s u cruel enfermedad que desde 
hace 14 le tiene clavado en el lecho, ense1iando á sus compa­
triota-. que un alma verdadera de poeta sabe dominar )1 0 

-.olarnente las pasiones sino. además, lo, golpe:; de la natu ­
raleza ~· el estrago de los años. 

_·\l mismo tiempo, debutaba en la J)0e ía Rafael Obli­
g-arto. n 1ya obra de dulce é íntima poe:;ia encanta y elen1 
~· que pronto ha de dar á la lectura pública un idilio heroico 
cuyo teatro es el ca,mpo argentino. Su Pernette lleva el 
nombre ele Rosa,. 

E,to, poeta.s y escritorc, del período de 1853 á 1880 
-.iguen e~cribiendo en el sigu iente. que alcanza desde 1880 
hasta ~1uest ros días 

Ln elocuencia argentina ha ciado tal vez ..;us notas má ... 
pura~ y mas J1ermm;as, y lati más e!evadati, por el órgano 
del Pre-, idenle Nicolás Avellaneda. 

Por él se conoció la acción verdadera de la palabra 
ardiente en un hombre que parecía débil, cle;pués del dis ­
cur, o pronunciado en la p'.aza de Mayo ante la'> turbas 
agitada-, contra él ; muchedumbres que lo aclamaron y lle­
va rnn en triunfo. Avellaneda es el Pericle· argentino. Se­
duc ía elevando ya oyéndole en conversación particular. ó 
discut iendo en el Consejo de 1\linistros, pronunciando un 
di,cur.-o en el Parlamento ó en las ceremonias histórica:-;, 
ta le-. como la recepcién ele 103 re3lo, de San Martín, que 
hizo repatriar. 

De~cent!ido del sillón pre ·idcncial , encantó al Senado. 
reformó y entusiasmó la Cni\·ersidad de Buenos Aires, ex­
citó una admiración inaudita con su di ,curso de inauguración 
rle lo- primero,; Juegos Florales celebrados el afio de 188-! 
en la capital . Fué é, te su canto del cic;ne. 

Su elocuencia, favorecida por su~ cualidades rnorale,; 
de primer orden. permitióle formar un grupo brillante de 
di~cípulo~, c uya mayor parte le imitó,- clc lejos, ::,in eluda-. 
no tan ;1;ólo en ¡;u laborio,idad si que en su incomparablt.> 
lionraacz y en su Rmplio ~· e!evacto ,entimiento religioso. 
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Inic iose y floreció entonces la pléyade de escritores, 
poetas ú oradores representados en los nombres de José 
M. Estrada, que creó la filosofía de la his toria argentina 
siguiendo los pasos de Alberdi, á la vez que llenaba durante 
aüos los periódicos de la capital con númerosos artículos de 
crítica literaria y artística; de Féli.'C Frías y Pedro Go­
yena, ardientes campeones, ambos, de la libertad y de la 
religión en el Congreso nacional ; de Carlos P ellegrini y 
de Miguel Cané, personajes entregados preferentemente á 
la política; de Tristán Achaval Rodríguez y de Delfín· Gallo, 
que han honrado la profesión de abogado con su elevación 
de ideas, su constante rectitud, y su piedad, y tantos otros. 

Todos han muerto cuando podrían prestar todavía ser­
vicios eminentes á su patria. 

En la misma época escribía para uso ele la juventud 
un mae ·tro de escuela de gran mérito, Marcos Sastre, cuyas 
obras, tanto pedagógicas como descriptivas, tienen tanto va­

lor como interés. 
También otro intelectual, Miguel Navarro Víola, satis ­

fac ía las necesidades ele los espíritus cultos, publicando 
en su R e.vista de Buenos Aires, traducciones de todas las 
principales obras aparecidas allende el Atlántico, especial­
mente en Francia, acompañando tales -0bras con notas y 
apr eciaciones µrny atinadas sobre sus autores. 

Eran lo.~ viajes instructivos de aquel tiempo. 
Mencionemos también á su lado ó después de ellos á 

Juan M. Gutiérrez, Adolfo Lamarque, Alberto Navarro Vio ­
la, Gervasio Méndez, quienes han dejado va.liosas poesías 
en los géneros heróico y elegíaco. Martín Coronado, que tam­
bién es poeta, es además un crítico de buen gusto. Se le 
debe una excelente anto¡logía de prosa y poesía americana, 
sin contar otras obras de crítica literaria. Estanislao del 
Campo, ha escrito sobre todo sus poesías en dialecto gau­
chesco•, llenas de espíritu, de finura y de felices ocurrencias. 

La crítica literaria cuenta además representantes que 
sería injusto no mencionar. Tales son CaJixto Oyuela que 
ejercita su crítica en las obras de autores argentinos y con­
tinúa formando el gusto de la generación actual. Martín 
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García Merou, ha escrito una obra considerable sobre lite­
ratura brasileña, sin hablar de sus trabajos históricos. Osear 
Wilde, se ha dis tinguido en todos los géneros de prosa; es un 
P.spíritu muy brillante y clásico ; sus notas de viaje están 
llenas de apreciaciones filoisóficas y sus estudios críticos 
hormiguean de felices salidas y de observaciones á cual más 
justa. 

M. J. Ramos Mejía, ha escrito estudio,; que tanto tienen 
de patología como de psicología, como por ejemplo La. i:ii­

mulación. de la Locura.; y franceses que aquí residen han 
publicado en excelente castellano obras que perdurarán : 
tal el libro Del Pla,ta al Niágara por Mr. Paul Groussac. 

Debemos especial mención al seüor Estanislao S. Zeba­
llos, que es correspondiente de la Academia Espaiiola y que 
ha escrito elegantemente numerosas obras documentadas sobre 
las antiguas tradiciones y costumbres, sobre diverso:, pro­
blemas his tóricos del país, como lo ha hecho sin descanso 
sobre materias de derecho y ele filot.,ofía. Es él quien ha 
fundado y dirige la Revista de Derecho v Letras. 

La época siguiente, que es la actual, es poco fa Yorn ble 
para, la literatura y la poes ía. 

Es el tiempo ele la especulación febril (1886-1890); 
en seguida el tiempo ele la grande cultura de la tierra y 
del refinamiento de las razas ; el ele las inquietutles pa­
trióticas y del temor ele una guerra para .la que debió 
tratarse de formar soldados (1896-1902). 

Es el tiempo de la educación sin ideal, á causa ele la 
invasión de las ideas materialistas, de la educación norma­
lista sin vastos horizontes ; es el tiempo del entronizamiento 
de los placeres y del lujo que rebajan la frente del hombre 
y excitan los nervios á costa del corazón y de la imagi­
nación, condiciones verdaderamente inadecuadas para. las \'i­
s iones a.el _alma. 

Todas nuestras facultades tienen no obstante sus nece­
sidades y viene el día en que rompen la coraza que las oprime 
y muestran á todas las miradas su vitadidad . Este mo­
mento vendrá para la imaginación argentina. 
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Hoy son los libros históricos los que aparecen: y rec­
tifican las ideas. 

Abrense los archivos ha-sta aquí cerrados; desaparecen 
los autores ip.e los grandes acontecimientos del siglo XIX, 
uno trás de otro, y los partidos de otro tiempo se dislocan 
y modifican. EL historiador puede, pues, hablar coil' má:s 
imparcialidad y soltura de los tiempos que caen en el pasado. 

Por esto los Saldias, los Ruiz Moreno, los Ramos Mejía, 
los Pelliza han escrito historia y roonografias sobre ciertas 
épocas de la organización nacional ó biografías sobre per ­
sonajes ldiscutidos. Juan A. García ha descrito la Ciudad 
in,dia,na del tiempo colonial . 

Saldías estudia ~l Padre Castaüeda, el fogoso poleuüs ta, 
despué:, de haber escrito la Historia il,e la Confederación 

Argentina. 
R uiz Moreno estudia á Urquiza para re:,tituirlo en el pue:,­

to qut' le corresponde, seguramente de los más altos en la 
formación constitucional del país, á quien ha eclipsado Mitre 
durante largo tiempo . Pelliza y Ramos Mejía, y también 
el general Mansilla, se han ocupado de Rozas, llamado dic­
tador por sus partidarios y tirano por sus enemigos. 

David Peña ha tratado de rehabilitar á Facundo Qmroga, 
tan maltratado por Sarmiento. 

Leopoldo Lugones ha escrito las guerrillas de los cau­
dillo · bajo el nombre de Guerra, gaucha . Su estilo se re­
siente de la confusión de las innumerables luchas que ha 
tratado ele ,aclarar. 

No es posible pac,ar en silencio el agradable escritor 
que ha fijado un gran número de Tradiciones populares del 
país, Pastor Obligado, cuyo elegante y fácil estilo, invita á 
leer sus numerosas leyendas del pasado colonial y argentino. 

El campo muela de hábitos. Un francés que ha habitado 
largo tiempo ~n él, M:r. Geoffroy Daireacux, ha descrito 
en castellano s us costi¿mbres, bosquejado los tipos y tra­
zado los p<iisajes en algunos volúmenes de agradabilís ima 
lectura. Debiera ,traducirlos y publicarlos en Francia . 

Con la historia, ha renacido la novela, dormida desde 
La Rran Aldea de Lucio V. López; se han leído luego f ' 
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las novelas de José Ocantos sobre las antiguas costumbres 
de la capital, la novela socialista Hacia el ideal de J. Inge­
gnieros, las novelas de costumbres porteñas Stella, Mecha 
lforbc , El Ma,nia,ntial de la literata que se oculta bajo 
el p:,euclómino de César Duayell', Transfusión de E. de 
Vedia, l'iaje á través de la estirpe, de C. O. 'Bunge, que ha 
e.,crito además un estudio titulado N1iestra, América. 

Leopoldo Díaz se atreve á escribir, hasta en Francia 
ó en Suiza , poesías sobre la Grecia del género ele las de 
Heredia ; .esos sonetos en gran parte muy hermosos, son 
castellanos. Cantan el ideal del momento, la forma y los 
vago~ deseos que no afi.aden ni una nota alma moderna. 
El mi--mo, Se ha traducido en sonetos franceses . 

Al propio tiempo, el llamado hijo vródigo por Avellaneda, 
Rafael Frangueiro, Janzaba de cuando en cuando las notas 
lírica, ele sus poesías, demasiado interesantes. Era una 
brillante estrella . Además, otros han escritos poesías espe­
c ialmente patrióticas ilue no carecen de mérito . 

El teatro 'Yª :Produce comedias ele cos tumbres1 muy buenas 
algunas. como Los Cole,,gas de autor todavía anonuno, y 
El no·ctor JJ!orris de Alberto del Solar, que también ha. 
compuesto el drama Chacabitco . 

Ot.ros jóvenes instruidos escriben sus impresiones de 
,iaje, apreciando á su modo las obras de arte _que la Italia 
y la Francia ofrecen· á su juvenil admiración. 

P ero, escriben en· Europa y desde a,.quí parecen ex­
tranjeros. Que vean y admiren; que vuelvan luego á su 
país natal ; serán loos obreros de la nueva generación' de 
escritores que p.o puede tardar en producir flores y frutos . 

Ent.onces la E uropa entrará en más íntima relación 
con el alma de esos pueblos de América del Sud ; después 
de haberla tratado ele «rastaqueres », conocidos como cria­
dore:; y mercaderes de lanas, cueros y carnes congeladas , 
aprenderá lo que son su inteligencia, sus aspiraciones de 
almas nuevas, las pena$ ele esos corazones australes, y 
descubrirá cualidades y clones que la harán reconocer en la 
Argentina, el Polo latino ele la América, y algo así como 
alma-hermana ele la Francia. 
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LA ENSENANZA RELIGIOSA EN ALEMANIA 

«Si bastara,-escribe el ,seüor Kobsep, de Magdebur­
go-, hablar para ser oído, habríamos ya triunfado desde mu­
cho tiempo. La prensa pedagógica y los maestros se fatigan 
en vano desde muchos aüos, a.l reclamar la reforma ele la 
enseüa:nza religiosa. El ,Estado y la Iglesia quedan, arma 
al brazo, uno frente de la otra. Pero, de todos modos, la agi­
tación producida en Sajonia por esta cuestión, apasiona 
ahora de tal modo la opinión pública, que nos permite esperar 
un resultado conforme con nuestros deseos» . 

Las asociaciones sajonas de maestros, reunidas en congre­
so en Zwickan, han adoptado, el día 29 de septiembre. por 
la eno1·me µiayoría de 3.000 votos contra 12, las resolu ­
ciones ¡,iguientes : 

«La Religión es una materia esencial de enseñanza, 
que tien por objeto hacer vivir en el alma del niüo la 
persona de Cristo. La facilidad y adaptación: necesarias ele 
esta enseñanza son de la competencia exclusiva de la E-,­
cuela. La impección y fiscalización del clero, deben desapa -
recer. 

«La enseñanza religiosa, es, ante todo, histórica . La 
Biblia y el Evangelio son estudiados al mismo tiempo que 
la obra de los pensadores modernos que han contribuíclo 
al ;c1esenvolvimiento moral 9e la nación. 

«La Escuela primaria rechaza toda enseñanza dogmá­
tica. Se inspira en el Decálogo, en el Sermón de la Montaña1 

en la Oración dominical. El catecismo de Lutero, está ex­
cluído. No se le menciona más que como documento histórico. 
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«La materia de lus lecciones es compendiada y el tiem­
po que la consagra, notablemente acortado. Los exámenes 
y ..,ancione • quedan suprimidos. 

,La enseüanza religiosa R_ucda puesta en armonía con 
lo~ re,iultado,; de la ciencia histórica contemporánea y con 
Lb ideas y sentimientos ¡norales de nuestro tiempo». 

Como se ve, estas resoluciones son un compromiso entre 
el !Jasado, entrel a ortodoxia estricta protestante, y la se­
paración completa entre la Iglesia y la Escuela, tal como 
cxi,,te en Francia. Del mismo modo que la Historia Nacional 
e - un1 escuela ele patrioti,m10, la Historia Religiosa sería 
una e.~cuela de moralización y edificación. La moral tradi­
cional. .-.ería en;;eii.ada por medio de la Bibha y del Evan­
gelio, •quedando excluido tocio dogma . El maestro no de­
penrlerfa. má" que de su-, jefes. 

'l'al e~, en verdad, el carácter de la reforma propuesta, 
<¡_ue nuestro;; colegas alemanes esperan con impaciencia, con­
siderándola como un verdadero acto de liberación . 

..\ mes de que 13us decis iones fuesen conocida,'l, ya fue­
ron combatidas vivamente. Enviáronme al Ministerio,1 en 
nombre de la ortodoxia luterana, ochocientas protestas de las 
autoridades eclesiásticas. Tales protestas reprochan al ma­
nifie;:to ele los ~uaestros ser contrario al dogma, al credo, 
y piden al poder secular proteja la Iglesia contra la empresa 
nefa-;ta de los pedagogo;-, y conserve intacta la fe de los 
antepa1-ados. 

El Sínodo provincial, ¡11á;i conciliador, admite una r e­
forma. en la enseitanza religiosa, hace un llamamiento á la 
concordia. entre laicos y clérigos, mantiene la fiscalización 
ecle::,iástica y el catecismo pequeño ele Lutero, y salvaguarda 
la divinidad de Cristo, que no debe ser presentado tan sólo 
como un modelo y un ejemplo, sino corno Redentor. Sin 
acentuar las divergencias con las demás igle-,ias, el niño 
debe ,-er educado como miembro consciente ele la confesión 
luterana. 

En e~ta respuesta, encontramos la preocupación ele prohi­
bir la ortotoxia. herética, á la vez que se hacen oportunas 
conce::-iones. 
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Siguen reuniones públicas ele dos ó tres mil personas 
en Léipzig, en Dresde y en otros puntos que toman parte 
en el conflicto y aprueban en general la a,ctitucl de los 
maestros : el público e,itá de su parte. 

¡Lo que desean, es urra especie de Ooncorda to eu que 
se atribuya. al pastor la enseñanza del dogma y al maestro 
ele la historia religiosa por los textos auténticos, con ex ­
clusión ele lo maravilloso,. En ello,- diría Mr. Barrés-, 
veo un esfuerzo ele los librespensadores esperitualistas . que 
quieren basar una ensefi.anza moral análoga á la uneatra, 
sobre el Evangelio, sin entremezclamientos contradictorio-,. 
Para dlos, el dogma es á la fe, lo que la hipóte::;i¡, es á 

la ciencia : un vestido pasajero de la verdad, que se usa y 
que es r eemplazado por otro . Lo divino es el rniderio 
del destino y un acto ele fe en una Pro.videncia equi­
tativa . Los _teólog·os modernos y liberales no piden más. 
Rehusan tomar al pie de la letra los misterio,; cató.li:co<> 
y luteranos ele la encarnación, de la redención, y ~e con ­
tentan con representarlo~ simbólicamente. Para no romper 
la unidad aparente ele la Iglesia, y para no alarmar á los 
creyentes, evitan formula.r ,un credo inmutable y se conten­
tan con una creencia común en Dios. 

Las transacciones son más fáciles entre gente dis ­
puesta á transigir y por esta razón los maestros ale ­
manes no piden la separación completa entre la Igle;;ia 
y la Escuela. 

Hemos expuesto breve pero imparcialmente la situ:icióu, t:tl 
cual resulta de numero-sos documentos. 

Tenemos el derecho ele afirmar que, más ó meno:; abier­
tamente, los maestros piensan del mismo modo en Suiza. 
en Alemania y en Francia. 

Sería más fácil casar al Gran Tm·co con la Repú­
blica de Venecia, que obligar á hombres acostmnbraclos con 
largo y perseverante esfuerzo al espíritu crítico, á la in­
vestigación científica é histórica de las causas y ~e las 
consecuencias, á que acepten /1 ojos cerrados, sin examen 
ni resistencia, la.s afirmaciones controver tidas, contrarias 
á la razón y á la ciencia, que los Syllabus y las encíclicas 
quieren imponernos. 
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No es á causa de un sectarismo estrech~ de un cmpeüo 
rencoroso, que r ehusamos inclinarnos ante las exigencias 
de los obispos; es porque, en conciencia,. no podemo-, con­
sentir en una abdicación que sería un decaimiento. Todos 
los pensadores, todos los escritores que nos han formado 
y que nos son tan caros, están puestos en el bule.r : }Jara 
que su proscripción haya sido efectiva, no ha faltado más 
que la fuerza. No hay peligro de que adoremos jamás 
Jo que hemos quemado, ni que volvamos al estado de antes: 
el partido está tomado. No se espere de nosotros, siguiendo 
la. frase de Julio Ferry, nt contricción ni vuelta para atrás . 

Prof. JEAK RURAL. 

1 
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LA DEMOCRACIA ARGENTINA 

La libei·tad argentina es hija de nue':l tra democracia ; 
democracia de genio in.-tintivo, cuyo origen remoto fuera 
preciso >'O rprenderlo en los primeros núcleos de> la vida 
colonial . 

Como otros pueblos entonan al nacer epopeyas heroi­
ca"' de semiclio,-es legendarios, ó en-,ayan uita canción dl' 
art<• qvr tifi e la luz y el colorido del c iclo límpido y cla­
ro. ~- pueblos alegre, r¡ul' cuentan stl'< aiios por sus juegos. 
y pueblos pacienter; y triste~ que modulan un ritmo melan­
ccíhco, así, en la armonía del s ilencio que madura lo'> 
fru to'l del alma, el nues tro cantó el himno del trabajo. 
aca-,o más por necesidad que por virtud, y de la unión 
solidaria del vencedor y del vencido. que fecundaron la 
tierra ingrata conforme al prece>pto bíblico, arrancaron la 
maleza de la llanura inmen a y hollaron con su planta 
la selnt inaccesible, de esa unión solidaria y de esa co­
munidad en el esfuerzo. impuesta;-; por las amenaza~ del 
hambre y ele la muerte, estrechaclo~ en el instinto de la 
,i:;ión del peligro común, á un mismo ni vel los corazones, 
pore¡ue las vidas eslaban ni veladas. nac ió pujante y brio­
sa la democr~cia libre, á un mismo tiempo genial, tur­
bulenta y fecunda . 

La configuración geográfica fur el molde que plasmó 
el a lma con perfiles ele arbta. En un flanco la cresta emi­
nente de la más larga cordillera del orbe ; desde s u cumbre. 
en línea~ hondas. descienden lo~ torrente>s y ~e dan cita 
hacia, el este de t-0do. los rumbos del horizonte para apa­
recer como un pórtico imponente en los umbrales del océano 
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El bosque virgen é impenetrable al norte; el desierto in­
accesible al sur, y de un extremo al otro, desparramándose 

tendida en perezosa languidez, la Pampa indefinida, el océa­
no en la tierra, la visión del cielo en su continuidad eterna. 
Maravillosa naturaleza, sugeridora algún día de un arte 
inmortal que ataviará el estilo de sus poetas con el lujo 
exuberante de los trópicos, levantará la audacia ele sus 
concepciones hasta la corona de las montañas, infundirá 
en sus verso~ de oro un gemido arrancado del fondo inson­
dable de la selva, impregnándolo to::lo de una unción mis­
terio:'>a, como si sintiera más próxima la presencia ele Dios 
porque la Naturaleza es más grande. 

Y en tanto la tierra llana y continua fué un elemento 
ele unidad en la historia, la ciudad es el crisol donde 
se opera el fenómeno tra cendental de la fusión de razas. 
Ge,rnción laboriosa preparada en el seno de las ciudades 
cÓloniales, Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba del Tucumán, 
que amasaban la sociedad homogénea del porvenir, ope­
rando la gran fugión templada á tm calor tremante, en donde 
había como una suprema armonía interior ele las almas, como 
un:t ;:elección impecable y pw·a, porque el fruto fué bendito 
y ~e forjó la raza fuerte, audaz, indócil, valiente, cooperando 
á reintegrar algún concepto superior y noble en el mundo 
nucYo que estaba en vías de fundarse, porque la nueva raza 
profesó la religión del coraje y del honor. 

_l través del derecho escrito, de las leyes y ele la teoría, 
nada se sospecha sobre la existencia ele la entidad pueblo, 
y en 'l"ano se le buscara por todas partes, porque fué el siglo 
:S:TII, el siglo del ab.3olutismo en ía historia, para España, 
para Francia, y aún para Inglaterra, no obstante su hermosa 
tradición republicana. 

Pero. las libertades de hecho son a,nteriores y superiores 
á la,. leyes escrita'>; porque nada detiene el natural desenvol­
Yimiento de las fuerzas sociales é históricas que llevan en 
sí mismas, virtudes substantivas y factores supremos. «La 
colonización hif;pano americana,-ba dicho Mitre-, desde sus 
orígenes, entraüaba el principio del individualismo y el ins­
tinto de la independencia, que debían necesariamente dar 
por resultado la emancipación y la democracia». 

.. 
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Y desde la primera hora, el pueblo argentino vino ú la 
escena con gesto altivo y ánimo arrogante. Mucho dice sobrn 
la existencia de su voluntad y pensamiento propios, las 
elecciones populares de !rala y de Hernandarias; lo. esta ­
llidos anárquicos de Santa Fe y Buenos Aires, (1580-83). 
que hacían escribir á un delegado del rey, rtue «los nacido,; en 
la tierra eran amigos ele co ·as nuevas » ; en la comuna del 
Paraguay, las revoluciones hechas en nombre ele la sobera­
nía popular y donde debía aparecer «la primera pasión de 
la mujer por la libertad ele América». La pasión de la mujer 
argentina por la libertad. es de ilustre prosapia. Desde el si­
lencio de su r etiro, como la• afinidades misteriosas que mue­
ven el mundo, en la culta sociedad ele antaüo,-va to y gran­
de hogar en la ciudad u.planada y baja, erguida sobre una 
misma linea-, la mujer argentina influía en tos a lbore;; 
de la Revolución, y de ella puede decirse que fué la gran 
colaboradora, anónima porque la virtud gusta del misterio. 
recatada por lo:, arreboles de :,u sobresalto en el amor de la 
libertad. Como la que arrancara ::;ns lutos porque no debía 
llorar una muerte tan noblemente sufrida en servicio ele la 
patria, ~lta equipó las expediciones revolucionarias; abrigó 
el cuerpo del -soldado_, «armó el brazo del valiente que a:egu­
ró su gloria y nuestra libertad», y para que s u recuerdo 
fuera eterno, puso fe en su corazón, un beso en la frente, 
una ilusión en la pupila ... Y fué la visión de la mujer. en­
carnada en la imagen de la patria, corno en un nimbo ele re­
fulgente luz, la última visión del soldado ... 

La democracia como fuerza hi<;tórica, como pujante rea ­
lidad social, en el sentido más profundo ele una soberanía que 
existe virtualmente, continuaba su marcha, avanzaba sin con­
formarse á la ley imperativa ó al precepto político del _go­
bierno absoluto, y como en una obra ele minero silencio.;o, 
desprendía á la sociedad de su metrópoli, en un movimiento 
ele liberación definitiva hasta separarla por todos los lazos 
ele .la tradición y de la historia ; hilo de agua, naci.clo en 
las secretas intimidades del pasado remoto, trabaja abriendo 
su cauce en la tierra que se parte al fin en el tajo, fecundo. 

Fué aquella la época virreinal, inten a jornada en que 
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todas las fuerzas sociales se congregan en una con_junción, 
hora de espectativa que parece como si los tie~pos se con­
densaran y que tiene el camino ele la montaña apurada 
por la nueva generación ele jóvenes impacientes y entusias­
tas, sobre cuyas cabezas se preparaba la tormenta precursor;i 
y que son el vér tigo de la hora presente. 

La ccinalla argentina, según el verso del poeta ramplón, 
habría ele r epetir después sus primeras lecciones del valor 
que se ofrece al peligro, despreciando el éxito : el _pueblo reu­
nido eil' el Cabildo abierto de 1806 que destituye al repre­
i:;entante del rey y hace un acto ele soberanía, llesignanclo 
un. ¡nuevo virrey, el motín del 1 . 0 de enero de 1809 en Buenos 
Aires, que ponía de manifiesto la inferioridad del partido 
adverso, la revolución temeraria del 25 de mayo del pro ­
pio año en Chuquisaca y La Paz, donde se enrolaron Mu­
rillo . .Arenales y Mon teagudo. 

Después, después la grande, la trascendental revolución 
de 1810, que al par de 1776 y 1789, marcó un jalón en el 
recorrido de la historia de los pueblos libres. 

Generación de bronce que profirió en gritos de aguila 
para apoderarse ele la inmensidad del espacio y surnez:gir-e 
en él ele un aletazo ; __ que sorprendió tm minuto fugitivo y 
lo ,eternizó err la historia; himnos tr iunfales r esonaron en 
:a: u alma e-orno dianas gloriosas; héroes epón,imos ¡ adolescentes 
a1;enas sombreados del primer bozo su r ostro pálido y apenas 
,;u mirada se iniciaba en las ilusiones del amor y avanzaron 
noblemente á celebrar .las nupcias trágicas del heroísmo 
y de la muerte, y fren,te al altar, poseídos ele santo entu­
siasmo, jUTaron en silencio «no dejar clespues de sí la 
patria. <lismi.nuída sino más fuerte ». 

El pueblo, que no tuvo caudillos sino genios tutelar es, 
había hecho la Revolución, y aunque en un proceso lento 
y penoso, también: haría la República. 

Cuando en el Congreso de 1826 ·e propuso levru1tar 
en la plaza Victoria un monumento á los autoTes de la 
revolución, grabando en una fuente ele bronce el nombre 
ele los ciudadanos considerados como tales, Gorriti dijo en ­
tonces la ver.dad afirmando que «el autor ele la revolución 
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era el pueblo y que sería más fácil averiguar los nombres 
ele los que no correspondieron al lla,ma.miento de la _patria 
y consagrarlos al oprobio que colocar en la columna los 
de todos los verdaderos hijos de América». 

La fuerza y el impulso de esta democracia, fué des­
pués un torrente incontenible, y como si descendiera una 
pendiente, penetra, se prolonga, se interna en la historia 
¡;a.tr ia, la informa y la irrspira, la constituye y la plasma, 
sustenta sus raíces en el fon.do de su alma y gobierna á 

su arbitrio las palpitaciones de . u corazón; y es romántica 
y heroica en la guerra ele la independencia, porque es 
generosa. y expansiva, y el Grau Capitán que la encarna 
y resuelve de los destinos de la América latina, es un 
caballero andante que después de fundar la libertad de 
los pueblos, se retira de la escena porque « la presencia ele 
un militar afortunado es temible á los estados que ele nuevo 
se constituyen». Democracia que es anárquica y turbu­
lenta, en la guerra civil, cuya personificación fué el gaucho; 
-de valor invicto con Belgrano cuando peleara con los 
cuchillos enastad.os en las ramas de los bosques de Tucumán 
y fué con Güemes la vanguardia intrépida como los esparta­
nos de las Ten nópilas : que si éstos escribieron en sus tumbas 
para que avisaran á Esparta que habían caído por obe­
decer sus leyes, el viajero, en las puertas del Nor te de la 
Re1:ública podía escuchar aún en el aire la última vibrac ión 
ele ¡ viva la patria I que pronunciaban los gauchos en la 
Yoluptuosidad de un¡_¡, muerte glorio:;a; y fueron ello:; tam­
bién montoneros y caudillos, planta indígena de n uestra tie ­
rra, h ijos legítimos de su época y de una democracia 
incipiente que aspirar on á constituirla poseídos ele un deseo 
in:;tintivo é inor gánico, pero sin la visión inteligente y 
uperior y que hicieron nuestra breve edad media de feuda­

lismo demagógico con tiranuelos populares. Y fué esa misma 
- de111ocracia, extraviada en su orientación sin rumbo, ingenua 

porque era heroica y soñadora, la que sustenta, vivifica 
y formaliza la tiranía de 20 a1í.os en un plebiscito popular, 
y es el déspota de ra,za, arquetipo que define Tácito, mons ­
truo híbrido, miclad genio político mitad raro demente, el 
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que se impone y domina al pueblo de Buenos Aires y de la 
República, el pueblo que, como grita Sarmiento en protesta 
airada, había vencido á 14.000 ingle··es y hecho la gran 
revolución. Pero de su propio seno surgieron las legiones 
libertadoras, y por cada inmolación había un varón fuerte 
para sustituirle : la sangre de lo.s mártires era semilla de 
la libertad como en lo, siglos de la persecución cristiana. 
Y después de la prueba dolorosa fué el pueblo mismo el firme 
cimiento, de nuestra organización republicana, hacia l a 
cual iba impulsada por un instinto genial y clarovidente; 
democracia que no· pudo tener en sus orígenes el concepto 
civilizador del orden social y de la obediencia de la ley 
porgue eran muchedumbres puestas en contacto con una na ­
turaleza salvaje é imponente, que aprendieron el desprecio 
á la ley en razón de su propio rigorismo, de alma nómade, 
de temperamento inquieto, sin vinculación e:;table á la tierra, 
sin hogar, sin escuela, por momentos demagogia desenfre­
nada ó exaltación individual; y la libertad fué una tormenta 
continua, pero libertad al fin, preferible á la peligrosa man­
sedumbre de las democracias antiguas. 

Y la paz, ave blanca de mirar sereno, auspició á la 
República, Ja constituyó noble, fuerte y grande; el culto 
severo de la patria como el amor de una madre san ta 
y generosa, la blasonó ele nobleza por su pasado, sus institu­
ciones y sus leyes. 

A un siglo de distancia de la gr an revolución el tiempo 
recorrido es breve para abarcarla en su magnitud y alcanzar 
la invero-simil parábola de sus destinos; el pueblo más 
joven ~e la historia es de los pueblos más grandes de la 
tierra. Hospitalaria sin cautela ni reservas, abrió sus puer ­
ta¡s á. todos los hombres del mundo que quisier an habitarla, 
y como por una ley ele gravitación moral, los peregrinos 
ele un ideal eterno, fundaron en su seno el solio de la libertad, 
del derecho, ele la justicia, congregados como á la sombra 
venerable ele una encina an tigua. 

RICARDO LEVENE. 
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U N O I S C U R S O E N LA S O R B O N A 

LA OBRA DE LA RAZON HUMANA 

Con motivo de la apertura de la . Facultad de Letras de 
Universidad de París, Mr. Alfredo Croiset., decano de aque­
lla Facultad, ha pronunciado un discurso que ha hecho sensa­
ción entre los hombres pensadores, no solamente por la 
brillantez de la forma, sino por la profundidad de doctrina 
con que el sabio profesor ha demostrado lo inconsistente de 
las teorías sobre la eficacia ficticia de las potencias irra­
cionales de la personalidad humana sobre la voluntad y el 
discernimiento de las acciones. 

Basado en un· razonamiento sencillo, claro y sólido, mon ­
sieur Croiset, determina. con precisión inconmovible, la im-
1:ortancia relativa y el respectivo lugar. que en la conducta 
del hombre tienen las fuerzas irracionales del hambre (ins -
tintos ~ sentimientos) y la potencia directiva de la razón . 

Las doctrinas que se de3prenden de este conceptuoso discur­
so, fortalecen, como consecuencia del mismo, la doctrina de 
cuantos creen en la necesidad de que se eduquen los hábi­
tos 'y sentimientos del hombre, desde la Escuela primaria 
á que concurre en sus primeros años. 

Las condiciones esJ)eciales del BoLETiN, no permiten 
re1Jro'ducir in exte•1_iso el gran discurso del decano de la. 
Facultad <le Letras de la histórica Sorbona, pero, err su defec­
to, ¡se traduce á continuación el fragmento más concreta­
mente pertinente al papel fundamental de la razón . 

L. R. ·F. 
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Es fácil hoy día, seguir aquí y allí, en el mundo del 
pensamiento, corrientes nuevas que tienden á hacer pre­
valecer cier tas potencias irracionales del alma humana, algo 
descuidadas no hace mucho. 

Se habla mucho de intuición·, de instinto, de acción . 
~o está esto mal, s i se quiere decir con ello _que esas 

di ver;;a,5 potencias juegan un gran papel en la realidad y 
que no es posible que suceda. de otTO modo. Es cosa cierta 
que la c iencia no basta para todo y que muy á menudo, por 
ejemplo, nos vemos forzados á tomar una resolución de que­
rer y de obrar, antes de haber podido entrega.rnos á una 
inqui ' ición profunda y metódica para la cual nos falta 

tiempo . 

Es también cierto que la ciencia nos da á conocer fenó­
meno-; y relaciones entre los fenómenos, pero no nos pone 
en presencia, del absoluto y , además, no se cree infalible, ni 
e.:; tá ;siempre pronta para corregirse después de experiencias 
nueva<;. Si muchos hombres, más amigos de la ciencia, que 
verdaderamente penetrados de su espíritu, imaginan lo con­
trario. esto explica en muchos otros, la tendencia á r eaccio­
nar contra tales excesos, exa,ltando lo que de menos racio ­
nal hay en· el a lma humana. Esto es lo que constituy,e 
los flujos y reflujos del pensamiento, inevitables y señales 
mismos de la vida. Pero , todos los extremos son viciosos, 
y ,el último no deja'ría de ser urr verdadero peligro, si se 
le llevara hasta el último extremo, porque conduciría al 
debilitamiento de los métodos que en todos los tiempos han 
asegurado el progreso de la humanidad. 

Por fortuna podemos estar tranquilos á este respecto. 
Los modos intelectual es son tan efimeros como los otros 
y éste, después de un poco más ó menos de r uido, desapare­
cerá ante el análisis exacto de los hechos al cual debe volver­
se siempre. Seguramante t ienen · una misión las fuer zas írra­
cionales del alma, una gran misión que cumplir y ciue sería 
absurdo negar . Pero tienen también sus límites y sus defec­
tos. que es necesario no olvidar . Sus afirmaciones son oscu­
ras, confusms, llenas de íntimas contracli.cciones, y en la 
prác tica , se entrechocan en conflictos que no pueden resol-
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ver. La intuición puede sugerir vistas del genio, pero puetle 
también llegar al absurdo y á la locura. El instinto y el sen­
timiento·, son motores a;dmirables de la voluntad humana, 
pero son tan capaces del error y del crimen, como del he­
roísmo. La acción no es, por si 'misma, sino el gesto ciego de 
la vida; y si bien es cierto que se la juzga por sus resultados. 
no es menos cierto que, por de pronto, tales resultados son 
de condición variadísima y, después, que su valor sólo puede 
ser apreciado por la razón. En todo esto es indispensable una 
comprobación. 

Sin crítica., JS in confrontación del pensamiento con él 
mismo y con la realidad, sin razón científica, el hombre no 
puede marchar sino al azar,. porque las potencias á que me 
he referido, son, según la expresión de Pascal, potencias en ­
gañosas. Además, son afirmativas y resolutorias; se creen 
en po,sesión de lo ab3oluto, pronuncian oráculos. Y como s us 
oráculos se combaten , los conflictos no tienen salida, porque 
cada uno falla sin apelación. Se necesita sin embargo que. 
para. lo,s ,,efectos de la vida social, haya la inter vención 
de acuerdos. Se necesita una lengua común, con cuya ayuda 
pueda entenderse ó por lo menos, explicarse. Se necesita, 
como decía también Pascal, un. re.loj capaz ele indicar la 
hora verdadera á dos interlocutores que no juzgan sino 
por ,el sentimiento y no se hall11:n de acuerdo. 

Ahora bien; ese reloj, jamáis lo encontraremos en lo 
que el hombre t iene más personal, más subjetivo, más Ya ­
riable. No hay más que la razón imparcial y objetini, 
que pueda desempeiiar ese papel de árbi tro; y la ciencia no 
e;; -0tra cosa más que un esfuerzo consciente y voluntario 
dirigido á este empleo metódico de la razón, libre todo 
lo posible de prejuicios y de pasiones. 

Es po,r esta misma razón, y err la medida en que se 
la ha ejercitado, que la humanidad ha podido el~arse, 
de siglo en siglo, de un: grado inferior hasta un grado má.s 
elevado de la civilización . Es para el individuo el solo 
instrumento que le permite abrirse paulatinamente el ca­
mino hacia la verdad; y para la sociedad, el mejor instru­
mento de paz social. 
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Por esto continuamos todos nuestra obra sin desfalleci­
mientos con la clara conciencia de que traba.Janclo i,in des­
can,:;o en librar nue,;tra razón de toda causa de errol', 
trabajamos por apl'oximarnos ¡¡.l ideal á. que debe aspirar 
la humanidad. 

"N>XO \ 19 

11 
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ELLEN KEY 

Dos veces se ha. ocupado el BOL ETÍN de esta, mujer 
admirable, Yerdadera apó;tol infatigable de la belleza, corno 
fuerza s•ocial, y ldel amor, como eleme¡nto eficaz de la 

ieducacién . 
Primerame,nte , fué un juicio sobre s u he.rmo;;o libro 

El i'iiglo del Nifío (1). que hi.zo decir al ilustre C'ompay-ré: 
, Ellen Key ha bm;cado en otra parte fuera del milagro de 
la rcYolución, el modo de regenerar lo<; indi vicluos y las 
so-cie<lades. Es á una reforma completa CJl la educación, 
ci una v,erdadera revo1ución e¡,a::>la.r que a.hora quiere re­
cunir para realizar el cambi.o de su sueiio : y este cambio 
es aJ siglo, XX al que predice e1 honor de llevarlo {l. 
cabo; este siglo que descie los primeros días de su a.parición . 
ha bautizado con el nombre ele Siglo del Niiío ». 

Después. Iué un oonceptuoso artículo ele la profesorn. 
Matilde Parmentier (2) . en que analiza y juzga la obra 
ele Ellen Key. diciendo en síntesi!:> que «las teorías dn 
ésta sobre el amor. el casamien to, el trabajo ele la:, mujPre., 
y, !'obre todo, la cue.stión femi,nista en general, parecen 
utópicas en ctertas partes, pero, corrs1deradas en su conjunto , 
f;e armonizan en e.sa solicitud. paa:a el niño, el niiio, fin s u­
premo ,ele la vida y clel a.mor de 103 seres. el niño por venir, 
mi."'terio cuya eclosién clebe seiiala,r una nueva etapa c11 

la marcha de la humanidad» . 
De e-ta ,·crdadera é infatigable apóstol ele la cdu.cación 

(l) Bo/elr11 de la f11r;/r11ccui,r /níolt"rn, t. Ir, pág. 333. 
('.!) Yéa.s\.:: e l ílold:'11, JY, p~í.g, 171; 

r 
' 
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de la niiiez, ha sido cuestión- palpitante en el viejo conti­
nentE: con motiyo de la última adjt1dicacion <lel 1n·emio 
Nobel. por primera Yez á una mujer, en la persona de 1:1 es­
critora sueca Selma Lagerlof. No se han discutido los mérito;:; 
de é,ta; pero no ha falta.do quien considernba á Ellen Ke~ 
con má,; títulos J.e va.lar social y hasta de abll'egación para 
intenrar la futw·a transformación social por medio lle! culto 
a lo bello y de la r eligión del amor, en beneficio ele la in­
fa11cia . Y. entiénda.se q Lte la base de las teodas de aq uelb 
incansable propagandist.a, es fl principio ele que la única 
eclucacién. que e-J buena por lo menos hasta la edad más con­
,,olid,tcla ele la aclolesoencia, es la educación familiar. Sólo 
la familia es la que puede asegurar al niño las condiciones en 
la~ cua]e-, -;e de~arrollará su personalirlacl : el libre empleo 
de ~ll tiempo, el c.ontaicto directo con la naturaleza y las rea­
lidade-, del mundo exteri-or y vivo, la libre elección de 
la ~ lecturas y. sobre todo, la paz del alma, los placeres sanos . 

La hermo3ura de su, doct.rina.s. rebosa en todo su libro 
El 8iglo del Niño, en el que brillan páginas como esta. : 

· E-. necesario para 1el progreso del coll'junto. para r.l 
ele la raza, como para el de la sociedad, que la educación. clc):;­
piert-e e t sentimiento de independencia, que estimule -y favo ­
rezca el Yal.or de aput,ru·;;;e de Jo;:; caminos ordinar ios en 
lo., casos en que e:sta üeroga.ción no hiera el derecho de 
otro~. . . Dar al niüo la paz de la conciencia, es darle, es 
permitir le cle,haicerse ele una manera ele apreciar general­
mente u.dmitida, de nna opinión común, ele un uso corriente. 
lle lUl ~entimiento con venido ; e.;;a e3 una condición funia­
mental para la educación de una conciencia, de nna concien­
cia individual y no ya colectiva y de una única eapecie, 
como lo es hoy la de la mayor parte de los hombre!; . 

Encorvar.,e iibremerrte ante la ;ey exterior, cuando, de;pué¡; 
ele haberla examinado con su propia conciencia, se encuen­
tra ju~ta; ,obedecer incom:l.icionaln1ente á l:.i. ley no escrita 
que tmo se impone á s í mismo )' seguir esa ley, cuando 
ella o:; debería colocar sólo, delanl1c del mundo entero, eso 
se llama tener una conciencia individual» (1). 

(1) L ~ S1t'dc de /' Enj',rnl.- L'educa.tion. 
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El ideal de .Ellen Key, como ya se ha hecho notar e.n 
e,-tas páginas (1), oamo base ele la futura educación, es un 
hogar que describe magistral y seductoramente, afirmando 
que «el orden com,tante y r eposadio de la casa, su paz y 
su belleza. pasan al alma del niúo ». 

Pe.ro, es que esa mujer superior, no ha vacilado en 
exponerse á las críhca.,s más duras y hasta en!Venenadas , 
por su genial propagaJllda, en pro c1e la regeneración social 
por med.io de nuevws orienta,ciones neoesarias á todos los 
elementos constitutivos de la actual vida colectiva, 'y de ahí, 
sus ¡atrevidas teorías sobre to.dos ellos, hasta alzarse so­
berbia y var.onH, contra lo que califica de «asesinatos df\ 

alma-s ,en las Escu,elas 1 » . 

Entre todos 1os juicios adversos y favorables que ha 
merecido y después ele cuan!Jo, á su respecto, se ha publi­
cado en el BouníN, es útil tener en cuenta el artículo 
que. su propaganda ha merecicLo del Eustrado so.ciólogo Fri­
tiof Palmer, publicado en el Mercure <le Frnnce (N. 0 301) . 
que es ICOIDO sigue: 

Hemos vi to ,á críticos franceses, extrafi.arse de que el 
premio Nobel (dado á 1a señora Selma Lagerlof), no se haya 
adjudicado á Ellen Key, con prefer encia á toda otra . Esto 
puede asombrar á todo extranjero que no conozca el medio 
social sueco, ni la Academia sueca, distribuidora del premio. 
Sin embar go, ninguna voz aut.orizacla, :se ha hecho oír para 
reinvindicar este honor para la autora de las Livslinjer, (Lí­
nea.s de la vida); á lo más, han creído que los noruegos ha­
rían b.ien en adjudicarle el premio Nobel de la paz? \'el'dade­
rament.e n:adie es profeta en s u patria ... 

Ellen Key ha .tenido• el valor, la audácia inaudita de 
predicar la religión del amor á los protestantes. empresa 
mucho más ¡peligrosa que la de ir como misionero á preclica.r 
el cristianismo á las tribus antropófagas. Ai,i se la ha tra­
tact,o,-nuevo Sócrates-, de sedu0tara de la juventud, de 

(1) Bolel. t. IV , pág, 478, 
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-corru1ptora de la.-: co~lum brc,, etcétera. Y que i:itl'in,clberg, 
reca lc:ilrantc lllbógil:o. la haya aCu'lado de :-aphis1no, 110 e., 
cosa ·que pueda t,orprenclernos. 

Para combatir. ¡rne.-;, de frente los si,-temas religiosos 
exi-;tente-;. ha creído ue::!e.~ario fundal' Ulla nueva 1·cligiú1 
tiue ha lcvantallo sobre la profunda máxima Lle Urethe : 
~L¡;, Yida misma es el sentido de la, vida». Ha querido, 
,,egún ,u propia expre;ión, una. síntesis del eYoluciomsmo, 
de la ,;olidaridad y del indi \'idual i::,mo . Lo que esto puede 
dar. lo ha expuesto amp!ia y elocuentemente en los xeis 
tomo~ Yoluminosos de sus Livslinjer, cuyo,, dos pri¡neros 
Yol úmt-nc>,; han sido traducidos aJ franeé:.. con el título 
.i1J,011r ,,t Mariage.. 

Como mujer. Ellen Key, ,;e interesa n\'amente por 
h~ ~ucrte que la. socierlad re,crya al ~exo prrtendidameutc 
débil Ella rechaza no ob,tante la calificación de fem inista; 
no e, ,ino humanista. A la vez que trabaja por la libe-
1·acién de la mujer, e,clava del marido, quiere pre.~ervarla 
del peligro de la masculinización. La s uerte natural ':-' en -
Y·iclia ble de la mujer Cli La de llegar á ;;er madre. El último 
libro de la auLora Ti' vinnovorels.en (El Movimiento Fcmi­
ui-;ta). publicado precisa.mente con motivo ele su sexagesllllO 
natalicio. es probleblcmente lo mejor que se ha c:serito 
~obre: e~ta, cue,tién acLual y eter na. 

_-i pé,-;tol del amor, apóstol ele la maternidad orgullo­
~" uwntc anhelada. E'lcn Key e:; también :..póstol ardiente 
del culto de lo bello. La, Belleza. para todos, título ele nno de 
:,u" ie.-.<:ritos, llegó á ,:,cr la <livü.a de toda su vida, el fin 
tle to~a-, sus a piraciione3. Los adversarios la reprochan el 
el ,culti\'o del 13,entido estético á costa ele la. moral; para 
Ellen Key la virtud y la belleza so!ll cosas inseparable:;. 

:::.t.• ha dicho con razón. que lo que sobre tocio caracteriza 
la obru y la per-;onalidad ele Ellen Key, e., la bondad. Esta 
rnuj(•J' tan brutalmente dete3tada, tan oJiosamente calumniada 
lw -..a hielo con~ervar toda la ;-;erenidad de su espíritu, en medio 
rln lo, má-, J)érfidm; ataque.-; personales. Ella ha resultado 
J a / 11 e I za 1110.ral má,, con;; idera ble del pa í,, ; :se la ese ueha 
en lo, 1,itios de pensamiiento Jibrc, como se escucha eu 
Noruega á Bjor,011 y en Dinamarca á Jorge Brandés. 
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La. Alemania, se ha. hech,o su patria. Pero, no lm de 
creer~e por esta. que sea de un teutonismo exclusiYo, adepta 
del pangermanismo bismarckiano. Si p:ira el pasado enaltece 
sobre todo los nombres de Gcethe y ele Nietzsche, enco ­
mi.1 con fervor entre lo.$ que viven, los Maeterlinck y los 
\'erhaeren. 

Es ella la gran intermedia.ria. entre nacione:;, la peno­
naliclad ntá'l internacional que existe. No ~olamente t''>IÚ 

como en su casa en Berlín , en Roma.; donde ltuicra : de:-;de 
Tokio ha;;ta Lisboa, no existe urr centro intelectual en c1uc 
no cuente cou amigos persona.1es. Siempre infati~·able. ~i.~ue 
Yiajando y trabando nueva,-; relaciones. 

Sin embargo, acaba de escoger el lugar para retiro ele 
s us postreros días, no lejos del sitio donde YiYio :::-;anta 
Brígito (1) . No es cierta,uente por pura ca,-malirlacl la 
reunión de esto.:i dos nombres ele fundadora~ de re! ig·irme:;. 
En I¡, Ed,1,cl ~Icdia el ainor ele las vírgenes, 1-<e <'leYabn á 
Jesucri-;to. Ellen Key. ~ la Santa Brígita de lo,-. tiempo• 
modernos y su amor abrnza la Humanidad entera. 

Fnr'l'IÚF p AL:l!ER. 

t 1) S:l.nla Brígitn, de estirpe Renl de Suecia, ftté canonizada por Ilonifn{: io IX. 
hahieudo fnndado la abadía de \V:ulsterra , cerca de Liukaping, y la on it!n ./e Strn 

Snh•n.!ur, dentro de la regla de San Agnstín.-,Y. del 7' 
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LA ENS ENANZA DE LA MORAL 

EN LOS LICEOS DE SEÑORITAS 

L1 en.;;eüanza femenina de la moral e,tá siendo hoy el 
tema predilecto ele dt"bate.-hac,(a puede decirse que con 
,•m,aüa.miento-,en los pabes que gozan fama de mas adelan­
tados en materia pecla¿-ógica. Particularmente Francia~ ofrece 
el espectáculo de que la mayor parte de su prensa especia­
litita, de~ig-ne con-iiderable número de artículos á determinar 
la. mejor orientación de dicha enseüanza en los Liceos do 
señoritas. 

Hízo~e notar en tre tales eacrito-;, uno de la profesont 
.1gregac.la de Letras, Mme. M. Leveq ue, en que partiendo de 
los trabajos escritos por los alw1111os de moral, lamenta la 
pobreza de resulta.dos obtenidos por lo5 métodos en uso .Y 
instiga con cáustica mordacidad el criterio que ho~· pre­
Yalrcc para aquella asignatura en Jo.; mencionados e~lable­
cimi,entos. 

Sería curioso q¡producir in extenso el artícLtlo de .Mme. 
~I. Leveque, aparecido en trece página~ de la revista pa­
risiense Revue Universitaire; pero, lo impide la forma 
del traba.jo, adaptada. á la<; condiciones especia lmente re ­
glamentarias de lo;; planes ele en'->eúanza france.:;a, y por 
lo mismo, sin aplicación práctica entre nosotros . 

.\1me. Levéque, lamenta que los sistemas nue\'O~, hayan 
prr·valecido en Francia; compara c-on este motivo, los pro­
gramas de 1897, y siguientes; y entiende lo inútil de c iertas 
enseüanzas morales, dado el valor de ott'o::; conocimientos. 
Es te criterio lo formula en este pánafo, refirié'Uclo<ie ú 
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los alumnos de los Liceos: ... «¿ Pero, acaso por la his­
« toria, la geogra1fía, las ciencias físicas y naturales, no 
« quedan informadas (las alumnas) de tcdo cuanto debe cono­
« cer un espíritu moderno, de todas las cuestiones, de todaR 
« las teoría~ ? ¿ Es, por ventura, necesario, bajo pretexto 
« de preparar el porYenir y el co,m.71/eto destino rle la. 7111-
« 111a 11iclacl, empapar nuestras niiias,- esas pequeiías burgue­
« sas-, en un socialismo poco sincero, en un feminismo fucrn 
« de lugar, en un Nietzsche de fantasía ? ¿ Es ventajo:,o 
« que crean conocer á Maeterlinck 6 Emerson. y que hablen 
« á lo.-; 15 años rle, la vida, herofoa,, corno sus hermanas 
« mayores hablaban en 1890 ele las pasiones,, ó del i 111-

« vera.livo categórico ? . 
Estas palabras y toda la argumentación de Mme. Leve­

quc, contra las tendencias actuales de la ensefi.anza de la 
Moral, tiPnen por motivo aparente loR resultados _poco safr;­
factorio~ de la pre.sentación de deberes escolar e:; para lo~ 
exámenes en algunos Liceos. de todo lo cual ha tomado pie 
Mlle. Ch. Renauld, profesora en el L iceo de Setiorítas ele 
Tournon, para publicar en la misma Revue Universitaire, ci­
tada, el interesante escrito que se traduce á continuación. 
por creei· que las ideas en él ex_puestas, pueden ser ele u ti­
lidad l)ara muchos lectores del BoLETÍK. 

Tocio el escrito de Mlle. Renauld_, al rebatir los juicios 
de Mme. Levcquc, está impregnado de un sano criterio ele 
justicia y ele bondad. que puede rec,umirse en este concepto 
que tan lealmente defiende de la enseñarrna Moral ciada 
en SPvres por un malogrado filó:;ofo. 

«En Sevre;. dice, la enseii.anza Moral, nos proporcionaba 
« á la vez el conocimiento preciso de la· teorías filosófica~ 
« ;1 la comprensión simpática y generosa de toda la vida 
(( moral)). 

Formada en Escuela semejant~, la joven adversaria de 
lvJme. Leveque, toma pie de las censuras ele ésta y defien­
d·e loe; .actuales métodos y 1programas franceses ele ense­
ñanza moral en la forma del artículo que sigue . 

L . R. F. 
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I 

PnEP.ln,\C'IÓX DE LOS rnoFERORES DE :IIOJL\L 

No puedo impedirme tomar con toda mi alma en cuenta 
las consideraciones sobre la preparación moral ele las aspi­
rantes al título de aptitud para la emeñanza secundaria 
y la agregación; y al hacerlo creo que en lo que YOY 

á decir hablo por muchas ele mis jóvenes compaiieras, al 
mismo tiempo que por mí. 

El autor del artículo , halla que Joq informe<; de la 
agreg·ación ele Letra~, no son tranquilizadores clc.~dc el aüo 
1900. Es cierto. Pero, ante todo, tales in:forme'> insisten 
r-;prcinlmente sobre la'l co_piaR, que han parecido malas, e11te­
rm11entt: malas. Pues bien : yo no creo que las copias de 
examen, redactadas en -1 horas por jóvenes· fatigadas, pue­
dan en manera alguna, dar itlea de su desenYol\'irui.ento inoo­
lectual ni moral. Cuando el hecho se protJucc, es uua feliz 
casualidad; pero son muchas más las casualidades desgra­
ciada-;. 

:\luchas, entre nosotras han conocido esa postración ó 
esa. nerviosidad penosa de los exámenes; la cabeza vacía, 
la idea, que huye; el ejemplo viviénte que se siente pronto 
á .slil'gir y que no se decide á reaparecer; la fórmula fútil 
que se escribe contra la propia voluntad y con el <!oloroso 
,,entimiento de traicionar su propia idea. En una palabra, 
muchas cand,idatas, y de lai:i mejores, están el dia del 
concurso ,por debajo de ellas mismas, ó al lrul.o de ella~ 
misma:;. 

-~ menudo, tambiéu, una palabra, una frase, empleadas 
en u11 :-;euticlo sencillísimo, se interpretan por el examina,dor 
como revelación de un estado ele espíritu peligroso; el 
examinador recuerda la fra.s~ de tal novelista ó publicista, 
que la candidata. ignora por completo. 

Finalmente, ¿por qué uo decir !}lle mucha:, ele nosotra~ 
no pueden, no podrán jamá; Bentir:,e tales como :,on el 
día del examen, en esa gran sala mal ventilada, en donde seño­
ritas ;y :-.eñoras jóvenes escriben cluraute cuatro horas, alinea-

I 
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das en pequcüos escritorios bajo la alta vigilancia ele tr e., 
seüores? 

Nerviosidad de mujer, se dirá; impresionabilidad en ­
fermiza. Sin embargo, esta misma impresionabilidad, Ja,; 
dará pronto ante la clase. la intuición ele los corazones. 
Y- aquellas que no ha11 sabido «estar eu el tono del examen », 
son con frecuencia las _que mejor se 11oue11 «en el tono 
de la enseñanza». 

Hay, pues, que pensulo mucho, antes de consicleral' 
las ,copias de agregación corno testimonio exacto ele lo 
<1ue ,son (por sus ideas misma ) las agregadas y la,; <:re­
chazadas i,. 

En cuanto á la, en-,eñ.anza moral recibida durante lo-; 
aüos ele preparación, me permitiré, en calidad ele te"t.ig·o. 
hablar por las se\-.reuse·,. y decir q11P no 111er1'tr rr -

1,rochc a.lg11110; que merecel'Íu, en cambio. ,;er alt:tnl l'llt• 

'<•nsalzada. 
E~ cierto que la-; h ~ta-; de clehere" y de leccio1ws l'l'­

\·elan el gran espacio reservado al e . ._a.men ele los problernu-­
,;oci,lles. ¿ Acaso son «nuevos ii estos problemas ? ¿. Aca-.ri 

no se :plantean en toda<; las páginas ele lo,; IilQ,-:ofos dei 
,_,iglo :S:.VIII ? ¿_ Acaso no abordaroil' Montafgne y Pasca.1 
los más graves? ¿_Y por· qué no remontarse hasta el Enm­
gelio, que todavía los plantea may ores? Se me dirá, tal 
\·ez, que en ninguno de ellos se habla de «solidaridad 1>. 

Ciertamente que la palabra «soliclariclacl», á fuerza de ,c1· 
leícln ( ¡ :v en compaii.ía ele qué otro,, 1) fa,tidia. siendo tal 
Yez lo mejor eYitarla al prec;ente. Pero, que sea mal com­
prenclicla, que se abuse ele ell~, que se la lea en: todas parte;; 
es tma razón ele más para que se explique en la clase 
fiU sentido verdadero y su verdad.ero alcance. 

Nota el autor del a.rtículo, que las jóvenes que preparan 
:-;n,; exámenes, «son llevadas por sus mismos estudio,,, fue­
ra ele la simple y modesta realidacl ii. Ignoro si la realiclacl 
es «:;imple >i ; parécemc, por el contrario, que eR bastante más 
r·omplicacla que la idea. Pero, ¿ acaso rehu,;ando á. las a,;­
¡,irantes el examen ele los _problemas sociales, se va á col'l'er 
todavía más la cortina entre ellas y la realidad? 
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Pero, e, qur ella,., r e-uf'l\·en e--tas c1u'st ioncs _por medio 
de Jlahtbras y ele fórmula", no teniendo ni pudiendo tent>r aún. 
Hi r .rpr rie11cia JINS011al, ni co.,oc:imiento serio de lo,; asunt.o-. . 

Se:;ún y C'Lano. 
t,;na jo,·en t¡uc ¡n·epara. los exúmcrn.!4, tiene :,in unb:ir­

!!O un,, vida ,;u~ a propia, aparti· del trabajo escolar. Si l'i~rta-. 
,pvrcuses ú nu sevrcn;,;es, cunoc:,cn !a ,·ida tranquila, al­
~u minHula y a lormecida de la burgue ía aco,uod,1,!<1 : .,1 
algunas no tienen la experiencia del asimil amiento material 
y moral, ni de la falta ele recurso~, ni de los conlacto-s peno­
-..o-s qu, a,·..,ntaJan pronto, otn-., t>n cambio, lo,. han ...:ouo­
.:iclo desrlc la infancia ? por toda su juventud. 

~i a l~una- son c;is1 úuic:imentc buena-; e-;tudiantc ,l 

\'CC<', algo >-ll'·rtmla-s ú un tanto J)lll:rile:s, o:ra~ ,Ya hall 
sal.licio abnr en todo ,-,u gran-101 lo-.. ojo,, r vet y uw<l1tar. 
Ya se han formado s1 no soluciones, por lo menos pregunta;;: 
~-a apo1 lan al trabajo un yi\·o empeño de probidad intelectual 
y de ai;rh·iclad generosa. Est'.l>' se encuentran preparada,; para 
comprender la enseñanza que reciben en Sevreq, y, lo rcp1ro 
t ·• 1 e;n--eñanza está fu(•ra ele reproche : es necesario <¡U(' 

lo prodamemo> sobre todo por nnp,,tro iviaustro, muerto 
·tycr. 

En SeYre:,, la en.-eüanza moral nos proporcionaba a la 
vez el conocimiento pre~i~o de la-; teorías filosófica,-, ~­
la c,ompren,;ión simpática y generosa de toda , ida. moral. 

Nosotras, que hemo-; ,-.irlo te,-,tigo~, tenemos el dereclw 
y el tleb.!r de decirlo : nuestro ~fac,..tro era tan pronto en 
c:co0 u to·la forn1,1 de pen,am ien•o moral, que más de una 
naturaleza seria, puc"t .. t de pronto á la defen~iva, y cle,,,­
t:onfiada, ha r econocido la inanidad de sus preYencione" 
hacicnclo luego honor á aquel pen--amienlo realmente li­
hre porque \'Pn ia ele un g-ran corazón. E in':ii,to -.o­
bre e,te punto ; la preparación moral era preciso, la 
en-;cftanza moral era una t•11sei1anza precisa. En n•rdacl. 
el gran valor teórico, erudito de ,;u en.~eñanza, dejaba ,ola ­
nwntt' u11a cosa, por ¡i-,i de~irlo, en segundo término : el 
entusi,t,mo espontáneo geiwro,o é ingenuo de su ah11,1; la 
::u·díente improvi~aciun de pol't,t ii. ht <J.UC tle entregaba tan 
francamente y que lo clommab:t torlo. 
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Y lo que también hemos traído más precioso, más vi­
Yificante para nuestra enseñanza moral, es el recuerdo de 
l,Jaber estado cerca ele un alma heroica, ele un alma tan sen­
cill amente heroica. 

¿_ Podríamos olvidar tocio esto ? ¿ Podríamos dejar decir 
'l ue hemos sido «mal preparadas» y dejar imputar á nues­
tros rnae. tros lo:, reproches, más ó menos fundado:., que 
puedan dirigirse á nue"ltra enseñanza ? 

II 

ADQUISI CIÓN DB LOS P R OFE8ORES DE JllOR..iL 

Todo el mundo dirá con Mine. Leveq ue, que el valor 
incli\ iclual constituye el factor má~ importante en la influen­
cia ejercida por mi profesor de moral. 1'erclacleramente la 
cue8tión del valor individual debe primar 80bre tocias la,; 
otras. 

Hallo muy justo que, en teoría, la cnseiíanza de la 
:doral no se halle re3ervacla de antemano y como mecimi­
camenle, á los agregados de literatma. 

Pero he de llamar la atención sobre a lgunos hechos : 
,,¡ los; concursos de historia y de ciencias importan (sola­
mente en el es-crito) una prueba ele moral, los candidatos á 
estos exámenes no preparun el programa e.,pecial. Les fal ­
tnrá, pues (á menos, por .'upuesto de iu,e:,tigacione,; per­
:,oualC's), .esa cultura «viz ificada en las fuentes antiguas», 
r1nr- cl~be. dar á los profesores «el vcrda<lero espíritu filo­
sófico". 

En Sevres, (dejando ele un lado algunas decepciones muy 
inter esantes), los historiarl.ores, en tercer aiio no acostum­
bran dar lecciones ele moral : los científicos tampoco. 

L:l mayor parte, á pesar de las instancias del profesor, 
presentan poq uísirno,-; deberes, ó no pre::;entan ninguno. 

En cuanto á la proposición de exigir á los profesores 
diez aüos de cnseiíanza, antes de encargarles un Clll''30 ele Mo­
ral, la encuentro enteramente inaceptable. Fijad do:; aüo~, 



estoy conforme; el tiempo de la'l primeras y decisivas ex­
periencias pedagógicas. Pero, ¿ debe desconfümsc tnnto clr 
la juventud? Si la experiencia es una fuerza, ¿ la juventud 
no lo es también ? La vida forma, se dirá. . . ó deforma. 
¡ Cuántas mu¡eres, cuántos profesores femeninos lamentan 
los primeros a i'tos ele enseüauza, en que todavía no asomaba 
el cam;ancio ; en que la experiencia ya profunda de un.1 
vida difícil y austera, no abatía esa valentía jovial, esa 
indomable energía ele los veinticinco años 1 

Y, una vez más, no exageramos la inexperiencia de 
los jóvenes en materia de vida mornl. (si no temiera afectar 
aires dema'l iado literarios, re::ortlaría un ver so del Cid). 

Uuv. de mis alumnas, jovencita de 15 años, que un 
día será profe:;ora, hace, desde ahora, una vida de fa­
;uilia muy dolorn,; .. t _y en su luc¡Jrn, íntima contra una natura­
leza rebC'lcle, el aprendizaje vívido.- y no vacilo en llamar 
hernico- , ele la vida moral. 

• Es c iertamente cosa a~lmirable, y relativamente frecuen­
te Cll la enseñanza femenina_:, la vida cada vez más activa. 
r esplandeciente y generosa de ciertas profesoras ¡ pero, es 
precümmente en éstas que encontraremos desde un principio 
las trazas clr la influenc iil. moral ,que ejercía su enseñanza,. 

III 

ÜiJLIGAD.\ AC'l'I'I'UD DEL PROFESOR 

l. " La parte considerable, re:)onocida á la influencia 

lllo·ral de la familia,. 
2. 0 E l temol' á ciertas tendencias de,;ignadas demasiado 

yagamentc, bajo los nombres ele «socialismo poco sincero», 
«uietzscheisrno de fantu.:;fo >> . 

Qu i::;ic ,·a yo abordu.r, una tras otra, estas dos ideas . 
l .'' «¿ Por qué,-dirían los padres, los paclres que re­

llcxio]l¡Ut- ; 110 ha.ce el Liceo lo que nosotros hacemos y 
uo prueba dirigir nuestras hijas como las dirigimos nosotros '? 
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Xosotro:,; tratamos ele darles buenos c_jc::1~)lO'- en , la me­
dida de nuestras fuer za,;1 ~ d13 adquirir bastante autoridad 
f.obre ellas para imponerles buen:os hábitos » . 

Y Mme. Leveque nos aconseja «respetar en nuestras 
alnnrnas el imtinto mor:il, la herencia de la moralidad que 
tienen del pasado. . . Enseü:irlas á conocerse bien y i no 
engaüarse jan\ás ; hacer de la clase, la fü;cuela de la mis 
se, erJ limpieza moral é iutelec:tual, he aquí lo e.:;encial » . 

Sí, he aquí lo e,;encial. He aquí vcrdaclcramen:t:e lo 
q1u· queremos,. Solamente q ne . .. , haciendo esto. ¿_ conti­
nuarPmos en las 11iiia;; lu olJra de mucho.~ padres? 

Pum explicar mis eludas, necesito citar hecho, . 
1fuchos padres, m11chos. enseüan á sus hijos la men­

tira y no la sinceridad : tauto en las circunstanc ias graves. 
como en las c ircunsta11ciJs pueriles. 

Ha~· pcqueflos internos que e,criben y firman ellos rni'>­
mo~ las peticiones ele .-;alicla : preguntado-; los 1Jadres1 con­
firmo.u la firma, que no l1:rn puesto ; y loq nillos se enva­
nece,: llespué:s, ctcl éxito tle .fü meHLira. 

Una alumna acu"a á su profesor, de palabras que n unca 
ha pronunciado, y de actos _que jamás ha realiz~do : la 
directora demuestra á la 1m1:clre que su hija ha mentido, 
~- la madre . (una burguesa r ica) , repl ica: «Vea usted, se ­
úora, es que mi niúa es clema,siaclo frcin,ca y por esto se 
lleg<-1. hacerla caer en ful ta ! » . 

Yo me alzaba en una cla,e, muy simpútica por otro 
concepto, contra la co.stumbrc de a,p11 nta.rse en las com -
po,icioue,, y en los concur:;;o,;, haciendo , er t1ue la alum­
lla, ayuclüda, comete una cobardía., y la que apunta, una 
injn-;ticia .. La, alumnas con'.e,t.1ban : «Todo el mundo lo hace!». 
Y. en efecto, su ' her ma110~ a.puntwn en el ba.schot, apu11-

ta.11 en los exámenes ele ingreso á las E5quelas industria­
les : sus padres, -;i pueden, las hacen reco.menclar , (ya se 
<.abe lo que eso significa), hasta para un simple certifica­

do ! (Este sistema de la~ protecciones, es una parte con:;ide­
rable de la herencia moral de nu estras al.umna,s ). 

C'ou tal motivo, he dicho ó. la clase : «Sé muy bien que 
mi manera de j_uzg·,.tr no e~ b ele todo el mundo » . <<¡Oh no I, 
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g-ritaban en coro». «P.ucs bien, he continuado. yo me manteu­
~o en ella, y os recomiendo _que lo meclitéi". Hay muchos 
acto~ (1ue se permiten las gentes de una mediana moralidad, 
ha.jo el pretexto de que todo el mumdo lo ha.ce. Pero, los 
que, \'Crdaderarnente quieren ,·ivir una vida moral, !:ler justo;;, 
,Pr franco,; consü5o mismo<;, eso,, los e\'itan á toda co.,ta». 

,. He llecho mal en invocar esta «moralidad de excep­
c1ó11 » ?, ¿ era e.,to aca<;o afirmar un «nistzscheísmo ele fan­
t...tsid ?». 

Si existe un sentimie11to que nue~tra alumnas debier an 
lleYar consigo, eco ele una larga y viviente tradición, este 
,cnt imicnto es s in duda alguna el paLriotismo. 

¡ Por qué niii.a<; ele 1 f> año-; (hija-; de comerciante,, Y 

lahradore-; acomodados) quedan tan, turbadas cuando se L.1::, 

hahla de la patria no Rabiendo conte3tar ;;obre ella sino co11 
fórmula~ banales. 

,. Por qué una niúa ele l fí años (l!ija de un industrial ri­
c¡ubimo), me ha declarado un día: «Me parece enteramente. 
r1lll' el patriotismo no es un sentimiento natural», opo11ié~1-

rlolo a1 «sentimiento natural», de la familia ?- Nada máB 

r¡uP porqué en muchas familias no exi te lazo de unión al­
guno entre el sentimiento familiar y el sentimiento pa­
triótico ; fa familia forma una pequeüa asociación estrecha, 
egoí:-ta, sin tener conciencia alguna de los vínculo5 Que l.t 

unen á la vida nacional. 
¡ Cuánto he tenído r¡uc i.n~istir sobre este asunto del pa­

triori,mo y qur esforzarme pata afirmurlo ;1 frecuentemen­
te en cle;;pcrtarlos en esas pequeüas alma,; que jamás lo ha­
bían -.cnt1clo de YCras I No porque tuviera11 la menor idea de 
internacionalismo : no, era indiferencia. era la nada. 

¿ Es un «socialismo fuera de lugar », protestar en m, 
r·m.,o ele moral contra la vida de «sirvienta para todo », 
hecha en numcro, a,-, fa mi'.ias burgue,a; ? ,. Por qué Yerno , 
e11to11cei:; una wnn~a irónica en lo; labio::; de c ierbs alumna­
nue,tra'-', e 0 as pequeiia~ burgucsnfl », :, ino porque ,·<.11 hacer 
L'Il ,u~ ca,a~ to·lo lo contrario ele cuanto la'! aconsejemos ? 

é Y es femini-m10 fuera de lugar, dar á conocer á nues­
tra':! discípulas la vida de muchas obreras tal cual la revelan 
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las informaciones serias y precisas ? ¿ Y cuándo las alumnas 
nos dicen coufusas, asu,;tadas, conmovidas : «No, no es posible, 
¡ nunca habíamos hablactu de estas co as !- ¿No es forzoso 
reconocer que la familia no nos ha abierto el camino ? 

Si un padre ele familia, quejándose de la enseiiania 
moral dada por un prq_fesor joven, le reprocha haber dicho : 
«que en moral no pueden condenarse en un grado idéntico 
los suicidios de la miseria y el suicidio del jugador », y 
ele haber dicho también «que un patrón que explota sus obre­
ros y les paga salarios irrisorios, r oba tanto como el 
pillo que saquea una casa»-¿ se creerá, como ese padre 
de familia, que «la enseiianza del profesor ofende la moral 
propia de las jóvenes de la burguesía» ? 

(He de agregar que este mismo profesor fué felicitado 
algunos meses más tarde, ante la clase, por el inspector de 
Moral, «por la elevación y encanto ele su enseñanza»). 

Mas, si es cierto que algunas de n uestras alumuas traen 
de su fa.mjJ.ia lo que hay de menos moral, hallamos '.en 
algunas otras cierta preparación moral del hogar, por lo 
que he debido insistir sobre «la otra parte». 

No pretendo en manera alguna dar á entender que el 
contingente principal de nuestros Liáeos, sea el contin­
gente malo; pero, lo que me interesa establecer es : que 
si Ja educación moraJ que damos no continúa siempre la 
educación de la familia, era necesario hacerlo so pena 
de ser bien poco moral. 

Cuando encontramos en una nil'ia la preparación moral 
del hogar, somos demasiado felices en acogerla, c ua~quiera 
que sea su índole : católica, protestante, ó no-confesionista. 
L:i. acogemos con respeto y ponemos todo nue,;tro cm_peño 
en hacer sentir ese acuerdo que, desde Platón hasta Guyau, 
wie todas las almas de buena voluntad. 

Porqué, ¿ qué razón hay para que el estudio (no de 
los sistema.s, que no se hace en nuestras clases), sino de 
algunas páginas de los grandes filósofos, deba introducir 
la turbación en los ei'i!)íritus? ¿No es cosa conforme con 
la verdad insistü· sobre el acuerdo fundamental, antes que 
sobre las disonancias? ¿No es esto acaso de UlJ. &1Píritu 
más verdaderamente filosófico ? 
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2. 0 En cuanto al temor- (por lo demás expre ado bien 
poco netamente) de «socialismo poco sincero», «feminismo 
fuera de lugar», rnietzscheismo ele fantasía» , ya he tenido 
,ocasión de referirme á ellos. 

Me _g-ustaría ver este temor mejor definido; compren­
der hasta que punto nos es permitido hacer nuestras alum­
nas, «esas pe¡queñas burguesas», menos «burguesas » e11 
el ma,l sentido de la palabra·. ¿ Está prohibida una ense­
ñanza, no de palabras, sino de hechos ? 

Y en cuanto al cnietzscheismo », tomo del artículo es­
tudiado, la critica de un deber de 4. 0 año sobre La, vida 
heróica. Y me pregunto si este título justifica tal con­
clusión. 

Es un método injusto, y _por desgracia empleado con 
demasiada frecuencia, juzgar la enseñanza de tm profesor 
¡¡or aJgunos textos de deberes y de lecciones . No _pueden 
inscribirse en el cuaderno de textos todas las lecturaR 
indicadas ó hechas en· clase, ant;es del trabajo dado. 
- ,. No se puede indicar en el cuaderno de textos sino 

la enseñanza dada en otros cursos por la misma profesora 
ú por una colega amiga, y que había proporcionado á la clase 
ciertas experiencias, recientes y precisas, en que apoyar 
sus ideas. 

No se puede, por último, indicar la atmósfera especial 
de una clase, que permite al maestro pedir ciertos trabajos 
á sus alumnos, hacer abordar ciertas cuestiones que jamá,­
tratará de _proponer, el año siguiente, á un nuevo contin­
gent~ escolar, de espíritu totalmente distinto. 

En cuarto año se estudia la historia antigua, se leen 
también algunas páginas de los Diálogos socráticos, y lo>< 
Pensamientos de Marco Aurelio. No puede concebirse el 
deber de una niña ele 15 años sobre « La vida heroiu.1, r, 
empezando, poco más ó menos de esta manera : 

<<La vida heróica no es tan sólo la de un Alejandro 
ó de un César, sino tam11ién la de Sócrates ó la de Marco 
Aure1io » . 

Y por lo demás ... es indudable que á los quince año.-, 
.}a.s niñas no han vivido la vida heroica ; pero algunas de 
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ellas la han soñado; si, á los 15 años no la han soüado, e.s 
muy de presumir que no la soüarán ni la vivirán jamá •. 

En ciertas clases, en que Ja confianza y una especie 
de respetuosa amistad va de las alumnas al profesor, no e 
del todo imposible invitar á contar muy simplemente su 
S'llCÜO ... 

No pretendo concluir; he pensado, como el mismo autor 
del artículo, «que á veces es necesario decir. mi parcialidad. 
« lo que se piensa» . .. y lo que se ha visto. Y cuando 
se empieza á decir la verdad, hay mucho que decir. 

CH. RENA.ULD. 

Profesora en el Liceo de Señoritas de l'ournon. 



- 307 -

VALOR PEDAGÓGICO DE LAS PRACTICAS DE LABORA TORIO 

La línea divisoria entre las ciencias abstractas )' las 
experimentales, es cada día menos determinada ; se atenúa 
..i. medid,t que las última.:, progresan y extienden :;u radio 
ele acción. Lo· campos antes deslindados de la teoría y 
de la práctica. se compenetran ahora merced al apoyo mutuo 
que se prestan; mientras las proposiciones de orden pu­
J'aJJ!ente abstracto se sancionan por la experiencia, los fo­
uórneno:; investigados experimentalmente se formulan, se t·x­
r rcsan concretamente y se miden mediante el auxilio ele 
1:t.~ matt,máLica .. 

.En r e:al idad, las ciencias denominadas abstractas so11 
hija,; de la observación, como las experimentales. La mayoría 
de la3 r,roporciones matemáticas, los teoremas y sus co­
rola.ríos, proceden ele una serie de investigaciones de ana-
10,g-ía:, :\' ctc semejanzas, que, homologada;:; y da-;i.ficauas 
convenientemente. e tablecen una sucesión uniforme de he­
cho-5 ó variaciones de ley determinada . La repetición ele 
casos idénticos induce al matemático á demostrar la gene­
ralidad de la ley; pero el rebuscamiento, la premiosidad 
y el artificio de esas demostraciones delatan que sólo son 
investigación á poster1,ori, confirm ación de una verdad cono­
cida ó presupuesta. Nótase que el enunciado de la propo­
,'3 ición admitida previamente como exacta precedió al alam­
bicado y sútil razona.miento de la prueba; ésta sólo viene 
á ra.tificar la. verdad hallada : la corrobora y le da carácter 
de ley sin excepción. 

. Las investigaciones experimentales pueden traducirse en 
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lenguaje matemático•, poner e en ecuación; el problema, sin 
embargo, presenta dificultades, porque las observaciones no 
son, eu general, idénticas, sino análogas, más ó menos se -
semejantes; condición que lleva consigo la indeterminación de 
los coeficientes. Por otra parte, los fenómenos secundarios y 
103 factores de observación introducen nuevas incógnitas. 
complican el problema, cuya solución no es unilateral y 
carece de la precisión pr opia de las ciencias exactas. 

En la ciencia aplicada á la industria, aumenta la impre ­
c isión de las investigaieione:s, por la dificultad de apreciar 
y medir series de fenómenos heterogéneos y simultáneo&. 
dependientes ,á veces de la cantidad de la materia que se 
trabaja ó de las condiciones partic1llares de los aparato,; 
de ,producción. 

Análoga incertidumbre se advierte en el campo de la;: 
ciencias sociale,s; cada individuo constituye caso aparte, cada 
dato estadístico difiere del anterior en determinados puntos ; 
y sin embargo, esas experiencias semejantes son suscep­
tibles de clasificación científica y clan resultados bastante 
precisos !)ara formular conclusiones, porque los errores de 
observación se atenúan y las divergencias se eliminan. á 
medida que aumenta el número ele experimentos, que se con­
cretan las agrupaciones, se perfeccionan los procedimientos 
de investigación y se interpoJan nuevos elementos entre 
lo.s ,datos dispares. 

* 
* * 

De estas consideraciones ¡;e deduce que, cua,lesquiera que 
sean la ciencia y ei plan y desarrollo del proceso de investi­
gación, toda serie de observaciones experimen tales requiere 
do,s premisas : A., métodos ; B, medios . 

A..-La observación ha de ser metódica. Cada expe­
rimento necesita determinado número de operaciones, de ma­
nipulaciones, cuya importancia relativa es preciso definir. 
amén de las circunstancias accidentales que intervienen en 
la r ealización del ensayo•. El valol· del método de;pen"de 
de los elementos de apreciación; y en la investigación pro-
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gresiva, cada operac1on elemental ha de ser ponderada y 
estar en armonía con el objeto in veistigado. Si se trata 
ele una serie de experimentos de finalidad determinada, las 
condiciones de verificación )lan de ser análogas ; los datos 
han de formar un conjunto. que permita deducir conclusiones 
independientes de los fenómenos accesorios ó secundarios 
del experimento y del método empleado, corrigiendo y elimi­
nando los errores propios de la observación, inherentes al 
procedimiento, al ob er vador y á los aparatos. 

La investigación puede ser simplemente perceptiva y 
cualitativa (si ~ólo se trata ele analizar la causa de un 
fenómeno, la propiedades de un cuerpo ó sus cualidades 
u-,enciales)., ó bien CLta.ntitativa ó mensurativa, si se aquilatan 
,·alores y se estiman fenómenos ó elementos ponderables 
c¡ue guarden correlación. 

B .-La investigación exige medios de investigar, <1pa­
ratos de apreciación, instalaciones especiales, instrwnentos 
<le medida, base de experimentación, colección gradual cla­
-ificada de material ele ensayos. La organización de este 
instrumental requiere centros apropiados, laboratorios ca­
pace~ ele satisfacer la condiciones de regularidad y conti­
nui~lacl ilcl trabajo•, uniformidad ele ensayos, etcétera. 

El laboratorio varía con las nece ·idades, el objeto y 
Iine,; de las investigaciones .-a) Las Universidades dispo ­
nen ele laboratorios dedicados á los profesores y provistos 
de material exclusivamente destinados á sutiles ensayos ·de 
precisión .-b) Laboratorios dispuestos para la enselianza, cu­
yo.· aparatos é instrumentos pueden manejar los alumnos.­
e) Lo.~ laboratorios especiales poseen instrumental ad hoc 
de.-, tinado al estudio científico é investigación gradual y 
ordenada ele determinada rama de la ciencia.- d) Los la­
boratorio.· industriales tienen por objeto principal el aná-
1 i · i,; de los proceclimient.os encaminados á perfeccionar los 
elemento· primordiales ó los productos obrados de determi­
nadas industrias .-e) Por µ!timo, los laboratorios anejos 
a la:; fábricas sirven para in-vestigar, gro,sso, modo, la cali­
dad de las materias primas, analizar las propiedades esen­
ciale. del material fabricado, etoétera, etcétera. 

• 
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Los aparatos de cada laboratorio están err armonía con 
el género ele investigaciones y trabajos que en él se efec­
túan. Los instrumentos sensibles se emplean para- <leter ­
minación y medida de fenómenos complejos, fugaces, poco 
estables, que impresionan difícilmente los apar atos, ó son 
poco perceptibles á los sentidos. Los instrnmentos de pre ­
cisión sirven para apreciar y medir con exactitud deter­
minadas propiedades de los cuerpos y fenómenos, cuya in -
tensidad gradual ó ley de variación se conoce. La pre­
cisióu de los aparatos no se obtiene si.no entre ciertos 
límites. circunstancia que obliga á montar á veces u¡rn 
:;erie de a,paratos análogos destinados á ensayos idénticos, 
de progresiva intensidad. Los laboratorios de las fábri caó, 
po;c,een instrumentál ba tante deficiente; por lo general. se 
compone de aparatos ele construcción mediana, cuya pre­
cisión deja bastante que clesea.r, y que, además, por el 
constante empleo y poco cuidado. funcionan perezosamente. 
con intermitencias y ,;acudida, , que acusan torpeza de lo'-' 

movimientos. Las mismas deficiencias se observan en los 
aparatos de manipulación:, insuficientes las más de las vecei', 
poco adecuados a l servicio que presta.u . primitivos y en 
mal uso en muchos ca. os . 

El investigador debe r eunir ciertas condiciones funda­
mentales : espíritu ele observación é iniciativa·, habilidad 
manual, destreza en la manipulación, agudeza ele los sen -
tliclos para la percepción rápida y precisa, vis ióff oportuna 
ele fenómenos complejos ; además, ha ele conocer los apara­
tos de su labora,torio. apreciar b ien los errores propio~ 
tlel instrumento con que trabaja. conegir las anomalía,; de 
observación é interpretar las divergencias ele medida. la 
relativci, precisión de las indicaciones, etcétera, etcétera. 

Tantas y tan variadas cualiclacles difícilmente se logran 
sin larga práctica, sin previa educación y clesarroJlo grn ­
dual ele la facultades ele observación. 

El laboratorio, como medio pedagógico, ha ele preparar 
al observador futuro, formar al hombre de laboratorio por 
medio de ejercicios esla,bonados y prácticas metódicas. 

Hasta ahora, se ha sacado poco partido de los labora -

l 
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torios, á causa de la importancia ex11gerada que se da a 
la manipulación y al escaso interés que se concede al mé­
todo y á la investigaciórr razonada. 

El laboratorio, como toda la enseiianza europea actual, 
,;e resiente ele haber nacido y prosperado en época romá11 -
t.ica. 

Su creación y desarrollo, como la ele los tallere:s de 
e-;cuela parece más bien fruto de la imaginación ó del 
,entimiento, que de plan razonado; su alcance, como me­
dio peélagógico, hállase considerablemente limitado y mer­
mada.s u utilidad , por los deifect-0s primordiales de su constitu­
ción y disposición orgánica. Al pensar de muchos, es el 
laboratorio medio ele familiarizarse con los aparatos, :,;ana 
práctica para el por\'cnir. sistema de rememorar, en aten­
ción á que lo :,;en!:iiblc y palpable queda, más profundamen­
te grabado en la memoria. Aiiádese á e:,;tas ,·entaja1:; ele ca­
racter puramente mecánico, otra especulativa, la de poder 
valerse el día de ma1ía,1ui en las aplicaciones industria le;; 
ele la ciencia (a í como se juzgan útiles los trabajos manua­
les de la Escuela). porque se cree que el ingeniero puede 
en momento determinado. enseiiar á sus obreros, dar ejem­
plo, ,-substituir al contramaestre, etcétera, etcétera. Estos 
dejes de Robín ón Crusoé é influencias del Emilio, son har­
to pasados para merecer di cu ión; no obstante, dcmue:,;tran 
cómo 1<ie perpetúan los vicios de origen, á pesar de las 
reformas que determinan evolución lenta . 

El laboratorio, desde el punto de vista exclusivamente 
pedagógico, debe per~eguir otros fines. No se trata de crear 
«hombres de laboratorio», sino ele preparar el espíritu á 

la observación, despertar la iniciativa, metodizar la inves­
tigación. El programa es menos brillante, porque se reduce 
á desbrozar, á orientar, á imprimir dirección, en vez ele for­
mar maestros y hombres de ciencia; pero es más amplio, 
por lo mismo que limita. su acción a dar las ideas primeras, 
á :;entar las bac;es, dejando ancho campo á la iniciativa 
individual. 

A un quedan en pie románticos resab ios; antójase ú mu­
chos la. Universidad centro administrador de ,'apiencias , pro-

• 
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cr eadora de sabios y celadora de las ciencias ; sin considerar 
que la instrucción escolar y la educación universitaria, de­
ben ser .sólo programa por desarrollar, guía para el por­
venir, preparación á la vida profesional; más si el conjunto 
i u forme de los conocimien tos adquiridos puede constituir 
un ·fondo, en maner a alg una es suficiente para empezar 
á trabajar, sin estudio previo complementario ele cada pro­
blema que se presente. A la maliciooa sonrisa que acompa-
11a en el extranjero la apelación de nuestro título de perito. 
por juzgar imposible la pericia «de escuela» , podemos añadir 
cierta. i ronía que causa en todos los países la insuficiencia 
técnica del ingeniero uovel y el modesto bagaje científico 
de los recién borlados doctores. 

En materia científi.ca, la. 1nayár cispiración de nn sis­
te11w veckigógicÓ, sea cual fuere , debe consistir e?~, que los 
diplomados de mievo cióio, puetla,,11, leer. con. relativa fac ilidad, 
sin ca11,sancio' excesivo, la.s obr.a,s fu,nclcimentales capaces de 
completar su. educación, vrevia, la con.clición de que el sis ­
te11ui pedagógicÓ empleado,, sea suficientemente racional pa­
rci fo'mentwr el amor al estiulio y exaltar ln 'vocación. 

El laboratorio es medio inductivo-deductivo de investi­
gación y acicate de las facultades de ob3ervación. Reducido, 
como en la actualidad ocurre, á práctica inconsecuente sin 
perceptiva alg una, á repetición ele ensayos, ampliamente re­

latados en el l ibro, á manipulación de clásicos apar atos, 
el laboratorio consti tuye empírica enseñanza de detalles en 
desorden, inconsistente3, sin f iliaJCión marcada, s in antes ni 
clcspué : se limita á lección de cosas, á avivar las cuali­
claele,; perceptivas ele los sentidos y á desarrollar la habi­
lidad ma,nual. 

Si restringimos nuestra<i con.,ideraciones á los labora­
torios dedicados á los al umnos de ingeniería, se ad vierte 
inmediatamente que, ni el material, ni los experimentos. 
están en relación con las futuras necesidades profesionales ; 
no parece que se trata ele una prepar ación, sino de ejercicios 
independientes, confirmación de l as lecciones teóricas. 

Cierto que, en los laboratorios de Química, se hacen: al ­
gunas investigaciones útiles de aplicació11 ; pero el material 
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empleado es l.tarto di ti nto de los escasos medios de que 
dispone el ingeniero en las fábricas (1). Lo propio, (:ln mayor 
escala. ocurre en los laboratorios de Fbica, de Electricidad 
y de Mecánica, aplicada : sobra material y los ensayos de 
carácter c ientífico, son, en cier to modo, pseudo-industria­
les. La investigación se mecaniza po,r la abundancia de 
aparato'> ; los alumno,s se acostumbran á considerar como 
inclic.;pensables todos los requisitos, la falta de práctica les 
hace no discernir lo principal ele lo accesorio y no apreciar 
el alcance relativo de las distinta;s experiencias . 

El plan y orden de los trabajos de laboratorio, se re­
sienten de cierto hierat ismo. La inmovilidad de la forma 
en que se repiten las experiencias en años sucesivos, incitan 
al alumno á, cierta pasividad; los info.rmes y Memorias, se 
transmiten ele generación en generación ; se copian los pro -
cedimientos y, á, veces, los resultados ; !'le utilizan idénticos 
moldes, y lo que debiera. servir de instrumento de progreso, 
se cóñvierte en rutina y tradición; lo que hubo ele ser tra­
bajo personal, cristaliza según plantillas y frases de cajón. 

Si varios alt1mnos tTabajan juntos en una investigación 
común, puede asegurarse que la mayoría se dejan llevar y 
van á remolque de uno ó dos que muestran cierta iniciativa. 

Este método experimental clásico, no establece progresi­
vidacl en los ensayos, ni se preocupa ele desarrollar ordenada­
mente las facultades del observador; apenas terminado un 
experimento, da principio otro, que no guarda relación algu­
na con el anterior. Con tan eclécticos ensayos, los alumnos 
,;e desorientan, el trabajo ele hoy borra la impresión del de 
ayer, y sólo quedan rastros ele alguna particularidad inte­
resante. 

Otro defecto capital del método clásico, reside en la 
tendencia á prejuzgar los ensayos y arreglar los resultados. 
Lo.~ alumnos evitan cuidadosamente las anomalías y, al tra -
zar la~ curvas, tratan de obtener perfecta regularidad, forzan­
rlo los datos experimentales. corrigiendo lecturas anormales, 

( 1) F,n todo lo que se refiere á prácticas de laboratorio de ingeniería, tomamos 
como modelos algunos laboratorios alemanes, el de la escuela de Zürich, y los de 
la Universidades de Lieja y N anc.y. 
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en perjuicio de la verdad, y falseando el criterio que debe 
presidir á toda honrada observación. Quizás sea este más 
grave daiio que los anteriormente consicleraclos. por lo persis­
tente y arraigada que se encuentra, aun en notables obser­
vadores. la manía ele prejuzgar la observación y de hacer 
deduccione,s á, prior·i, suposiciones que sólo se confirman acu­
diendo á torcidos procedimientos y poco honradas prácticas 
ele investigación. 

Por el contrario, deben aquilatarse. en esos primeros 
ensayos, los errores ele observación, las clcfectuosiclades ; 
ha ele tratarse de dar explicación plausible ele LIBO y otras 
y examinar su dependencia mutua. analizar sus causas : 
la influencia relativa del método, del aparato y del obser­
Yador. 

Las inve tigaciones industriales abandonan poco á poco 
el carácler rutinario que en principio tuvieron; á la re ­
petición de un tradicional ensayo de aná lisis rápido. sus ­
titúyese hoy el examen completo multilateral ele los pro­
ductos considerados. Ya no se trata ele averiguar sólo la 
composición centesimal de un cuerpo. sino ele examinar 
su ~stado alotrópico, ~u microestructura y ele saber la cli:-­
tribución de ~sus elementos componentes. los diferentes es.,­
taclos poliméricos en que se hallan . Por ejemplo : en un 
acero, cabe examinar las proporciones de carbono en estado 
grafítico y bajo forma combinada. A.ull' en esta última 
par te, será preciso distinguir : el carbono de temple, el 
carbono de cementación, el carbono ele recocido. Los bronces y 
los acero<;; especiales clan lugares á in:vest.igaciones más com­
plejas : las alteraciones ele textura. Ja exaltación de la,, 
propiedades mecánicas de resistencia, de elasticidad, ele duc­
tilidad, de dureza superficial ó ele dureza al rojo, dependen. 
no sólo ele las proporciones. sino del proceso térmico

2 
ele la 

distribución de los componentes adicionales en 1.1 masa total. 
etcétera, etcétera. 

Estos ejemplos bastan para demostrar que el labora -
torio ha ele formar má,s el esp íritu que la mano. A.ntes ele 
saber manipular, e.s preciso tener plan formado, conocer 
lo que se va á emprender y las condiciones en que se va á 

¡ 

i 
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hacer. Naturalmente, que la práctica es imprescindible y 
que el alumno ha de acostumbrarse á marrejar los aparatos 
después ele h11berse (!Costumbrado á pensm·. 

Las consideracione.s precedente:; inducen á buscar nueva 
hase, sentando como primordiales los principio::; pedagógicos 
de progresividad y desarrollo de la iniciativa individual. 

A .-La primera reflexión que se deduce. en este pro­
ceso de indagación de un método nuevo para educar las 
facultades perceptivas de investigación, es que debiera exis­
tir un a.ntelaboratorio ; e'3 decir. prácticas preliminorrs en­
caminadas á preparar el cspírifo á lri obser uoció11 razo­
nada. 

Estas prácticas consistirían en observar lo::; fenómeno,; 
,üm1;les, prescindiendo en absoluto de aparatos, valiéndose 
exclusivamente de los sentidos y acostumbrando gradual­
mente el espíritu á irrducir y deducir consecuencias de esta 
serie de investigaciones progresivas. Los ens84j'OS ó expe­
rimentos á priori son bastante va¡riaclos ; sólo citaremo. las 
investigaciones de la estructura, ele la fractura de deter­
minados cuerpos, condiciones ele plegamiento, dureza, rup­
tura de metales. facilidad de trabajarlos con la lima, influen­
cia ele la textura del volumen y de la forma : observaciones 
todas que pueden hacerse valiéndose de un martillo, de 
una lima. ele una punta de acero y ele otra heÍTamicn'tas 
sencillas de u o corriente . 

Cada consecuencia deducida se in,;cribirá con todo de­
talle (por fútil y conocida que sea) en el diario ele ob­
servaciones de cada alumno . La imperfección de los proce­
dimientos de ensayos dará Jugar á salvedades que lo:; alum­
nos anotarán y á dificultades de evaluación que tratarán 
ele corregir informando los experimentos por medio ele cli:;po­
iÜciones sencillas encaminadas á establecer condicione,; de 
ensayo semejantes. 

En idéntica forma pudieran efectuar se ensayos de cdmpa­
ración. á pesar de los rudimentarios apar atos. Por ejemplo : 
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los ensayos á martillo pueden sustituirse por una pesa 
colgada de una cuerda y que caiga de una altura d~ter­
minada. Las alturas diferentes se medirán con un metro . 
La deficiencia de este ensayo podrá corregirse guiando el 
peso y dando lugar á otra serie de experimentos. El a:ná­
lisis de las divergencias y la comprobación de ensayos 
realrzados á distinta altW'a advertirá á los alumnos las 
ven tajas de la corrección progresiva y metódica de los 
procedimientos y disposiciones experimentales. 

Estos ensayos pudieran ya dar lugar á trazados de curvas 
elementales, teóricamente, á rectas (si hay proporcionali­
dad). El profesor hará observar cuántas son las deficiencias 
del método y cuáles los numerosos factores que no se tienen 
en cuenta en esta investigación elemental. 

B .'-La segunda reflexión se refiere al desarrollo de 
las facu.ltadoo mensurativas ó de porrderación . Después de 
inve~tigar perceptivamente y apreciar á ojo, dará principio 
otra serie ele experimentos, va.liéndose de instrumentos ele­
mentales ele medida de longitud, capacidad, peso y tiempo. 
Por ejemplo : llenar de agua un: recipiente, por medio de 
un grifo de chorro constante y uniforme, apreciar en se­
gundos, con · el reloj, el tiempo que tarda en llenarse, y 
l1acer comparaciones de capacidad con otras,, valiéndose ún i­
camente del tiempo. Hacer compar aciones de peso por medio 
de la evaluación del volumen· del recipiente en decímetros 
cúbicos, midiendo las dimensiones lineales : comparar esos 
resultados con los obtenidos por método directo ; es decir, 
pesando el agua (ejercicio de tara y densidad), ó evaluando 
el volumen con una. medida de litro 6 de dos litros. Examen 
de la tres medidas, y diferentes errores á que dan lugar 
los tres procedimientos ; campa.ración de la precisión ; pw1 -
tos flacos de cada. investigación. 

Poco á poco irán introduciéndose nuevos aparatos y 
otro~ instrumentos de medida. Por ejemplo : en un tubo 
largo graduado, 6 en un vaso, se introducirá cierta can­
tidad de agua, que se calentará hasta ebullición por medio 
ele una lámpara de alcohol ó de un mechero Bunsen. La 
determinación del punto de ebullición (ó, en este caso, mejor 
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diríamos el momento de ebullición) se hará á ojo, y se 
anotará la medida, en segurrdos, del tiempo que tardó el 
agua en entrar en ebullición ; se repetirá el experimento : 
l. 0 , agitando el agua; 2. 0 , introduciendo burbujas de aire 
con una pipeta curva; 3. 0 , añadiendo gotas de agua con 
una pipeta en el preciso momento de la ebullición ; J. 0 , 

añadiendo cierta cantidad de sal común en disolución en 
la. misma. cantidad de agua que se empleó en las otras 
experiencias; 5. 0 , empleando de nuevo el agua que ya hir­
vió; 6. º, inclinando el tubo ó el vaso de manera que aumente 
la superfic ie de contacto de la llama. Todos estos experimentos 
.,e repetirán después con termómetro, instrumento que pon ­
drá de manifiesto los errores de apreciación de los experi­
mentos elementales precedentes. En cada uno de los ca;;os, 
como fenómeno secundario, se anotará la dilatación del agua 
durante la operación hasta la ebullición. 

Estas medidas se prestan ya á un buen trazado ele 
curvas ele tempera.tura en función del tiempo ; cabe analizar 
también la influencia de la superficie de contacto ele la 
llama y el tubo y la superficie libre de vaporización. 

Este mismo experimento puede repetirse, introduciendo 
otra sal en solucióll' y llegando gradualmente hasta el exa­
men de los puntos críticos de la.e; curvas de solución. En 
igual forma pueden variar se lo.s ensayos de fusión, de con -
gelación, etcétera; inve tigaciones que permitirán establecer 
la difer encia entre mezcla íntima y combinación, seme­
janzas entre aleaciones y soluciones, etcétera, etcétera. 

Sin sentirlo, hemos llegado ya á complejas investiga­
ciones cient íficas . El estudio de las disoluciones dará l ugar 
á experimentos de cristalizacióll', examen de criohidratos 
y sus analog ías con las aleaciones, etcétera. 

El profesor aplicará la importancia del conocimiento 
ele estos fenómenos para las aplicaciones industriales. Por 
Pjemplo : el estudio ele ebullición y clisposicióll' de los tubos 
en las calderas de vapor; el estudio de las aleaciones para los 
aceros y los latones especiales, ele las soluciones en electro ­
lisis. Los fenómenos de doble descomposición tendrán tam­
oién cabida en• este orden de experimentos. Los ejemplos 
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antedichos bastan par a dar una idea de cómo pueden mul­
tiplicarse las investigaciones de este género. 

C .-La tercera reflexión se refiero á observaciones por 
medio de aparatos. Esta serie ele ensayos es la que má. se 
presta á toda cla e de combinaciones; pero, por lo mismo, 
es muy fácil abandonar. sin darse cuenta, el plan trazado 
y olvidar el principio fundamental de gradual progres i­
viclad, piedra angular del sistema que esbozamos. 

Los primero· experimentos pudieran consistir en me­
didas de diámetros de tubos ó piezas circulares, espesores. 
etcétera, por medio del nonius ele ta.ller. Aplicaciones idén­
tica-. pudieran hacerse sobre diagramas de máquinas, con 
nonius de mayor aproximación, ó con el compás y una 
escala 'de t r ansversales trazada por el alumno, etcétera . 

La observación de fenómeno'> fugaces con cronómetro 
1 1 O. de segundo se hace fácilmente disponiendo los expe­
r imentos con cuidado. Se dará principio á la serie con una 
medida sencilla. Por ejemplo : paso de una bicicleta ante 
la meta. observación hecha con gemelos ó con anteojo, apre­
ciación aproximada de la velocidad y comprobaciórr. Corres­
pondientes á esta serie son también las medidas de osci­
lación de arranque de motores y tiempo en 1/ 10, de segun­
do hasta adquisición de velocidad de rég imen ; evaluación 
del número de revoluciones por minuto de un motor de 
npor. al reloj , á la vista y al oído, simultáneamente. Cabe 
también apreciar los tiempos elementales de una operacióu 
determinada. Por ejemplo : descomposición de un trabajo 
para fabricación de una pieza : tiempo de centrar. ele aes­
oac.;tar de rectificar, etcétera. 

Los ensayos posteriores á estos (que 1rneden conside­
rarne como preliminar es), consistirán en lecturas de pre­
cisión ; por ejemplo : poner en estación ciertos instrumen -
tos 1topográficos (nivel, taquímetro, teodolito, etcétera), y 
hacer lectura sobre miras, apreciación del error, etcétera. 
etcétera. 

En llegando á este punto, cabe introducir una sey i.e 
ele experimentos fí,;ico-químicos, y físico-mecánicos, inve,-­
tigaciones de fenómenos de tracción, de torsión, de esfuerzo~ 
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repetidos. de compresión, de flexión·, etcétera. Estas me­
didas requieren material adecuado, pero no suponen grandes 
gastos, porque la maquinaria corriente de ensayos no e,; 
muy 00stosa. La cla§ie de máquinas que mejor se prestan. 
son las destinadas á ensayos de bronces, la tones, etcétera. 
y la<; de pruebas de cales y cementos, materiales que consti­
tuyen. por lo variado ele s u composición y por lo vis ible de 
sus propiedades características. gama gradual ele ensayos . 
Los numerosos latones y bronces de mayor ó menor duc­
tilidad y maleabilidad. de r esistencia tan distinta, de du­
reza superficial tal axaltada en uno como rebajada en otros, 

de con titución molecular cristalina y textura tan variada, 
~on excelentes materiales, desde el punto ele vista exclu­
-;ivamente pedagógico . Idénticas ventajas presentan las cales 
y los cementos. cuyas propiedades de fraguado, de resistencia, 
de duración, dependen tan directamente de la composición 
química y del índice ele hidraulicidad y en los que ligeras 
Yariaciones tienen importancia capital ; añádanse otras pro­
piedades. como la de formar morteros dependientes de la 
calidad ele la arena. de la cantidad, ele la distribución mole­
cular y ele la textura del aglomerado, amén de las circuns­
tancias ,accidentales, preparación ele las muestras, tiempo 
ele permanencia en el agua, etcétera, etcétera, condiciones 
todas excelentes para hacer estudios sintéticos sumamente 
variados y establecer comparaciones ele gran utilidad pe­
dagógica . 

D .-Los experimentos s e proseguirán por el contraste 
ó la cornparcición de aparafos, . La primera parte de estos 
ensayos se dedicará al oontraste de aparatos, apreciando 
su valor relativo, s us cualidades de precisión y de sensi­
bilidad, logrando de este moclo establecer las condiciones 
más favorables de utilización de dic_hos aparatos. sus cons­
tantes. sus correcciones con relación al tipo módulo, etcétera 
etcétera. En estas investigaciones convendría emplear apa­
ratos de precisión. aparatos muy sens ibles, ordinarios y 
falseados , ele manera que se pongan de relieve las ven -
ta jar; y los inconvenientes ele unos y otros . 

Si, prescindiendo ele los aparatos, consider.1mos las me -
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didas ó resultados hallados, se compararán las curvas, se 
establecerán los err ores, se observará hasta qué punto son 
de fiar ciertos datos, las coincidencias casuales se sepa -
rarán cuidadosamente de las naturales. Por ejemplo : una 
misma medida puede efectuarse: 1. 0 , con aparatos de pre­
cisión; 2. 0 , aparatos muy sensibles ; 3. 0 , aparatos ordi­
narios de uso industrial ; 4. 0 • aparatos falseados. Campa -
randa los datos, se verán los inconvenientes ele a-paratas 
muy sensibles para medidas que no son de poca magnitud, 
la inutilidad de gran precisión en los casos de apreciación 
grosso 1nodo y los sistemas ele corrección para. i"tparato:s 
falseados por el uso. Ciertos aparatos responden mejor á 

determinados métodos de medida que otros, cuyas ventajas 
son muy apreciables en otros casos. Algunos métodos pro­
porcionan resultados dependientes en gran parte de las fa­
cultades del observador, de su práctica anterior, del previo 
conocimiento de los aparatos que maneja, etcétera, etcé ­

tera. 
Estas circunstancias obligan á tener en cuenta, en el 

examen de los resultados, las cualidades, errores y defectos 
referentes al método, al aparato y al observador. El valor 
de cada uno de estos tres factores se aquilatará separa ­
damente, y después se efectuará un r esumen sintético del 
frocedimiento de investigación. Se anotará las anomalías, 
se tratará ele explicarlas con ayuda del profesor, sin recurrí:· 
á fantasías ni rodeos científicos, tanto más falsos cuanto 
más -enrevesados, y sin faltar, sin embargo, á la verdad. 
corrigiéndolas sin justificarlas. 

En el examen de las curvas, se tendrán muy en cuenta 
los puntos críticos, que generalmente coinciden con un cam­
bio de estado, una transformación, un desequilibrio ó un fenó-­
rneno permanente, un equilibrio momentáneo, inestable .1 

El estudio de los puntos críticos es complejo, porque 
eu muchos casos no se advierten fácilmente, como ocurre 0u 
procesos térmicos de fusión y de destilación fraccionada. 
Se dará principio á estos ensayos, analizando algunas curvas 
fáciles y estudiando trazados complejos de curvas halladas 
}JOr 'bueno-s experimentadores. 
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Los ensayos que acabamos de ralatar, concernientes al 
valor del aparato, pueden efectuarse integralmente, en las 
aplicaciones de laboratorio industrial de electricidad, con 
instrumentos de medida diferentes : galvanómetro, vólme­
tro ordinario, vólmetro de precisión. Del mismo modo 
puede establecerse, en lo que á ensayos comparativos de 
presión se refiere, con un manómetro de eolumna y o~ro 
metálico; en los ensayos de temperatura, se apreciarán di­
vergencias entre termómetros, pisómetros distintos, rn uestras 
fusibles de Legers et.oétera, etcétera . 

P udiéramos multiplicar los ejemplos, y seguramente C'.1,da 
profesor hallará mil medios de aprovechar el material de que 
disponga, por modesto que sea, para experimentos en que se 
aquilaten el método, el aparato y el observador, e11 la forma 
que dejamos apuntada á grandes rasgos y siguiendo este 
sistema, del que sólo podemos trazar las lín':las ¡;,meraiei-. 

No insisto sobre los experimentos de Química, porque 
fuera ,ocioso aclarar este punto err una e iencia que tanto 
se presta á variar el método y los medios de in­
vestigación, bástenos recorda,r los análisis de un mis­
mo producto, por vía seca ó vía húmeda, por electrolisis, 
por métodos titrimétricos ó colorimétricos, etcétera, etcétera, 
la. influencia de distintos reactivos destinados á los mismos 
fines, la gran variedad de procedimientos de depuración. 

ele lavado, de regenera.ciórr. 
Estas condiciones demuestran que quizás en n in~una 

c iencia hay tan: ancho campo, para la aplicación razonada 
de la investigación tal y como la proponemos. Recordare­
mos, no obstante, á los profesores que, si la, balanza do 
precisión es imprescindible, también conviene medir el 
tiempo inver tido en el análisis, la velocidad de r eacción, 
indicar el momento ele aparición de determinadas caracte­
rísticas y, por último, apreciar el va.lor pecuniario del mé­
todo y la dificultad ele manipular tales ó cuales reactivos 

en determinados ~a.50s. 
En las consider aciones que preceden van, por lo tanto, 

incluídas (en lo que á investigaciones químicas se refiere) 
las premisas de precisión, sensibilidad, métodos prácticos in-

'TOl\10 V 21 
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dustriales y los de aproximación insuficiente. Cada apre­
c iación de un procedimiento puede traducirse por una curva 
en función del tiempo, con indicación de los puntos críticos, 
de las vaguedades é interrupciones del proceso químico. 
Acaso las curvas dejen indeterminados muchos puntos : acaso 
no se pueda siquiera trazar la curva, sino considerar puntos 
aislados ; pero, aun así, debe exigirse ele los alumnos ese 
diagrama tosco, que demuestra lo mucho que se desconoce 
y la dificultad de apreciar la marcha ele una operación , 
cuando no se dispone ele medios para medir el calor pro­
ducido, la absorción de calor proporcionado artificialmente 
por mecheros ele gas, etcétera, e tcétera. 

El sistema pedagógico de investigación en el labora -
torio, que acabo de proponer, e,s reversible. Es decir, que, 
si ele cada alumno se exigen anotaciones , diagramas, tra­
zados de curvas y examen ele los puntos críticos, se puede 
completar su educación. invirtiendo la investigación, pro­
porcionando al alumno datos. curvas, diagramas de ensayos 
efectuados por buenos experimentadores. y de los que será 
preciso deducir el fenómeno . el proceso de ensayo, y quizás. 
inducir el valor del aparato empleado . Este examen ele puntos 
críticos á ,poste.riori es sumamente útil, porque, además de 
ser procedimiento inductivo y aguzar las facultades de in­
terpretación, revela al alumno su propia ignorancia, po­
niendo en parangón las observaciones sutiles de observa­
dores ¡prácticos. y las mismas realizadas toscamente por 
los ¡incipientes de laboratorio. El alumno podrá medir la 
distancia. el camino que ha de recorrer, lo mucho que falta 
y la dirección que ha de segui.r. para completar sus cono­
cimiento·s científico -prácticos. 

Cuando el alumno haya remitido informe sobre la in­
vestigación de las curvas citadas, el profesor anotará lo 
que falte ó leerá las consecuencias deducidas por el obser­
vador que realizó el ensayo correspondiente. ¡ Abismo nue­
vo entre el hombre de laboratorio y el principiante 1 

Como término de e3as, investigaciones, pudieran hacerse 
algunos ensayos de presuposicion, revisados después expe­
rimentalmente. Trátase de deducir por examen á vriori, y 
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por indagación de los carácteres exteriores y de las cuali­
dades visibles, las propiedades de los c uerpos, formular, 
presuponer ó prever los resultados que darán en su aplicación 
industr ial, y la estrecha dependencia que guardan la es­
tructura, la fractura, la cohooión y el aspecto externo de los 
productos industriales con sus propiedades de duración, pla,-­
t-icidad, conservación, deleznabilidad, resistencia, elasticidad, 
etcétera, etcétera. Este examen previo corresponde á esa 
ipvestigación, análisis visual, en c ier to modo, que los con ­
tratistas y maestros de obra efectúan al recibir los mate­

riales . 
Tal es, á mi juicio , el sistema racional de enseñanza 

que se impone en los laboratorios destinados á formar hom­
bres de industria, técnicos é ingenieros. La habilidad ma­
nual y la destreza en el manejo de aparatos, son cuali­
dades muy apreciables, pero secundarias ; la base, el fun­
damento. ha ele ser el espíritu de observación, la inicia­
tiva personal, la percepción en las investigaciones revela­
dora.<,, la ponderación en las indagaciones mensurativas, la 
juiciosa selección del método. previo proceso comparativo, 
y la eliminación de los errores accidentales por el número 
ele experimentos, ordenada clasificación de éstos y examen 
razonado ele su valor r elativo. 

Ingeniero ERNESTO WrnTER. 
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, 
BOSQUEJO DE UNA CIENCIA PEDAGOGICA 

El notable libro que con este mismo título acaba de 
publicar en París el profe.sor L . Cellerier, ha merecido 
r.l .aplauso casi unánime del profesorado. 

El ilustre '1rofesor ele l.a Facultad de Letras de Reu­
nes, Mr. L. Dugas, ha dado á la estamp,a (1), el siguien­
te análisis del mismo : 

L.1 PED.lGOGÍA 

La. pedagogía existe como arte ; no existe como cieJrcía. 
A constituirla como tal, á fundar la «ciencia pedagógica », 
ó como él la llama, la pe.dagógica, es, á lo que tiende 
N[r. Cellérier. 

La Pedagógica, tendrá estrechas relaciones con la Psico­
logía y con la Moral . Será á la Psicología, lo que la medicina 
es á la anatomía y á la fisiología ; reconocerá en el ideal mo -
ral «el principio que deben· tener en cuenta todas las edu­
caciones, que no crea la ley pedagógica, pero que la acon ­
diciona á cada instante, impregnándola en todas sus par­
tes». Teniendo su objeto propio, no dejará de ser una ciencia 
independiente. Esta ciencia no será anterior al arte edu­
cador, ni pretenderá crearlo á priori en todas sus partes : 
al contrario, se desprenderá, derivará de él. Lejos de «fun- • 
dar ~Jreceptos sobre la teoría» , • se necesita «deducir la 
teoría de los preceptos». «Los preceptos son Je realidad>>, 

( 1) L' Ed11cafe11r ,1/oderuc-(Mayo de 19ro). 
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el resumen de la experiencia, pedagógica. Se trata de buscar 
su fundamento ó «los principios», e~ decir, «el elemento 
permanente que se halla en cada operación pedagógica y 
la caracteriza como tal». La Pedagógica, será, pues, una 
ciencia pos itiva, experimental, no normativa ó ideal. 

Su OBJETO 

No se necesita establecer su importancia, sino indicar 
su objeto. La educación es, de un· ·modo general, «la inter­
vención voluntaria ele los padres en la evolución de las 
tendencias psicológicas del niño y en su adaptación al me­
dio ambiente». De una manera má precisa, la educación 
~e caracteriza por su objeto. Este objeto puede ser un ideal 
rue~to á priori, arbitrario, variable (por ejemplo, para Pla­
tóH, el ciudadano virtuo ·o, para Locke la dignidad del ca­
ballero, para Kant la perfección, entendida como la cultura 
armónica de las facultades, etcétera), ó simplemente un 
fin indicado por la ,naturaleza y conforme con los sentimientos 
humanos, siempre perseguido de hecho, á saber, «la pre­
i=aración del niü.o para el destino que sus padres estimen 
mejan. Este último fin. es el que constituye el objeto 
modesto, pero verdadero, de la educa,ción. 

Sus LÍMITES 

Así como tiene un· objeto definido, la educación tiene 
también un alcance limitado. Debe contar con la naturaleza, 
es decir, con la herencia. : nada puede, no digo sobre ella, 
sino s in ella. Si la educación es «la adaptación al pre­
sente, la herencia es la adap:tación al pasado)). Pues bien; 
el pasado pesa sobre nosotros; «dependemos de los muertos 
má.;; que de los vivos (A. Cante). «Cuando por el impulso 
ele ideas nuevas,-dice muy bien Mr. Cellérier- , se quiere 
modificar alguna cosa del presente, de influir sobre la raza 
por la educación, la mentaliclacl del pueblo parece invul­
nerable. Lo que la educación suprime, la herencia 10' r e­
pone. Aquélla obra desigualmente; ésta influye en todo 
instante. Puede atacarse la forma, pero no el fondo . Ahora 

• 
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bien; el fondo es lo que conduce la vida. La reforma 
ele un pueblo por la educación, es obra de larga duración. No 
aspireis, pues á cambiarla bruscamente, contraeos, pues, á 
hacerla evolucionar mediante transformaciones mínimas, pero 
profundas y continuas. ¡ Cuán tas innovaciones pedagógicas, 
saludables en sí mismas, hall' sido funestas por haber per­
turbado la forma, sin conmover los vicios del fondo 1 Con 
demasiada. facilidad se quita sin reponer. Sin embargo, la 
educación puede, á la larga, mejorar la humanidad, asegurar 
el progr eso social. Pero, que no trate de hacerlo ele golpe». 
¡ Qué no eduque desde ahora al niiio en vista del porvenir . 
. egún el ideal de la humanidad futura 1 Con ello excedería 
el !derecho de los padres y viola.ria. el principio de adap­
tación. Por otra parte, no se terna ejercer la educación; 
no se la mire como un• atentado á la libertad 'del niiio ; 
no se la considere como un hecho que se impone, como 
una protección necesaria ; no se la rechace, en fin, como 
un arte imperfecto. sino por la crítica de las prácticas 
establecidas. de las tradiciones pedagógicas que por este 
arte se perfeccionan. Partiendo del objeto de la educación 
y teniendo en cuenta los fc~ctores de la educación, es á 
saber del educador, del siijeto, é[él méllio,· büsqü~füós por 
qué leyes se r igen las operaciones q ue tienden á realizar 
ese objeto . 

Ya lo hemos indicado : falta estudiar : 1 . 0 los /actores, 

2. 0 el .,roceso, ele la educación. 

Los F.\CTORES DE L_.\ EDUCACIÓN 

Los factor es son : el sujeto que recibe la educación ; 
el educador que la da, y el ?lieclio cuya acción recibe 
el ,sujeto (el autor dice impropiamente, las reaccion,es), y 
~l cual debe adaptarse. 

I.-El sujeto 

El s ujeto que se trata de educar es el niü.o ó, mejor. 
el hombre futuro, \que se trata de educar teniendo en vista 
la acción. Sígnese ele ahí, que la educación ele la voluntad 



- 327 -

es la 1Jarte esencial, sino única, de la educación. Pero la 
voluntad implica la. inteligen::!ia y los sentimientos, de donde, 
la ,nece,ddacl de fundar la pedagogía sobre la psicología 
por ,completo. 

El autor estudia pue.'i, los fenómeno.· activos, los fenó­
menos de conocimiento, los fenómenos afectivos; pero los 
estudia « bajo el ;;ólo punto de vista pedagógico», es decir, 
como proporcionando materia y ofreciendo pie para la acción 
educadora, como apoyo, ayuda ú obstáculo á esta acción. 
A,;í es como tiene en: v ista,-iba á decir, como define-, la 
co ·tumbre, la volición, la imitación, la atención, la fatiga, 
del mismo modo que los sentido1:1, la memoria, la asociac ión, 
la imaginación, la razón ó la,.'> facultades lógicas, y, en fin, 
la-; tendencias. el deseo, la emoción, lof; :-;entimientos y la,-; 
pas10ues. Por otra parte, estudia el lugar y rango <le cada 
hecho psicológico en la educación•. (Dirá, por ejemplo, de 
la memoria: «La me.morí.a no será jamás la instrucción, 
pero .será. .siempre su base. Es el almacén incon1:1ciente de 
los materiales intelectuales. La asociación es su guarda; 
desciende hac,ta los sótanos ele la memoria para sacar de 
ellos ,los tesoros esconcl idos, para explotarlo;;, para darles 
valor ») ; p-or otra indica el partido, la ayuda que la 
educación puede sacar ele tal ó cual hecho. ele la costumbre, 
de la imitación, del interés, etcétera ... y hasta indica como 
ha ele ser la educación de lo sentidos, ele la memoria, 
etcétera. Pero, queda siempre fie l á su principio: «El mé­
todo ele una ciencia varía con el fin propuesto al cslucliarla ». 
Su ;psicología es pedagógica, y es lo que constituye su 
interés propio y su origina.lidad. 

Saca ele él la.s conclus-iones siguientes :-Lo que se llama 
naturaleza. es la herencia, «el conjunto de las disposiciones 
intelectuales, afectivas, volLrntarias, que el sujeto herecla 
ele su raza». Y sobre la naturaleza así en:tenclida, es ú. lo 
que debe tender el esfuerzo del educador .- No existen dos 
individuos semejantes y ele esto se sigue que el educador 
no debe tener en vista un alumno ideal, único ; el cretino, 
el bueno ó el espíritu medio,; y que el principio esencial 
ele la educación es «el principio ele relatividad; toda ac-



- 328 -

cióu pedagógica debe acondiciona.rse por la natLu·aleza dél 
alumno» ó, como dice Guizot, «Cada individuo tiene su 

regla». 

II.-El medio 

Al sufrir el s ujeto, la influencia del medio, eu,,ancha 
s u ,;er, lo complica, y también lo particulariza. La familia, 
la Escuela, el nivel social (ó la condición), lo modelan. 
le crean hábito y una mentalidad especiales. A la influencia 
del medio social. se agrega la del medio material, del cli­
ma, ele temperatura, de la alimentación, de la vida cam­
pe::.tre ó urbana, etcétera. En vez de recibir pasivamente 
la acción del medio, e" necesario adaptarse á él; la educación 
no hace abstracción de esta ley; debe preparar el niiio 
para un oficio, y rro tan sólo á s u «oficio de hombre », (e:, 
lo t1ue el autor denomina el vrincipio de útserción); esto 
rernl ta del fin asignado á la educación ; la educación tiene 
pút fiu el interés del alumno, y no otro, aun cuando fue,;e 
más importante, como, por ejemplo, el de la sociedad. De 
e"te mi:,rno modo la medicina tiene por fin la Palud del 
enfennc, ~• 110 un interés más elevado, como la higienP, pú­
blica. 

III .- El eclucndor 

Ne e:-< posible hablar de la educación sin ltabl:.tr dd 
edu_cador, de quien debe hablar.~e sin convencionalismos ele 
un hombre con sus cualidade • y sus defectos; no como ele 
un hombre perfecto (Rousseau). La influencia del educador 
es «voluntaria» é «involuntaria » ; obra por el ej~mplo, 1a 
autoridad, el prestigio, el talento, el carácter, la confw.nza 
que inspira, tanto como por sus lecciones y su palahra. 
Mr. Cellérier compara la. influencia de los maestros y la 
de los padres, el papel del preceptor, de la nscuel:i, riel 
internado; hace ver que todo régimen tiene su valor pro­
pio y con,1 iene más ó menos, según Jos cw os . Acab:i. por 
hacer ver la importancia de la misión del educador. Lo 

1 
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que se necesita reformar, no es la moral, es la educación; 
no es la materia en:eiiada, sino el que la ensefla. 

EL PROCESO D:J,; LA EDUCACIÓN 

La educación comprende el desarrollo de las facultades 
ele tl.os sentimientos, etcétera, y la adquisición de los CQ­

nocimientos ó la instrucción propiamente dicha ó, en otros 
términos, «la formación psicológica)) y «la formación ló­
gica)), la cultura formal y la cultura material. 

Existen principios comunes á toda, educación, que se 

derivan, unos, de la adaptación al medio, y los- otros, de la 
naturaleza del s ujeto. 

PRIKCIPIOS S.AC'.ADOti DE LA .ADAPTA(.'IÓN AL MEDIO 

El medio no puede ser indiferente; por esta ra­
zón se discute sobre la. higiene,. la gimnasia, los deportes, 
los juegos. El autor es un partidario de los juegos, que 
pone muy por encima de la gimna.sia. «La gimnasia, dice, 
no e.· s ino una abstracción del juego. Se ha suprimido el 
atractivo, para no dejar más que el esfuerzo y la fatiga)). 
Es tan inútil corno enfadosa. El juego es no solamente un 
placer, sino un tónico ; desarrolla la resistencia ; es además 
un aprendizaje de la vida social, crea el hábito de some­
terse ;á las leyes y forma el carácter. Debe agregarse á 
la adaptación el medio, «la duciplina de las consecuencias» 
preconizada por Rousseau y por Spencer, juiciosamente cri­
ticada por Ea.in. La teoría de Rous<Seau es falsa, s i se la 
generaliza; pero resulta verdadera, s i se dice : «La edu­
cación puede encontrar un medio eficaz de acción, en las 
consecuencias agradables y penosas ele los actos del niño ». 
Pero, e,s preciso discernir los casos, las ocasiones. 

PRINCIPIOS SACADOS DE LA NATURALEZA. DEL SUJETO 

La educación debe adaptars•e al alumno. Colectiva, no 
irneclc tener en vista sino «el alumno medio)) ; nada vale 
ni para los esoogidos, ni para los ele la cola. Los inconve-
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nientes de la educación colectiva, que no puede apropiarse 
á cada espíritu, están compensados por los beneficios de 
la vida común. La educación debe seguir el desen vol vi­
miento del niño, debe ser progresiva,; las nociones adquiridas 
sirven ele base á las que se han· de adquirir (principio: de 
sucesión). Por su carácter metódico, ahorra al alumno los 
tanteos que han retrasado la marcha de la civilización. 
La razón débil del niño. justifica la autoridad,-si bien: tem­
poral-, del educador, la que se ejerce por la obligación 
y por la persuas,ión. «El gobierno de los niños». se completa 
y facilita por la «higiene mental» (medios de evitar la 
fatiga, mantener la atención, etcétera). 

La acción del educador se ejerce : 1. 0 , por la inteligencia, 
2. 0 por el sentimiento. 

A cció.n de.l educatlor vor la i11,telige11cia,. - Todo co­
nocimiento repo a en la memoria y la asociación. El 
error no consiste en abusar de la primera., sino en des­
cuidar la segunda. «No vacilemos err proveer la memoria; 
pero, rodeémosla de las a<;ociacione8 necesarias. No basta 
que el ¡pozo esté lleno y que hayan bajado los baldes; 
tengamos cuenta de las cadenas que han ele hacerlos su­
bir>>. Existen fres grupos ele asociaciones : la.s intuiciones. 
las ideas y los juicios, ele donde nacen tres métodos : in­
tutivo, lógico, racional. El método intuitivo tiene por pro­
cedimientos J.a observación activa, personal, las lecciones 
de :Cosas, los trabajos manuales (ele utilidad secundaria), 
los pa.<;eos pedagógicos (ele carácter aburrido). el viaje, las 
excursione ·, y, finalmente, la en,,;etíanza descriptiva, «ex­
tensión del método intuitivo á los ob_jetos que están fuera 
ele la experiencia del niño » . El método lógico es la clasifi­
cación jerárquica de las ideas ;-el método racional, su en­
cadenamiento lógico : tiene por auxiliares el método socrá­
tico (arte de sugerü·, ele hacer encontrar), y el e jemplo 
bien eligido . 

Acción por los sen,timientos. Se distinguirá el gr(l.do 
y la nati~raleza ele los sentimientos. La educación debe ex­
cluir las emociones violentas, como peligrosas, paralizando 
la voluntad y la atención, y hacer un llamamiento á los );!enti-

1 
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mient.os moderados. No puede emplear únicamente «los es­
timulantes elevados» ; el sentimiento del deber, por ejem­
plo, es el producto, mejor que el instrumento de la educación : 
aparece tarde. Los «estimulantes ·inmediatos» : atractivo del 
trabajo,- re.compemas y castigos-, emulaciones, son má:- in­
dicados, más activos . Mr. Cellérier, conoce su pelig1·0. el 
abuso posible: á pesar de esto, no clesconoce su uso, que 
regula juiciosamente y hace ver su valor r elativo . 

ÜBJETO DEL~ EDUCACIÓN 

Pasemos del estudio de los medios, al del objeto ó fin 
de la educación. Este objeto e·, como ya se ha chcho, 
«la formación psicológica» (cultura formal). y «la forma­
ción lógica ». (educación material). 

La formación ¡1sicológica, comprende la formación de 
la voluntad y la de inteligencia • de la se.nsibilidad .- 1. 0 

Se trata de respetar la voluntad del niño, ele forzarla sin 
romperla, de hacerle comprender, y, si es posible, aceptar 
la regla; se trata también de facilitar móviles á su volun­
tad, de enseñarle el fin: de la vida, los medios de conseguir 
este fin, y ele crearle hábitos que le faciliten· el acceso al 
mismo .- 2 . 0 La formación de la inteligencia comprende la 
educación ele los sentidos, cuya importancia se ha cxage • 
rado, la de la memoria, de la abstracción, de la razón ; esta 
educación se realiza por el ejercicio bien dirigido .-3. 0 La 
formación de los sentimientos es particular y general. Par­
ticular, consiste en fortalecer ciertos sentimientos, en r efre­
nar otros, en operar la s ubstitución de las tendencias, en obrar 
:sobre los entimiento por la representación, elevar se ele 
los móviles á la máxima..s, desarrollar la idea del deber, 
apropiar s iempre lá educación moral á la naturaleza 'del 
nifio, adaptarlo fJ, s u medio. General, comprende la ense1ianza 
y el hábito . Por un lado, se muestra al nii'i.o el fin ; se le 
enseña á dominar la emoción ; por otro lado, se le pone á 
prueba, se le endurece, se templa su carácter, se le hace 
pasar del estado de protección al de autonomía. 

La forma,ción lógica .-La formación· lógica comprende 
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«la elección de los .estudios» y «el orden de los estudios » : 
1. o ¿ Qué debe enseflarse ? La herencia social, el conjunto 
de los conocimientos en el momento actual . Pero la herencia 
no podría asimilarse por entero. Así, pues, el tiempo de 
que se disponga para la in'Strucción es el que debe regular 
la dosis de enseñanza. No enseüemos á cada uno sino lo 
que necesita; pero, en condiciones iguales, escojamos para el 
la in-;trucción más educativa. Todos los estudios son- útífes. 
A vriori, una rama del saber no es más útil que las otras; 
la !Ciencia, por ejemplo, no es superior á las letras. E,; 
el medio social, son las convenciones, el uso, la moda, la::, 
aptitudes del individuo, los que deciden ele la preferencia 
que ha de acordarse á un estudio dado. 2. 0 Si la elección 
de los estudios debe subordinarse á la naturaleza del Sli­

jeto. el orden de los estudios no depende s 1110 del objeto. 
Toda,, las ciencias pueden ser enseñadas al ni iio, á condi­
ción ele que estén· adaptadas : «la edad. más que el objeto, 
fija el método de la enseñanza». Pero el encadenamiento 
lógico de las materias enseüadas, determina la regla : hay 
que aprender la aritmética ante, que la geometría, el voca­
bulario antes que la gramátic,a., etcétera. 

Estando la educación subordinada á la vocac10n, exige 
la ~;;pecialización. Pero el peligro consiste en especiali­
zar en falso; para evitarlo, no se especializará sino con 
n;iedicla 6 progresivamente; en' cada cosa se partirá siempre 
de los elementos, deteniéndose en ellos largamente : primero, 
y autc todo, se asegurarán las bases ele la cultura general. 
Por ht mif-ma razón se Jlodarán los programas, tan fron­
dosos y desme ·w'ados, tomando por principio «que en igual 
utilidad, lo general debe conservar e, y lo particular ser 
descartado » . 

Tal e.~, según Mr . Dugas, el resumen' de ese libro 
tan nutrido de hechos y ele ideas, como sistemáticamente 
compuesto. Mr. Cellérier 'parece á primera vista un teori­
zador ; forma la idea de la pedagogía como ciencia, tiene en 
vista ordenar, jerarquizar hechos, establecer un método, ela­
borar una doctrina. Pero nótase bien pronto que sus ideas 
cle;;cansan sobre un fondo riquísimo en ob. ervaciones per-
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sonales, que t ienen convicciones formadas y comprobadas 
en la vida; que no deja imponerse otras por la autoridad de 
los maestros, ni por la.s opiniones de la. muchedumbre . Su 
concepto de la educación es modesto, pero firme y resuelto; 
es _interesante y original. Quiere que el niño se eduque 
de p01· sí, por su medio, según sus aptitudes y su condición, 
no por la sociedad, y según un ideal social, religioso, moral, 
ú otro. Constituye la pedagogía al estado de ciencia in­
dependiente; considera la educación comp un fin en sí ; 
toma á mal que sea acaparada por el Estado, los políticos, 
y explotada para objetos extraños al interés del niño; quiere 
volverla á sí misma, preservando de esta manera su digni­
dad y asegurar su valor. No puede nega.rse el interés de 
e~te -punto de vista, tan diverso del que sirve á veces 
para considerar las cuestiones de educación, sobre todo en 
Francia; y que si bien se puede rehusar adm,itirlo por 
completo y sin reservas, no puede en modo alguno conside­
rarse negligentemente. 
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EL ARTE EN LA ESCUELA (1) 

• Este título adoptado por una de las más modernas y 
actiYas asociaciones ha parecido á algunos, ó insuficiente, ó 
pretencioso. «Lo s upérfluo,-rne decía recientemente w1 co ­
lega-, aún que aparezca necesario, es sfompre menos que 
lo necesario. Empecemos por la higiene y el bienestar. 
l\.1ientra'3 existan entre nosotros chiribitiles malsanos y mor­
tales. e. prematuro hablar de ar te en la Escuela. Del mis­
mo modo que las felicitades. descontadas en un mundo mejor 
son un peligro para hacernos perder la vista Jas miseria,: 
ele acá bajo, de igual modo la visión de una clase encantadora, 
puede hacernos ol vidar el deterioro, Ja ve tus.tez, de ciertos 
locales que, á pesar de nuestras sempiternas recriminaciones. 
perduran merced á l a inercia de autoridades r ecalcitrantes. 
Dejemos que tan sólo los arti.stas sigan viviendo en su 
«sueño estr ella do » . 

La respuesta no puede ser más fácil. Si para ornar y 
decorar nuestras clases debiese esperarse la reconstrucción 
de la más decrépita de las escuelas de Francia, aguarda­
r íamos mucho tiempo. Por los demás, la asociación no ha 
proscrito la higiene de su programa : la ha puesto á la 
cabeza. En su deseo de hacer bien, sabrá adaptarse á todas 
la , ituaciones y á todas las exigen·cias. Debería llegarse 
en toda partes á agrupar en: torno de la escuela todas las 
buenas voluntades, como un patronato que tuviera por doble 
fin de s u solicitud á la escuela en: sí misma,, y aJ: e~colar ; 

(1) Publicado en. L 1 Ecole /Vowru:llc, con motivo de la discusión sobre ta prima• 
cía entre el arte y la higiene e n los Colegios. 
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á una para hacerla sana y bella, y al otro para darle pan. 
vestido, y libros, c uando careciese de e.llos. He aquí, á 
mi juicio, la parte ele la iniciativa privada en la educación 
pública. El Estado y los maestros están encargados de 
lo demás. 

La Sociedad del Arte en la Escuela, deberá ocuparse 
ante todo y sobre todo, de los locales escolares, más acti­
vamente que las delegaciones cantonales (1). Reune, su­
ficientes competencias para llenar perfectamente esta tarea. 
A sus esfuerzos, debe proponérsele este programa : 

I 

Cuando se construye, es para mucho tiempo. Por e,;lo se cle­
bería vigilar la confección de los planos y la cjecucióu ele las 
obras, estando al corriente de las mejoras modernas rea­
lizada.<; en otras partes por la arquitectura escolar. 

II 

Pero no :;e construye con frecuencia.. En cambio de ­
berá ocuparse constantemente del mejoramiento ele los loca­
les actuales : saneamiento, piso.,, pinturas, mobiliario, patios 
y jardines. Deben practicarse aber turas para que el aire 
y la 'luz entren á torrentes ; cambiar los pisos v iejos con 
intersticios grasientes y las tablas movedizas y gastadas y 
llenas de hendiduras; empeclraT y enarenar Jos patios fan­
gosos para impedir la invasión del barro que, traído perió­
dicamente cuatro veces por día. por cincuenta pares de 
zapatos enlodados, es incompatible é inconciliable con el 
arte en la escuela. 

III 

Debe resolverse la cuestión irritante del barrido de laH 
clases. Quienquiera que haya entrado á es,o de las cuatro 
y media de la tarde, á una sala limpiada por los niüos, ha 

(1) Es decir, que los futtciot1anrios oficiales. 
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podido darse cuenta ele que no hay decorado que resista 
el asalt-0 furioso del polvo sofocante, opaco como el humo 
de un campo de batalla, y de los microbios en revolución. 

IV 

Es necesario luchar sin· tregua ni descanso, y esto 
nos porresponde, contra esas dos formas del principio de 
inérci;:i, ó del esfuerzo mínimo, que son la, sucie,dajl y el 
desorden. No es la mujer del peón, ni del gua,rda rural, 
aun cuando fuesen encargadas oficialmente del barrido, quie ­
nes pueden impedir que las cenizas y el carbón descri­
ban un· círculo negruzco alrededor de la estufa, ni que los 
papeles inútiles se amontonen en los armarios en compañía 
ele objetos heteróclitos entre los cuales tejen tranquilamente 
SLL'3 telas las aralias; el museo, la biblioteca, los pupitres y 
lo~ casilJeros no son ele su competencia . Se trata de adoptar 
buenas prácticas, prefacios del gusto, y nos empeüaremos 
en ello . 

He regresado de un viaje á Holanda en compañía ele 
una veintena de colegas. En Amsterdan,-gracias á la ama ­
bilidad de los señores Holtzappel y Van der Werlf-, hemos 
tenido la suerte de visitar ull'a escuela de ocho clases, en 
plena actividad . Entre otras cosas, nos ha maravillado la 
limpieza que reina en· todo .Los cristales son de una limpidez 
perfecta. Ni una mancha en las par edes, en los muebles, y 
ni siquiera en el suelo. Rollos de papel,-y, perdóneseme este 
detalle que tiene su importancia-, en el w. c. ; pero, sobre 
todo, centenares ele criatur as., niños y niñas, de una fres­
cura deliciosa, sin roturas ni manchas en los vestidos, sin 
oídos sospechosos ni Uiías de luto, lavados, peinados y ce­
pillados hasta Jos dientes con un esmero meticuloso. El 
orden y la limpieza no son tan sólo las condiciones del 
arte en la escuela; son ademá.is su expresión más encantador a . 

V 

Solamente entonces empieza la. decoración propiamente 
dicha, de esas clases en que es tan grato vivir. Los Alema­
nes prefieren en general las paredes desnudas : los mapas. 
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cuadros y grabados, no s irven más que para la lección. 
Yo soy partidario de un decorado bastante sobrio, pero per­
manente. No nos empeli.amos, en transformar la escuela en 
rnureo ó en bazar, á menudo polvoriento, llenando las paredes 
hasta el techo con todo lo que nos cae á la mano. Conser• 
vamos los mapas geográficos bien á la vista, porque sirven 
á cada instante, algunos, cuadros científicos representando 
flores, plantas ó animales, con exclusión de láminas ana­
tómicas (esqueletos, músculos y vísceras). Todos creen, in­
cluso su autor, que el beodo epiléptico del doctor Galtier 
Boissiére, no debe aparecer sino en las horas de lecciones 
antialcohólicas . 

La:s listas de trozos escogidos, de cuentos, de la distribu­
ción del tiempo, los programas,, pueden tener aires de fiesta 
si se toma la pena de caligrafiarlos. Y en cuanto á los gra­
bados de a,dorno, s,ería ta.n ecléctico como Voltaire : no pros ­
cribiría sino el género fas,tidioso. Algunos son partidarios 
de los asuntos tomados de la región en que vive el nüio . Sea! 
Sin ern bargo, ¿ no es interesante para el lorenés ver en imá­
genes los acantilados bretones, ó los Alpes, que nunca ha 
visto en realidad? ¿ para el provin'Cial las torres de Notre 
Da.me, y para el pequeño parisiense las praderas y las 
selva;s? 

Otros quieren que no s,e representen más que los pro ­
ductores y los productos del trabajo «santa ley del mundo» , 
bajo toda,s las formas. Estoy conforme; pero, entonces será 
necesario suprimir los paisajes y los monumentos. Los men­
digos de Murillo nada producen; y sin embargo puedo ase ­
gurar que gustan á los niños . Lo mismo diré del célebre re­
trato de Mad.ame Vigée-Lebrun y de su hija. Dejemos,, pues 
á. cada uno sus preferencias, con tal que sean razonadas 
y estéticas,. 

No hablo aquí ni de flores, ni del dibujo, ni del canto, 
considerados sin ra.zón como accesorios en muchas escuelas, 
ni de la poesía, que nos permite cultivar mejor el gusto y 
el sentido moral ele los niiios, ni del sentimiento de la natura­
leza, que nosotros no excitamos sino por la vista directa 
de las cosas, por la observación metódica, á la que hay 

TOMO V 22 
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siempre que volver en pedagogía, si quiere hacerse obra 
útil . 

La Sociedad del Arte en la Escuela, tiene ante s,í un 
vasto campo en que trabajar. Lo mismo que el Touring-Club 
de Francia, que también se ocupa de arte y de belleza, 
es necesario que multiplique sus secciones y sus adherentes, 
quo conquiste los poderes públicos y las adminis traciones 
locales, que r euna en un mismo grupo los arquitectos, los 
médicos, los maestros, no solamente para construir las escue­
las y adornar las paredes, sino para inculcar á los pequeüos 
franceses, sino el culto del arte, por lo menos el sentimiento 
de lo bello, sin el cual es incompleta y mutilada la vida 
más opulenta. 

JEAN RURAL. 



! 
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SECCIÓN 

ADMINISTRAT IVA Y ESTADÍSTICA 

ESCUELAS INDUSTRIALES DE LA NACIÓN 

Capital 

ENSEÑANZA 

El año á que se refiere la presente memoria, es el segun­
do que funciona la Escuela Industrial de la Nación en su nuevo 
local, y aun cuando se habfan previsto con amplitud las necesi• 
des actuales y futuras de la Institución, resultan ya estrechas 
1odas sus instalaciones, á tal punto que ha sido necesario esta­
blecer dos turnos en los talleres, lo que equivale á establecer 
un horario alternado para una parte de los escolares, única ma­
nera, aunque no conveniente, de que todos les alumnos puedan 
recibir la instrucción completa del plan de estudios vigente. 
Si esto ha tenido que hacerse el año próximo pasado, cuando 
los alumnos inscriptos eran 570, con mayor razón, y también 
con mayores inconvenientes, ha tenido que establecerse este 
año en que los alumnos pasan de 700. Como se ve, la aceptación 
de la enseñanza que da esta Escuela, es cada vez mayor y es 
necesario des(le ya prever un ensanche futuro para poder dar 
cabida á todos los que desean dedicarse á las carreras profesio­
nales esencialmente prácticas que caracterizan á esta Escuela. 

En este sentido la única solución posible por el momento, 
sería destinar el terreno de propiedad del Gobierno que ocupa 
actualmente, con unas construcciones muy ligeras, la subcomi­
saría N° ... ,Y que linda, calle Azopardo por medio, con el ecti­
ficio de la Escuela. Este nuevo terreno podría servir para ensan-
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che de los talleres que es lo más urgente, pudiéndose establecer su 
comunicación subterránea sin mucho eosto, y á fin de que no 
se destine á otro objeto convendría desde ya decretar la ane­
xión de este terreno á la Escuela. 

Las cuatro especialidades creadas, con excepción de la Quí­
mica Industrial, siguen siendo muy frecuentadas por los alumnos, 
y su enseñanza se ha hecho con regularidad en la medida que 
lo han permitido los lavoratorios respe<:!tivos. Los Químicos 
este año podrán funcionar en los laboratorios de esta Escuela, 
que recién han podido construirse debido á haberse recibido 
tarde los recursos correspondientes; estos laboratorios, han sido 
instalados con todos los perfeccionamientos modernos. El labo­
ratorio de ensayos de materiales, aun cuando ya funciona, no 
está completo, y se requieren mayores recursos para poderlo 
poner á la altura necesaria de satisfacer las necesidades de la 
Institución. 

Uno de los laboratorios que prestará muy buenos servicios 
y contribuirá en primera línea en el perfeccionamiento de la en­
señanza, es el de Electrotécnica, que esta Dirección ha encarga­
do á Europa y que está próximo en llegar; inmediatamente que 
lleguen los aparatos, serán instalados convenientemente, á fin de 
q:.e puedan practicar los alumnos en todo lo que se refiere á 
instalaciones eléctricas. 

Debe llamar la atención del señor Ministro, antes de termi­
nar este capitulo, la necesidad de proveer de mayores recursos, 
á fin de completar varios otros laboratorios, especialmente el de 
tecnología mecánica, y poder aumentar el mobiliario de la Es­
cuela, estando en primer lugar el de la biblioteca, la que aun 
no ha podido instalarse debidamente. 

TALLERES 

Durante el curso, además de los ejercicios ordinarios se han 
hecho por los alumnos de los años superiores, las máquinas que se 
expondrán en la Exposición Industrial del Centenario, en donde 
podrán apreciarse por los entendidos en la materia, el grado de 
su perfeccionamiento que es bastante superior. 



CLASIFICACIÓN DE LOS ALUMNOS POR NACIONALIDADES 

Aq;eutinos E~par1olos Hnlianos A IOllli\ llOS R usos U 1·ug-unyos Brasi l e.nos Pru·.1glwyos T oTALf~S 
T O T A L 

Ar¡;outiuos I Extrnnjeros 
GENE RAL 

V M V ;u V :\1 y M V M V .M V .M V .ll 

-- - - ----------------------- - --
489 - 7 - 12 - 1 - 7 - 9 - 2 - 3 - 489 

1 
41 530 

CLASIF I CACIÓN DE LOS PROFESORE S P OR SU NACIONAL IDAD 

Argentinos Españoles Italianos F ranceses .Alomn.nes Oriont:110s TO T ALE S 
TO T AL 

* 
GE N E RAL 

V M 

±

' .M V .M V M V M Argentinos Extranjeros 

--- ---
1 - 5 - 4 2 3 - 70 15 85 -

TÍTULOS QUE POSEE EL P E R SON AL DOCENTE 

TfTUL<JS N ORMALES TtT U L OS UN I V F.R S ITA RIOS N AClONA L ES 
;.Cuántos ¿Cuantos ¿Cuántos T01' ,1L 
Profosoros con otro~ tí-

¡,Cuántos ;,Cuántos ¿Cuántos 1 ¿Cuántos tlo tnlos espe- con ,:.Cut\ 11 tos DE 

.Maestros Profesores ¿Cuántos ¿C11fU1tos ,:,Cuánto!, Drs. en con otro tí- enseiianza ciales títulos sin t1tulos·? PROF ESO-

Normnles? ~formales? Abogados? Mórlicos? Ingenieros? Filosofía y tolo nniver- seouudarin? fHl CÍOIHI les9 ox trn.njeros? m;s 
Lotrns? sitario? 

- 1 8 5 33 - 11 10 7 - 10 85 

<:>J .... ..... 



ME S E S 

arzo ... .. . .. .. : ... 

bril .. .. .......... 

M 

A 

M 

J 

J 

A 

s, 
O, 

N 

ayo .... .. ... . .... . .. 

mio ..... .. . .. ...... 

ilio ....... . ......... 

5osto ... .. .... .. . .. . 

,ptiembre ....... . .. 

;tubre ...... .. .. .. . 

JViembre .......... 

Totales . ... ....... 

"' "' .., 
,;; 
-~ 
"' ,,, .. 
r.¡ 

14 

:JO 

21 

23 

24 

24 

25 

25 

5 

-
ler. 
nilo 

249 

259 

254 

251 

244 

Z39 

233 

229 

229 

MATRÍCULA Y ASISTENCIA MEDIA DE ALUMBOS 

NÚMEROS DE MATRICULADOS A SlSTE N CIA MEDIA ES O/o 

2 .• ::ler. 4 .• 6 ,o 6.o Je t· , 2.• 3er. 4 .• ?.,,o 

afl.o año afio ai\o ano RfiO ano Hf\0 ai\o a1'10 

1 

tos 58 43 31 23 92 º/0 92 °lo O 1 °lo 04 °lo 96 °lo 
110 58 44 3-! 23 92 • 89 . 9 1 . U4 » 98 . 
1 !O 59 45 32 23 89 . 92 > 85 > 9í . 94 • 
109 59 45 33 23 88 • 86 > 89 > 92 » 92 • 
112 59 45 32 22 87 • 80 » 82 . 85 , 86 . 
104 57 44 30 22 86 > 86 . 86 . 90 > 86 

101 56 43 30 22 85 , · 86 > í 8 • 87 . 93 . 
99 56 43 29 22 85 > 86 . 'lü > 89 . 88 > 

97 56 44 28 22 88 , 92 , 79 • [1' » 99 , 
--- --- - - - --- - -------- - - - - -----

- - - - - - - - - -

6·. 
aJ\o 

99 °lo 
95 • 
97 . 
90 . 
88 • 
86 > 

90 . 
94 . 
90 , 

-

TOTALES 

- -

A lnmnos .Asistencia 

matric ulados media 
en% 

512 94 °lo 
518 9::1 > 

513 92 . 
530 90 > 

514 86 . 
496 87 > 

485 87 > 

478 86 > 

4í 6 !JO . 
- 89 % 

e;., 
,¡;,. 

"'° 
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ASISTENCIA MEDIA ANUAL DE PROFESORES 

----

- .8 " " 
""'" e:>::. ~ ., 3 ::l ~.! -~ " "'"'" -e - - .8 .. .s ·¡¡ is 11) ~ ... .= ·a e~:~ o ;g = ü 

" 2 g.&_~ e 
.\I ES ES ~5~ o " ~~~ ~! .. ., <> ;~~ s~~ ~~~ ¡:;-e -!?-;; -., oP -~ -~ s ;;¡ 

z t.~ ze ·= ~ .;~ g o '° z z .:: 
" "' :<. " 

Marzo .. .... .... . 82 
1 

40 835 
1 

127 962 86 °lo 
Abril... .... .. . .... 82 54 1592 215 1807 88 • 
Mayo ............ 84 57 1726,5 255,5 2154 87 • 
Jui:.io. ........... 83 60 1914 240 1982 89 • 
Julio .. ••••••••••• 83 65 1999,5 268,5 2668 88 • 
AgoMto. ... ... 84 64 1983,5 246,5 2230 89 . 
Septiembre .. . . 84 54 210 1,5 211,5 231 3 91 • 
Octubre .. .. . ..... 83 64 2104 228 2332 90 • 
Noviembre ....... Si\ 24 416 57 473 f:7 . 

------

Totales ... 
···I 

- -
1 

14672 1849 16521 88 °lo 
-
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ESTUDIANTES REGULARES 

., ., "'., ~~ " "' d~ 

"'º ~i ~ ., ~:; 
g--g, ~] 

., ~s CURSOS ... -" =g ., o-" :!! o .. " a e e,.. SE ·¡; .. C ·-

'" "' ,::: c. 
"'"" "' z~ zf ?:j«= o o ~~ z E-< p: ~ 

" 
Primero .............. . . ......... 83 116 31 27 25í 83 

Segundo .... .. .... ... ... •••••••· 36 43 20 14 113 36 

Tercero .. ..... . .... .. . ... ...... . , 25 23 7 5 60 25 

Cuarto ............. ..... . .. ..... . 19 16 9 - 44 19 

Quinte, (Mecánica). ••••••••••• 6 4 2 - 12 6 

Quinto (Electrotécnica) .... ... 3 3 - - 6 3 

Quinto (Constructores) .... .. 6 2 1 2 11 6 

Quinto (Química) .... ......... 3 - - 1 4 3 

Sexto (Mecánica) ..... . ........ 9 1 1 1 12 9 

Sexto (Constructores) ......... 4 3 4 - · :1 4 

--- - - - ------ - - - ---

Sumas ..... .. ..... ..... 194 211 75 50 530 194 

ESTUDIANTES LIBRES 

-º ., ., "'., ., ., § "' "-:e 
"" º ""e ""º .~ g " ~;; 
º"' e~ º"' ., 

"' "' CU R SOS ... "' ... "' -g E < ·-" 0,.0 se "" .. -se la.": ·¡:: ~ ... o .= 

'""" '" "' , ::, Q., ., o ~~ ~ " z 2: ~" o z E-< P.:, 

" 

Primer año ........ •••••••••••· 35 33 9 27 104 44 

Sumas................. ;:¡5 33 9 27 104 44 

ÜTTO KRAUSE. 
Director. 
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Rosario.- Año 1909 

Clases. -Durante el año 1909 funcionaron solamente las 
clases de 1 º, 2° y 3cr año, este último por primera vez, pues la 
Esr.uela fué instalada recién en 1907. 

El curso se abrió recién el 1 ° de abril por las causas ya 
conocidas de la superioridad y terminó, de acuerdo con los re­
glamentos, el sábado 13 de noviembre. 

Ing1·eso de alumnos.-Por las causas conocidas de la su­
perioridad, mencionadas en el artículo anterior, la inscripción 
para los exámenes de ingreso fué abierta recién el 1 ° de marzo, 
cerrándose el 15 con un total de 25 aspirantes. De estos fueron 
aprobados 24, los cuales, con otros 4 alumnos que ingresaron 
directamente y otros seis que repitieron el 1 or año, formaron 
la división del 1 cr año. 

En los exámenes de ingreso de noviembre 1909 fueron 
aprobados otros 24 alumnos, los cuales, con los 29 nuevos acep­
tados en los exámenes de febrero próximo formarán la base de 
las divisiones del 1 cr año que funcionarán este año. 

Desde la fundación de la escuela hasta la fecha han in­
gresado los siguientes alumnos. 

1907 ............ . 
1908 .... .. .... .. . 
1909 ........... .. 
1909 ........... . 
1910 ............ . 

Marzo 
Noviembre 
Febrero 

28 
37 
28 
24 
31 

alumnos 
» 

}) 

~ ) 55 alumnos 
» ' Como se ve, hubo un ligero descenso en el número corres­

pondiente á 1909, descenso debido al retardo con que se abrió 
la inscripción y á otras razones especiales. 

Regularizado el funcionamiento de la Escuela ha crecido 
nuevamente el interés por ella en la población de esta ciudad, 
como lo demuestra el hecho de haberse presentado en la época, 
-noviembre 1909-febrero 1910- , 72 aspirantes al ingreso. 
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NÚMERO DE ALUMNOS 

El número de alumnos fué, al iniciar el curso, de 67, 
repartidos como sigue: 

1 or año, única división: 34 alumnos 
2º » » )) 23 » 

3er » )) » 10 » 

Total 67 alumnos 

El curso se cerró con los siguientes alumnos: 
1••· año, única división: 34 alumnos 
2º )) » » 22 )) 

301· )) » » 10 )} 

Á continuación se expone un cuadro indicativo de los 
alumnos que ha tenido la Escuela desde su fundación, cuadro, 
en el que incluímos también los alumnos inscriptos para el curso 
de 1910. 

Ü URSO DE 1 Año ! 907 Año 190-'.! 1 Año 1900 1 Año 19 10 

l • r año 28 40 3-! 65 

2º 16 23 20 

3cr » 10 15 

10 

Totales 28 56 67 110 

ASISTENCIA DE ALUMNOS 

Se tiene para los meses de abril á octubre, inclusives la 
asistencia media siguiente: 

1 .,._ año. ... . . . . . . .. .. . .. .. .. . . . .. . .. .. 96,8 % 
2°. » .... , .. . ...... . ... . ...... ,. .. . . . . 95,3 % 
3cr. » . . . . . . .. . . . . .. . . .. . . . . . .. .. . . .. 94,4 % 
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En el mes de noviembre la asistencia fué aproximadamente 
de 91 % para los tres años, lo cual se explica porque algunos 
alumnos aplazados en las pruebas escritas se resiraron. 

Aplicación.-E1 resultado general de las pruebas escritas 
del año y de los exámenes orales de diciembre de 1909 fué el 
siguiente: 

PRUEBAS ESCRl'r,.\S PRUY.DAS ORA LES RESULTADO F'l:-lAL 

Prnobas "' "' "' "' "' "' "' "' ·n 

A i< O o e o o o o o e .g -e 
"' ~ -e 

] 
-e .,, 

final1•s " ~ .5 .. " " ~ 1i .,, .o .o .,, 

1 

~ e 2 " e e 2 ,;. c. c. ... c. "" c. c. ~ -.¡ .. o -.¡ < o .. -< e:: o:: e:: 
1 1 

52 % 45 %
1 

3 % 1º .. •••••••• 278 6~ % 3-l % 2 % 52 % 11% 1 % 

20 .... .. ..... . 176 82 % 18% - i 1_% 11 % - 71%120%¡-

30_ ... ····· .. 80 98% 2% - OS%¡ - - 9S% 2 % -
1 

Como puede verse dicho en cuadro el resultado es tanto 
mejor cuanto más elevado es el curso. 

El resultado de los exámenes de aplazados tomados en fe­

brero de 1910 fué el siguiente: 

PRUEBAS t:SCRITAS PRUEBAS ORALJ-:S RESULTADO FIN.AL 

Prue bns 
"' . ., "' "' ., "' "' " "' A i< O o .E: o :, o 

" 
o o o 

-=- "' finnlos ~ ] " ~ 
.,, ;¡ "" ~ j .o " .,, " ..:, e 

.,, 
" e .o o e !: e " e s. c. c. -¡¡. =- "-=- " "" o "" " .. < C::. < -.¡ i>l -.¡ < c:: 

10. ••••• •••••• 74 5-J% 45 % 1 % 40% L-l% - 40% 59 % 1 % 
20. ·•· ·· ······ 23 56% -l4% - 30% 17% - 30% 61 %1 -

ªº· .. ••••••• 1 100% - - 100% - - 100% -
1 

-

De las planillas de clasificaciones de promoción elevadas 
oportunamente se deduce el resultado general siguiente para 
los exámenes de diciembre 1909 y complementarios de febre­
ro de 1910. 
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lar. ano 1 2°. nno j aer. ano 1 TOTAL 

Alumnos aprobados en todas las 
materias. ........... ··············· · ·. l :l 12 10 34 

Alnmnos aplazados eu una materia .. 4 3 -- í . . . más de una 
materia ••••••••• •••••••• •••• ••••••• ••• l6 í - 25 

Tot ... Ies ........ .. .... 34 22 10 66 

Faltas de disciplina.-No ha habido faltas graves contra 
la disciplina¡ no habiéndose anotado ninguna tentativa de huel­
ga durante el año, ni faltas colectivas. 

Profesores.-La asistencia del personal docente ha sido 
muy buena durante el año, habiendo sido justificadas todas las 
faltas. 

Personal.-Durante el año 1909, éste ha sido el siguiente: 
a) Personal directivo y administrativo: 1 director, 1 secre-

tario-tesorero. 
b) Personal docente: 12 profesores con 15 cátedras. 
e) » de talleres: 2 jefes de talleres, 3 ayudantes. 
d) » de servicio: 1 mayordomo, 1 ordenanza. 
Si se tiene en cuenta que la enseñanza es de carácter téc­

nico, teórico-práctica, que se completa en los talleres, y que el 
movimiento de materiales exige necesariamente una contabilidad 
minuciosa y detallada, se comprenderá fácilmente que el perso­
nal directivo y administrativo es escaso y aunque para el año 
1910 se ha aumentado con un escribiente y los celadores nece­
sarios, es indispensable aumentarlo aún con un vicedirector y 
1 jefe de celadores. 

En cuanto al personal docente y al de talleres se ha ido 
aumentando' de acuerdo con las necesidades del programa. 

Enseñanza. - La enseñanza teórica ha sido dada de una 
manera· completa por cuanto la Escuela tuvo todo el personal 
docente necesario para desarrollar todo el programa de los tres 
primerns años de estudios. 

La enseñanza práctica de asignaturas como Física y Cien-
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cias Naturales no pudo darse sino muy imperfectamente por la 
carencia de los Gabinetes correspondientes. 

Oportunamente la Dirección solicitó los fondos necesarios 
para la adquisición é instalación de esos gabinetes y del de Quí­
mica, por lo cual espera que en el corriente año quedarán ins­
talados los tres. 

Talleres. - Dentro de los límites impuestos por la partida 
para gastos generales que figuraba en el presupuesto, funcio­
naron regularmente los talleres de ajustaje, herrería y carpin­
tería en los cuales trabajaron alternativamente las tres divisiones 
de alumnos. En ellos hicieron los trabajos que se mencionan en 
la lista que se acompaña al final y en la que puede verse que 
las aplicaciones tuvieron en vista especialmente las necesidades 
de la Escuela, pero consultando al mismo tiempo las necesida­
des de la enseñanza práctica. 

En el taller de ajustaje se instaló durante el año un banco 
de ajustador, en el de herrería · 4 fraguas, 4 bigornias y 2 tor­
nos de fragua y en el de carpintería 10 bancos grandes de 
carpintero. Estos bancos, así como el de ajustador, fueron cons­
truídos en los talleres de la Escuela. 

Como el desarrollo de la enseñanza de los t_alleres exige 
también un taller de fundición esta Dirección solicitó en marzo 
2 de 1909 los fondos necesarios para instalarlo y prosigue sus 
gestiones al efecto. 

Edificio.-E1 aumento del número de alumnos y el de di­
visiones, la instalación de talleres y la de los gabinetes, hacían 
prever la necesidad de ubicar la Escuela en un local mucho más 
grande que el actual y al efecto fueron solicitados varios locales, 
en junio de 1909, sin resultado alguno, por lo cual se hizo in­
cluir en el presupuesto de 1910 una partida para alquiler de casa. 

Á pesar de ello es dificil conseguir un local apropiado para 
la Escuela, por lo cual será necesario instalar los cursos teóricos 
en un local y dejar los talleres en el actual. 

Esa misma dificultad de encontrar local apropiado y sufi­
cientemente extenso indica la conveniencia que hay en apresu­
rar la construcción del local propio en el terreno de una man­
zana que al efecto donó la Municipalidad de esta ciudad en 

diciembre de 1909. 
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Recursos y gastos.-EI presupuesto sancionado para 1909 
autorizaba un gasto de 60.960 $ "}i, al año, distribuídos corno 
signe: 

Pa1·a personal.. .. ... .. . . 
» becas .... ........... . 
» gastos generales .. 

Total ........... .. 

A I mes Al :u1o 

4.180 $ 
600 8 
300 $ 

50.160 $ 
7.200 S 
3.600 $ 

60.960 $ 11}{, 

Dada la exigüidad de la partida para gastos generales hubo 
que suprimir durante el año varios gastos. 

Los gastos efectudos durante el año fueron los siguientes: 
A). Presupuesto 

Personal. ... ........ ... . 
Becas ............. .. .... . 

Gast. generales. 

B) . Imprevistos 
Reparaciones ...... .. .. 

Total.. ...... .. 

42.132,05 $ '% 
4.200, » 

3.599,55 » 49.931,60 $ rn/, 

703,20 $ 11:;, 

50.634,80 $ '% 

Corno se ve la Escuela ha gastado en el año 1909 ( inclu­
yendo los gastos imprevistos) 10.325,20 S 'o/i', menos que lo 
presupuestado. 

LUIS B. LAPORTE 
Director 

Exámenes correspondientes al año 1909 y complementarios 
de 1910 

ESTUDIANTES REGULARES 

~ = 
-B ¡--~U) 

o,,, o"" "" "" e ,: o 00 r.fl:= o 
?~ .il 

a," "' t.! O -o 
~ = ,J 

CGRSOS ;_a ~e < O13SERVACIO~ES 
.§ i: .~ ~ 

,_ 

~e o E o z~ Z" e E-< o q, z ~ -~g 

(1 ¡ (2) 

ler. ::t:ii.o ... .... 12 18 4 - 34 16 (1) Se hnn incluh.1o en estn. 
2.º a.ño .. . . . ... 1:1. 7 3 - 22 15 cas ill,. los alumnos que sólo 
3er. año .. .... 10 - - - 10 10 deben una materia y en 

- - ------ - - -- la (2), los que deben más 

Snnu1.s .. . .. 34 25 7 - 66 41 de una. 
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MATRÍCULA Y ASISTENCIA MEDIA DE ALUMNOS 

lll E SES 

Marzo .......... 
Abril ..... . ... . 

Mayo .......... 
nnio ......... J 

J 
A 

ulio ..... .. .. , 

gosto .. ... ... 
Septiembre, ... 

o 
N 

ctubre ... . ... 
ovieml1re .. . . 

Tot,iJes .... 

MESES 

Mnrzo . .. . ... .. 
Abril ........ , 
Mayo .......... 
Junio ..... ... . 
Julio . . , ...... .. 
Agosto ........ . 
Septiembre, ... 
Octubre ........ 

Noviembre . .. 

Totales ..... 

., 
~(;MERO DE MATRI- As1S'l'ENCIA. llEDLA. TOTALES -~ 

~ 
CU LADOS 

1 1 1 1 

" ler. 2. 3,·r. l ar . 2.• 3er. Alumnos \ A~istencia 
" ;:¡ ano a.flq año ano ni\o ;,no matriculndos media 

- - - - -- - - -
20 3! 23 10 97 O/o 96 °to 98 O/o 67 97 ºlo 

23 34 2! 10 96 ¡o 94 °lo 98 °lo 68 96 O/o 

23 38 2! 10 97 % 95 O/o IUO O/o 72 ~8 °lo 
26 B6 23 10 97 °lo 96 O/o 90 'lo 6S 94 .,. 

25 35 22 10 ~6 °lo 95 °lo 95 O/o 67 95,, % 
2j 35 22 lÍI 97 °lo 95 ''lo 90 º/o 67 94 °lo 
25 35 2i 10 97 °lo 96 °lo 90 O/o 67 94 ºlo 
11 B4 22 10 00 °lo 91 °lo 92 O/o 06 91 °lo 

-------- - - - -
- - - - - - - -- -

ASISTENCIA ANUAL DE PROFESORES 

Núm1•ro do Número de ::,úmero total Número total 
Xl1m1•rototal Asisten de rlases 

profosoros profesores de de que les cin 
dl"l establo- que faltaron asistencias inasistencins 

eorre::.pondin % 
cimiento dictar 

- - - - -
11 - 173 15 188 92,01 

11 - 256 10 266 96,24 

'¡¡ - 277 7 28! 97,53 

11 - 304 10 314 96,81 

11 - 371 2 373 99,46 

11 - 304 - 804 100 

11 - 390 - 390 lílC 

11 - 161 4 165 97,51 

11 -- 2236 48 228! 97,44 

• 



CLASIFICACI ÓN DE LOS ALUMNOS POR NACIONALIDADES. 

Argentinos Español os Italjauos F rancesas ln¡;lesos Aloma nos llrnsileiloi;; T o 1' A.LE S 

1 

V M V M V :11 V M V M V M V 11 Argentinos Extrnnjoros 

- - - - ---- - - - - ----- - --
6-! - - 3 - 3 - - - 1 - 1 - 64 

1 
s 

CLASIFICACIÓN DE LOS PROFESORES POR SU NACIONALIDAD. 

Argentinos Espanoles Ilal innos Franceses ln:;leses Alemanes TOTALES --
V V V M V M V M V M V M A rgentinos Extrnnjoros 

--- - -- - -- --- - - - - - - --- - ----- - - - ---
10 - - - - - - - 1 - - - 10 1 

TÍTULOS QUE POSEE EL PERSONAL DOCENTE. 

TiTULOS NORMALP.S TITULO$ UNIVV.RSITAR1OS NACION ALES 
;,Cuántos ¿Cm\nto~ 

l-'rofosores con otros tí- ¿Cuántos 

¿Cuántos ¿()uántos ¿Cuántos ;.Cuán tus ,le tulos aspo- con 

Maestros Profesores ¿Cu{rntos ;,Cuñntos 1,Cul\11tos Doctores on con otro t í- onsen.anzl\ cialos títulos 

Normales? ~ormalos? Abogndos? Módicos? [ngenioros? Filosofía y tntos univor- $Ocundaria? naciounlos? oxtranjoros? 

Letrns? sitnrio? 

1 ----
- - 1 1 

1 
1 f> - - - 1 1 

TOTAL 
G ENERAL 

72 

TOTAL 
GEXI::RAL 

1 1 

TOTAL 
;.Catu1tos DE 

sin ti tulo? PROFESO-
m;s 

-- ---- - -
1 11 

e,:, 
Ol 
l\;l 
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Universidad Nacional de Santa Fe 

La Memoria eleva.da al Ministerio por el rectorado de 
e.ste Establecimiento, r elativa al atio último, expresa que 
lo,; cur:,o:, de é.~te comenzarán el día 1 . 0 de abnl, con el 
siguiente púmero de matriculados : 

En la Facultad de Derecho. . 38 
En la Escuela de eser ib-anoo. 8 
En la Escuela de procuradores . 3 

Y se inscribieron como alumnos libres : 
En los cursos de Derecho . 15 
En los cursos de escribanos. 12 
En lo, cursos de procuradores 4 

Comunica ,que la asbtencia de los alumnos matriculados 
a.,i como la de los :,eúore:, catedráticos, ha s ido satisfactoria. 

Agrega !fUe se han expedido 7 títulos de doctor en De­
recho y Ciencias sociales; de escribano 7 y 2 de procurador. 

Escuela Normal de Tucumán 

La Memoria anual de este Establecimiento, relati,,a al 
aüo de 1909, expresa que la Escuela funcionó con 542 
alumnas repartidas en la siguieutes forma : 157 en el Cur­
"º Normal, de las que correspondieron 83 á las tres divt­
,,iones del primer aüo, 29 á las de i:;egundo, 28 al tercero y 
17 al icuarto. 

A la Escuela de Aplicación concur rieron 385 niüas y 
en la Escuela de Aplicación para varones, se <lió ins trucción 
á 225 alumnos. 

La.s alumnas-maestras que han terminado sus estudios 
para ejercer el magisterio, han siclo 17, algo más que en 
el aüo precedente . 

La Memoria termina dejando constancia de la falta que 
e s iente en el Establecimiento, de materiales s uficientes 

par a la enseñanza práctica y experimental de algunas asig­
naturas . 

TOMO V 
23 
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Colegio Nacional del Rosario 

I 

DE LA l\LI.RCH.A INTER:N"..l. DEL COLEGIO 

Para la mejor ordenación del trabajo relativo á la dis ­
ciplina y asistencia de alumnos, profesores y empleados, 
se llevan con toda escrupolosWad por la vicerrectoría los 
sig11ientes libros : 

Registro general de clasificaciones. 
Idem, diario de disciplina. 
ldem, general de disciplina por a.lumno. 
ldem, de a:si.stencia general de alumnos. 
Idem, de a,sistencia dia.r ia ( uno en cada curso). 
ldem, de asistencia ¡:le profesores. 
Idern. de fi rmas ele padres ó tutores. 
Idem. de a:sistencia diaria de profesores y empleados. 
Libro .de partes diarios. 
Por medio de estos libros, que son reglamenta rios en 

su mayoría, se ha conseguido dteja.r regir:;trada día por dia 
la mar cha del Colegio, de tal manera que su sola conser ­
va,ción sea el mejor archivo para la historia del mismo en: 

lo futuro . 
El Registr,o• general de cla;sifica,ciones es más impor­

tante, pue..s contiene ·las notas que indi.can la aplicación 
de t-odos 1os estudiantes, y en virtud de las cuales serán 
ó no promovidos. Aquí se anotaDJ mensualment;e las cla­
sificaciones ,puestas por Jos pr ofesores durante el año, la 
cla.sificación del examen: oral y el promedio final. 

El Regis,tr,o, dia,rio de disciplina. y el Registro gen.eral 
de iclisciplina. por alumno, ma,rchan íntimamente ligados. El 
primero contiene las faltas de disciplina anotadas día por 
día; lleva varias columnas ele las que se indica el nombre 
clel ,alumno, la _falta cometida, quien la observó, medidas 
adoptadas, etcétera. 

Cuando un profesor ó empleado se queja de la conducta 
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ele un alumno, se anota la queja en este libro ; á la segunda 
ó tercera queja, dentr o de un trimestre, y después de ser 
amonestado, la vicerrectoría manda un aYiso de conducta 
deficiente al padre del alumno, y si después del avi o vue1'·e 
á recibirse alguna queja el alumno es suspendido por tres 
día . 

Por regla general se permite ral alumno suspendido, 
la asistencia á las clases á fin de que no pierda las expl i­
caciones de los profesores, pero se anotan, no obstante, 
las inasistencias correspondientes á los efectos del cómputo 
ele éstas al fiil' del trimestre. 

El ~egundo de e,tos r egistros, puede calificarse de «cuen­
ca corriente de la conducta y asistencia», de cada alumno . 
Está d ividido en forma de índice, en tantas partes como 
divisiones hay entre todos los cur os, y en él hay des­
tina.da J)ara cada alumno una hoja cuyo folt0 ó número 
coincide con el del banco en que se sienta y con todos 
los de los otros registros en que se llevan listas por orden 
alfa.bético. Es te orden p.o se ,aHera en tocLo el aüo , por­
que los alumnos que se r etiran- ó se declaran libres siguen 
figura-ndo con la ob,ervación correspondiente y los que 
v ienen con pases de otros Colegios, se agregan al final. 

Toda falta anotada en el r egistro diario es pasa.da inme­
diatamente á éste en la casilla corre3pondiente al mes y 
día, con signos convenc ionaJes que indican s i la falta ha 
sido observada por el celador. profesor, rectoría, etcétera. 
Consta también en este libro toda suspensión. inasistencia 
ó falta de puntualidad . De manera que, requerido, un in­
forme sobre la conducta de un a.lumno, puede darse instan­
táneamente, con sólo buscar la hoja correspondiente en la 
divis,ión á que pertenece. 

El Registro, generaJ de asisten,cia. se lleva. con objeto 
ele conservar los datos e3tadbticos que se envían mensualmen­
te á la sección correspondiente. Contiene el número ele días 
hábiles de cada mes; el total de asistencias ele cada alumno, 
asistencia media, etcétera. ~odos estos elatos son tomados 
del resumen que (previa revisión hecha por el jefe de 
celadores) pa.sa cada celador mensualmente ele su lista de 
asistencia di.aria. 
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El Registr,o; de a,sisteiicia. de profesores, es semejante 
al ele Disciplina g·eneral; cada profesor • tiene destinada una 
hoja para cada ¡nafuria de cada curso,. Por medio de esta 
librp, :es fácil ver en cualquier momento la asistencia de 
todos los profesores, pues se anota en él, no sólo la. inasis­
tencia, sino el día, curso y asignatura á que faltó. 

El Registro de asistencia. diaria de pro,f esores y em­
pleados, ;tiene por objeto llevar la asistencia por día, así 
como el anterior la lleva por profesor. 

En este libro, ca,da profesor y empleado, firman diaria­
mente, anotando el profesor la lección señalada, y es tam -
bién en este libro, donde se invita á firma.r á toda persona 
expectable que visite el Colegio : han firmado Enrique Ferri, 
Rafael Altarnira, Alejandro, Lerroux, Vicente Blasco Ibá­
ñez, ¡etcétera. 

El libro'. de partes diarios, tiene una hoja para cada 
día del año escolar. En cada parte, consta : la asistencia de 
alumnos por cursos : asistencia de profesores y empleados; 
faltas de disciplina (anotándose los nombres ele los alumnos 
suspendidos y el número de amonesta,tlos); clases visita­
das por el r ector ó vicerrector y finalmente una sección _para 
observaciones generales, en la que se anota cualquier nove• 
dad interesante. De ~ste modo, el libro de partes diarios, •vie ­
ne á ser una especie de memoria diaria en la que ·bajo la fir­
ma del vicerrector se deja constancia de la vida académica 
del Colegio. 

De cada uno de los libros men:ciona.dos, acompaño una 
hoja de muestra al final de este trabajo. 

DISCIPLINA ESCOLAR 

El 26 de marzo tuvo lugar la huelga de los estudiante;, 
de este Colegio Nacional que secundaron á los de toda la 
República. Merced á la campaña hecha en esta ciudad por 
agentes universitarios de Jos estudiantes de Córdoba, los 
alumnos de este Colegio se abstuv~eron de concurrir á la~ 
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clases un día, pero en actitud pacífica, sin protesta visible 
alguna y sin presentación de motivos . 

Ese e.spíritu ridículo de solidaridad escolar, creado y 
mantenido por los menos laboriosos y los más turbulentos 
de los que concurren á nuestras casas de enseñanza, sin 
a~pir aciones de saber y sin r espeto á la autoridad, que pa­
dr es débiles ó incapaces µo han sabido imprimir en el hogar , 
es el que hace crecer en cada niño un rebelde inconsciente é 

ignorante. 
La actitud enérgica del seüor Ministro, manifest ada por 

las instrucciones telegráficas 8,Ue recibí, es la que aplicada 
en casos análogos ha de concluir definitivamente con estas 
demostraciones de indisciplina escolar. 

Como se combaten todas las epidemias aislando los focos 
de infección, así deben proceder las autoridades superiores 
ele Instrucción Pública , para hacer desaparecer las per­
turbaciones crónicas de la vida normal es colar, eliminando, 
después de una prolija in-ves tigación, á los causantes de 
estos actos colectivos de indiscip¡ina académica. 

Solucionada la huelga del comi,enzo del año escolar, 
he de manifestar que, en el resto del curso, ha sido satisfac­
torio el estado p.e discip~ina de los alumnos de este Colegio 
Nacional. Aparte de las medidas de corrección aplicadas 
á faltas leves é individuales, no, he tenido sino una sola 
ocasión de emplear algún: rigor en la represión de una fal­
ta :grave cometida por un alum,no de tercer a 110, á quien 
prohibí rendir exame'n por haber ofendido ostensiblemente 

al .señor vicerrector. 

III 

REUNIONES DE PROFESORF.S 

En cumplimiento de Jo dispuesto por el reglamento para 
los Colegios Na1cionale.s, r euní, en diversa.s ocasiones, á los 
profesores de materias a.fines, con objeto de cambiar ideas 
y tomar acuerdos, respecto á los métodos de enseñanza de 
las asignaturas á ellos encomendadas, así como del estado de 
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disciplina de los alumnos. En todos los casos se acordó 
el orientar la enseñanza en el sentido práctico y experimentaJ 
y se dejó constancia del buen orden y disciplina ele los 
alumnos. 

En el mes ele abril convoqué á una reunión ele profesores 
para estudiar el reglamento ele exámenes y á fin de curso, 
el 30 ele nov iembre, reuní á los presidentes ele las mesas 
examinadoras confiándoles la. exacta aplicación ele las dis­
posiciones reglamentar ias . 

IV 

ExcURSIONES y VISI'l'.AS ESCOLARES 

Consecuentes con el propós ito de dar á la ensefi.anza 
un carácter marcadamente práctico, á la vez que ensan­
char el campo de experimen ta,ción de la cátedra, la IDayoria 
ele los profesores me ha prest.a.do su ayuda, realizando con: 
los ¡alumnos excursiones y v isitas instructivas. 

Habiéndose concedido por la superioridad el permiso 
y pas-ajes necesarios para que los alwnnos de quinto año de 
este Cole.gio, r ealizaran fJ, principios de julio un viaje de 
estudio al I guazú, decreté la s iguiente orden del día, para 
que en nada se a lterase la marcha r egular del estableci­
miento y á fín de que los excursionistas sacaran las me­
jores en5eñanzas de su viaje. 

Julio 8 de 1909. 

Orden llel dfa 

Acordado por el excelentísimo seiior Ministro de J us ­
ticia é Instrucción: Pública doctor Rómulo S . Naón, los 
pasa.jes necesarios para 11ue se trasladen al I guazú los es ­
tudiantes ele quinto año de este Colegio Nacional, en viaje 

de instrucción, el rector resuelve : 
1. 0 Solicitese ele los seiiores padres ó tutores de los 

e~tudiantes turistas, una autorización escrita para efectuarlo. 
2. 0 Acompañarán á los estudiantes en su calidad de 
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vicerrector, el profe5or P. Marlínez Zurbano; tle profe­
sor del Colegio Nacional el seüor Cao;iano Rojas y como 
profesor de la Escuela Nacional de Comercio y Escuela 
Normal el scñoi· Antonio Arce. 

3. 0 Invítese para la excursión en calidacl de médico 
al doctor Sal u51 iano '.!'arres. 

4. 0 Mientra,, dure la ausencia ele los profesores titu­
lare\,, nómbrase suplente del profesor P. Martínez Zur­
bano. á 103 señores José Cortés y José M. Ferreyra; y 
del profesor Casiano Rojas, al ingeniero señor Sallovitz. 

5. º En substitución pe 103 celadores ó alumnos »e nom -
bra á los c;cñorc>c; Francisco Rossi, Juan Macció, Ansel­
mo Francesiu, Enrique Rodríguez Llames, Antonio Berizzo, 
Luis Pini y :Florencio Guastavino. 

6. 0 El rector recomienda á los seüores profesare· y 
·1lumnos la mayor dedicación posible, para justificar con 
los ~onocimientos adquiridos la inver~ión ele dinero que 
hace el Gobierno Nacional, con el propósito elevado de 
contribuir á la in~trucción y cultura ele la juventud es­
tuclio~a. 

7. 0 El rector r ecuerda á los sefi.ores estudiantes que 
Jo.-. .alumno,; de este Colegio Nacional, en s us respectivos 
manejos con las personas extrañas, en los anteriores viajes 
de instrucción á la.s ciudades ele Santa Fé, Paraná y á 
la provincia ele Córdoba, dejaron las mejores impresiones 
ele cultura y corrección. 

8. 0 El señor jefe ele celad?res hará conocer y cumplir 
e ta,-; disposiciones . . 

Firmado : D. E. C.rnDIOTI. 
Rector. 

De regreso de tan útil como interesante expedició11, 
trajeron los alumnos varios ejemplares de plantas y ani­
males de la región visitada, así como un gran caudal de 
impresiones y apuntes R. ue ordenados y preparados, fueron 
motivo de una conferencia pública dada por dichos alumnos 
en este Colegio. y de Ja cua.l se hace mención en el párrafo 
correspondiente. 
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La aper tura de la exposición regional, que se verifica 
todos los años en esta ciudad á principio de septiembre, 
también fué ocasión para que los alumnos ele todos los 
cursos de este Colegio, realizaran en distintos día<S, con sus 
respectivos profesores, una visita á dicha exposición, donde 
el veterinario señor José Oáceres ilustró á los escolares 
con diversas conferencias sobre ganadería. 

En el mes de octubre, los alumnos de cuarto aüo, acom ­
paüados .del profesor de Historia natural doctor Francisco 
Florentino y del jefe de celadores sefi.or Lojo, visi taron 
el edificio de las aguas corrientes de esta ciudad. 

Otras dos visitas hicieron los mismos escola.res en el 
mes de noviembr1:,, acompañados del mencionado profesor 
doctor Florentino : el p.ía 11 visitaron el Matader o gene ­
ral y el día 24 la cárcel Penitenciaria de e;sta ciudad. 
En todas estas ocasiones, oyeron las explicaciones del pro­
fesor pertinentes á los lugares objeto ele la visita. 

V 

ACTOS PÚBLICOS Y CONFERENCI AS 

Durante todo el curso se han dado divérsas conferencias 
públicas por los profesores y alumnos más distinguidos, 
sobre temas patrióticos ó científicos y también sobre las 
vidas de argentinos ilustres, procurando en lodos estos actos 
es timular el celo de los estudiantes por el saber y su en­
tusiasmo hacia los beneméritos de la patria . 

El 5 ele mayo y con ocasión del anivresario del naci­
miento del patricio ,Juan M. Gutiérrez, se dictaron en los 
cursos de Ca,tellan·o, Literatura é Historia, conferencias so­
bre personalidad y obras de tan insigne ciudadano. Y á 
fín de solemnizar más el recuerdo del ensigne hombre pú­
blico, iel catedrático !fe Historia doctor Víctor Pesenti, dió 
a l día siguiente una conferencia en la biblioteca del Colegio, 
poniendo como ejemplo ¡í, la juventud estudiosa los talentos 
y virtudes de Juan M. Gutiérrez ; en este mismo acto pro­
nunció ,un bello discurso e l alumno de tercer aüo, seüor 
Rodríguez Llames . A continuación se repartieron entre los 
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concurrentes los retra.tos el.el ilustre prócer, que el señor 
presidente del Consejo Nacional de Educación, se dignó 
remitir á este Cüilegio. 

Las fiestas mayas fueron motivo para que los alum­
nos de todos los cursos pusieran ele manifiesto en repetidas 
conferencias dadas en las respectivas clases. sus adelantos 
en el conocimiento • de la historia patria y su amor por 
la santa causa de la libertad é independencia. 

El 25 de mayo asistieron todos los estudiantes en cor­
poración á la pr9cel.sión c ívica organizada por el círculo 
de la prensa de esta ciudad. 

En el mes de julio y para conmemorar la,s fiestas del 
día 9, se dieron igualme1ite conferencias patrióticas en todos 
íos cursos en la.<i que tomaron parte loR profesores y los 
alumnos. 

El 26 de agosto dieron los alumnos de cuarto aüo una 
brillante conferencia sobre Química, realizando ante un nu­
meroso público, va.rios experimentos sobre los diversos te­
mas de que trataron. 

El 11 de ~eptiembre se dieron en todas las clases 
lecturas sobre la vida y obras del ilustre Sarmiento, hacien­
do resaltar l a importante actuación de tan insigne hombre 
público y lo mucho que le debe la instrucción pública de 
nuestro pa ís. 

Y ya que )lablo de Sarmiento, me permito hacer consta.r 
que con fecha 5 de julio del aiio que reseño, elevé una ins­
tancia á la superioridad á fín_ de que se concediera á este 
Oo.Jegio ,el permiso para usa,r el nombre de s u fundador, 
pedido que no ha sido contestado hasta la fecha. 

Con motivo de la inauguración en Boulogne sur-Mer 
del monumento erigido al general San Martín, el 23 de 
octubre, se dieron en 1a-s c lases de Historia,, por los profesores 
respectivos, conferencias sobre la vida del gran héro,e de 
nu,estra independencia . 

El 30 de octubre dieron una, conferencia los alw11110s 
de ,quinto año, señores Aymi, Francisco y Oliveros en la 
cual describieron el viaje al Igrrazú, ilustrando sus narra­
_ciones con proyecciones luminosas de fotografías tomadas 
durante el v iaje. 
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VI 

EXTENSIÓN UNIVERSI TARIA 

Este Colegio Nacional, acogió coll' entusiasmo la vul­
garización de los conocimientos literarios y científicos, to ­
mando parte muy activa ell' la ta.rea de difundir entr~ 
todas las ¡clases sociales la ilustración procurada por la 
cátedra ó el libro ; con este fírr, se dieron varias conferencias 
públicas en el mes de octubre. 

El día 13 dLSertó el doctor J. Daniel Infante, sobre 
«Libertad de ell'señanza ». 

El 16 del mismo mes y ante un: público selecto, habló 
el profesor doctor Víctor P esenti sobre «La pena de muerte 
en los delitos -políticos », y acto seguido el in;;ipirado vate 
espaüol Vicente Medin:a, leyó algunas de sus poesías iné -
ditas que obtuvieron el a.plauso de los concurrentes. 

Pocos días después y patrocinada por este Colegio, tuvo 
lugar en la Escuela Gobernador Freyre, la conferencia del 
sabio profesor de }a Universidad de Oviedo, doctor Rafael 
Altamira, quten disertó sobr e «Método,s de enseiíanza », con 
la profundidad de concepto y sencillez de lenguaje propias 
de tan es.clarecido maestro . 

Cerró las conferencias dadas durante este mes, el doc ­
tor Rogelio Araya, disertando el día 30, sobre la «teoría 
de la evolución aplicada á las cuestiones sociales». 

VII 

ASOCIACIÓN DE .J;;X PROFESORES Y EX A LUMNOS 

En el mes ele julio hice un llamamiento á los ex pro ­
fesores y ex alwnnos ele este Colegio para que en umon 
de los 'Profesores y alumnos actuales, constituyeron una 
asociación, cuyo fin principal fuera esb,rechar los vínculos 
de isoliclaridad y compaiierismo, r eunirse todos bajo la ad­
vocación común del centro donde dieron y recibieron los 
albores de la ciencia y formar así una entidad en la que 
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se fundieran el pasado y el pre::;Qnte de la gran familia 
intelectua.l que al Colegio debe los fundamentos del saber. 

Y no fué cle-atenclicla la invitación; con gran entu­
siasmo acudieron muchos de los que pa aro1r por esta casa 
y hoy son doctores. ingenieros ú hombres de negocios, á 
prerstar su conformidad con el pensamiento que llevado .:í, 

fa práctica ha ciado por resultado el quedar constituída la. 
asociación de- ex profesores y ex alumnos que con los 
actuales, .se propone como fines los anteriormente citados 
y como manifestación de los mismos. la creación del Seguro 
mutuo para el caso ele fallecimiento, las reuniones perió­
dicas para conmemorar la fundación del Colegio. ó para 
iines científicos y literarios, la extensión univenütaria, obras 
Je beneficiencia etcétera, etcétera. 

VIII 

RELACIO~ES DEL COLEGIO CON LO.S PADRE:; DE LOS A.LuM ­

~OS. VrsIT..l.S DE rERSONALID.lDES 

Me complazco en apuntar aquí mi impresión halagadora, 
producida por las frecuentes visitas ele los padres ele muchos 
escolares que, cierno trando un verdadero celo por la educa­
ción é in'Strucción de sus hijo,s, han acudido á esta rectoría 
para informarse de la conducta y aplicación de los mismos ; 
bien es verdad que ello es consecuencia del empefi.o puesto 
por nuestra parte, en estar en relación constante con las 
familias, mandándoles los oportunos avisos de que la con ­
duct..'t <le un alumno era clefijciente, ó ele que éste había 
merecido algún correctivo. 

El Colegio ha sido también visitado en diversas ocasio ­
nes por huéspedes ilustres, que han recorrido las cátedras, 
gabinetes y dependencia•s del establecimiento y á los cuale;; 
he rendido en unión ele los profes,or,es, el tributo de cortesía 
merecido. 

El J de junio recibimos la visita del elocuente diputado 
republicano espafiol. doctor Alejandro Lerroux, quien dejó 
escrito en el libro de profesores el pensamiento siguiente : 
«El deber primero de todo ciudadano fué, hasta ahora, defen-
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« der á, su patria con las armas en la mano. En lo sucesi vo 
« ht defenderá con el libro en la m ru10. Por e.so, la, función 
« del maestro es la más alta y la má • digna de la conside­
« racién 'Y del respeto público». 

El 28 de julio, nos visitó el notable novelista espa.ñol, se ­
ñor Blas~o Ibát'iez; y el 18 de octubre tuvimos el agrado de 
recibir en esta casa al sabio catedrático de la universidad 
ele O"iedo, doctor Rafael Altami.ra. 

Todos los visitantes pusieron: especial empet'io en conocer 
nue~tros ,métodos de enseñanza y se mostraron complaci­
do ' por los datos que pudimos suministrarles. 

IX 

VISI '.rAS DE INSPECCIÓN 

Hemos recibi.clos durante el transcurso del año ias si ­
guientes ,'visitas de .inspectores. 

:.\Iarzo 23. El inspector sefi.or P. Escobar, quien no 
encontró motivo para observación alguna. 

:.\Iayo 29. El inspector doctor Luis M . Díaz, en su vi­
sita á las diversas clases, tuvo ocasión de censurar algunos 
conceptos vertidos por el profesor de Literatura doctor Ale­
ja11dro Carrasco, por cuya causa fué suspendido de su cargo 
dicho profel.sor; dadas por éste las explicaciones necesa­
rias. ha siclo repuesto en su cátedra. 

_<\ gosto 6 . Visita el Colegio el inspector doctor S. ele 
l\Iadricl. 

Xoviembre 5. El inspector de Matemáticas doctor As ­
tiria. cumple su cometido en las diversas clases. 

)Jinguna ele estas dos últimas visitas elió lugar á obser­
vación alguna por parte ele los señores inspectores. 

X 

MovnIIENTO DEL PERSONAL DOCENTE y ADMI NISTRATIVO 

El 13 de abril tomaron posesión los sefi.ores profesores 
Federico Quinteros y Martín Menuce, de sus respectivas 
cátedras de Aritmética y ele Castella,no, correspondientes á 
la tercera división del primer año. 



- 365 -

El 8 de mayo se inició por el profesor Valentín Maglio ­
ne, el curso de Contabilidad correspondiente al segundo año . 

El 11 de mayo, tomó posesión del cargo de jefe de 
celadores el señor Edmundo María Poissón. 

El 20 del mismo mes solicitó licencia por tres meses 
el profesor Manuel Sibeut, siendo nombrados para suplirle 
en sus cátedras de Francés, los se1iores Juan Gutiérrez 
y Alejandro Caro. 

El 21 del mismo mes de mayo, tomó posesión como 
titular de dos cátedras ele Francés, el señor Juan' Gutiérrez . 

El 1 ° de junio cesó en su cátedra ele Lit~a¡tura tü 
doctor Alejandro Oarrasco, siendo nombrado para sustituirle 
el ¡profesor doctor Víctor Pesenti. 

El 5 de julio, fué nombrado secretario el señor Ed ­
mundo María Po~ssón, cesando en dicho cargo el señor 
Alfredo White y siendo reemplazado aquél en el destino 
de jefe de celadores, por eJ señor Juan Carlos Lojo. 

El 10 de agooto toma posesión de otrá cátedra ('.le 
Trabajo manual, e l profesor de la misma materia .~eüor 
A.ntonio Figueyra . 

El 1 ° ele septiembre, termínado el permiso que ,,e le 
con'cefüó, reanuda sus clases de Francés, el pro.fesor señor 
Manuel Sibeut. 

BIBLIOTECA 

El año 1909, ha sido para la biblioteca de este Co­
~egio, de labor y éxi to. Gracias á la propaganda hecha 
por íntermedio ele los profesores á los alumnos, se ha solici ­
tado doble número de obr.as que los a.ños anteriores, notán ­
dose en la lista de las consultadas una marcada pr eferencia 
por las históricas. 

Respecto aJ ingreso de volúmenes, es de notar el fuerte 
impulso dado por la comisión protectora de biblioteca po­
pulares, con el envío de 296 tornos que han ve¡nido á, 

rejuvenecer ciertas se.cc1ones que no awnentaban por la 
carencia absoluta de medios. 
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Hay que agreg-ar también la ayuda pre tacla por las 
comi'lione" de alumnos que periódicamente he nombrado y 
que con un celo digno de todo encomio, han levantado 
:,w,cripciones que han permitido adquirir 172 Yolúmenes 
y e_ncuaclernar 63 tomos, á más ele que han producido los 
fondos necesarios para continuar la suscripción á Yarias 
revista.s impre:;cindible:;. 

El catálogo hecho este afio. obedeciendo á lo el i,;pucs­
to anteriormente por la Im,pección general. :-e ha alterado 
en algo. haciéndolo más adaptable á la calidad r cantidad 
ele obra · exi ten tes y al mejor orden científico que revela 
lti práctica diaria. 

Creo que en el aflo corriente. con alguna, nue,·a re­
mesa de la Comisión Protectora de Bibliotecas, se pondrá 
en buen pie esta sección. c ual corresponcle á la importancia 
del Colegio . E:; :;en,,ible y digno ele hacer e con,,tar, que 
á pe~ar de haber notificado al público por la prensa. que 
¡)odia disponer de esta Biblioteca, haya siclo casi nula su 
concurrencia. 

XII 

Los GA.BlNFlTES 

Es satis factorio apuntar alguno adelantos : los de His­
toria natural y Fí ica, han funcionado como en aüos an ­
teriores. si bien de e-,te último :,e ha sacado ma~·or partido, 
pues se ha puesto Yarias vece,; en marcha un motor que 
Ltlimenta un dínamo con el cual :,e con:,1gue alumbrar 
.eléctricamente al Colegio. Sobre todo en las noches de 
conferencias ha prestado grandes servicios y en especial 
en la que los alumnos del quinto afio prese.ntaron al público 
por medio de proyecciones luminosas, la:, vistas que to­
maron en su viaje al Iguazú . 

En cuanto al gabinete de Química, que estaba algo 
abandonado por carecer de elemento", ha funcionado este año 
perfectamente gracias á la actividad del profesor doctor 
Pío Puiggari y á la buena voluntad de los alumnos de cuarto 
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Y quinto año que espontáneamente entregaron un donativo 
de 155 pesos para las más apremiantes necesidades de la 
en eñanza experimental. 

Taller de Traba.jo'. manual 

Ha estado bien atendida durante todo el año esta cátedra, 
á pesar de la escasa consignación destinada para material 
de enseñanza, debiendo hacer notar lo exiguo del ¡:meldo 
destinado al -ayudante ele esta materia, pues, cobra sólo 
40 pesos mensuales cuando se le debieran asignar lo menos 
90 pesos, ya que tiene que ayudar en las tareas docentes 
al profesor en las cinco divisiones que comprenden el pri­
mero y segunclo año . 

XIII 

EJE R CI CIOS DE TIRO 

Los alumnos de cua.rto y quinto año, asistieron durante 
todo el curso los días señalad.os, s i bien esta ense{1.anza 
ha siclo algo deficiente por las frecuentes inasistencias del 
instructor que tenía á su cargo la práctica de estos ejercicios. 

XIV 

ExÁllfENEJS 

Empezaron los exámenes por los de aquellos alumnos 
que tenían aplazadas una ó dos asignaturas del año anterior; 
alumnos que calificamos ele pr,evios por su especial con­
clición de terrer que supeditar los· exámenes del año á que 
pertenecen, á la apro-bación de las materias debidas del 
curso an terior. 

Terminados los exámenes de los alumnos previos, se 
siguieron los de los regulares y después, los de los libres, 
en todos los cuales se observaron por las respectivas me­
sas, las disposiciones reglamentarias. 

Con objeto de formar exacto juicio sobre el sistema 
de promoción recientemente implantado este aüo, consulté 
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la opinión de todos los profesores que puede resumirse en 

la forma siguiente : 
Sería de desear que no hubieran, durante todo el año, 

sino ,dos pruebas escri tas, una cada cuatro meses y cuyo 
promedio .sirviera de base para la promoción al examen· 
oral de fin de curso; el alumno que obtuviere un promedio 
inferior á cuatro puntos quedaría aplazado; el que obtuviere 
una cla'>ificación· superior á cuatro puntos é inferior á ocho, 
debería rendir examen oral, quedando eximidos de esta 
prueba los que obtuvieren en las escritas un promedio su­
perior á ocho puntos. 

Con respecto ft los derechos de examen, el reglamento 
actual concede á 103 profesore3 el 50 O/o del importe de 
aquéllos y e,xceptúa de esta distribución' al rector y al 
vicerrector. Sin negar que esta disposición carezca de fun ­
damento•<J r azonables, me permito exponer á la superioridad 

las siguientes consideraciones . 
Cada profesor emplea dos, tres ó más días en tomar 

lo--; exámenes á él encomendaclos y con esto termu1a su 
misión ; se van sucediendo los distintos profesores durante 
la época de exámenes á medid.a que se van verificando 
éstos, pero el rector, el vicerrector y el personal subal ­
terno, preparan y organizan todos los exámenes y acom­
pañan á los profesores en sus tareas, de tal modo que 
puedo c itar el hecho de que de¡:ide el 18 de noviembre 
al 15 de diciembre, el personal directivo y admirristrativo 
de este Colegio, ha concurrido de 7 a. m ., á 6 p. m ., y 
muchos días hasta las 8 de la noche. Pues bien: ; si todos 
los profesores cobran el trabajo extraordinario, ¿ no tienen 
igual derecho el rector, el vicerrector y el personal subal­
terno•? Estimo que el rector y el vicerrector no deben 
cobrar los exámenes que r ecibarr, sino que debiera repar­
tirse en 15 ó 20º/o del totlal entre éstos y el per¡so,na,l' 

administrativo. 
En cuanto á los alumnos ·matriculados, ha aumentado 

en el presente año el ;número de niñas que ha asistido á 
las c lases, dando con ello una nota simpática del esfuerzo 
femenino, además de que con su conducta ejemplar en sus 

l 



ralaciones con los profesores y lo!- alumno,;, se han hecho 
merecedora s ele todas las considcracione.=,. 

Sobre la a,fr,tencia media y condición ele estudiantes 
y profe~ores , así como sobre el re.fültaclo genera.! ele los 
exámene,;, acompaiío á esta memoria los cuadros estndís ­
ticos necesarios y á, los cuale:-; me refiero. 

D. E. U.\YDIOTI . 

Colegio Nacional de Córdoba 

C6nlol,a, Mayo ñ <lo 1909 

Al sr>ñor 111inistro de. .J11sticia , C11llo é Instrucción Pública, 

clo'clor clan Jl,ón111lo S. Noón. 

Buenos A iros . 

Cumpliendo con lo dispuesto en el artículo -! . 0 , inciso 9, 
y lo dispuesto por e3c Ministerio crr la. nota de abril 2 2 de 
1910, elevo la Memoria del Establecimiento corr cspondientr 
al afio escolar de 1909, con los cuadros estadísticos que clan 
cuenta del número de alumnos rnatriculf1clos, aplazados y re­
probados, tanto regulares como incorpora,clos y libres, asis­
tencia de profesores y alumno-,, y del movimiento que ha 
tenido la tesorería del Colegio, clurantr el aiío transcurrido. 

Considero que uno de los principales puntos que debo 
tratar en esta :Memoria, es el que se refier e á la cli~ciplina 
observada en el Esta,hlecimiento durante el a·iio ele 1909. 

Apena.s iniciado el año escolar tuve conocimiento, C]UC 

la, huelga estudiantil que se preparaba en varias provinci::is 
como protesta al decr eto ele V. E ., .estableciendo los exáme­
nes de fin de afro, debía ta.mbién producirse en Córtloha, 
hecho que revestía mayor gravedncl aún, si se considera 
qu~ 1debía -estallar en ésta con la llegada ele V. E., que 
venía con el propósito de inaugurar los cursos de la, Univcr­
clad . Bien presto se supo que los alumnos estaban alentados 
desde fuera del Estnhlecirniento, por pr rsonaR que deb írrn 

TOMO V 



- 370 -

est2.r afiliadas al partido socialista, lo que me obligó á dar 
¡;arte del hecho á la policía. 

La intervención de ésta, en el momento oportuno, hizo 
que no ~e produjera en la estación del ferrocarril Central 
Argentino, la gritería que tenían preparada á la llegada 
ele S. E., lo que nadie impid ió para la recepción que 13e 
había preparado tuviese todo el éxito deseable. 

Dominada así la huelga. y conducidos al departamento 
de policía, unos pocos e.studiantes se dió ella por terminada 
ha liiéndose regularizado la asistencia á clase, veinte y cua,­
tro horas después. Practicadas las averiguaciones rlel caso 
se pudo constatar que la pretendida huelga se había ini­
ciado en la Cap ital Federal, impartiéndose ele allí las órdenes 
del caso á los alumnos comprometidos para el alzamiento. 

Se constató a-:imisrno la culpabilidad de cuatro alumnos 
del tercero, cuarto y quinto aüo, los que fueron casti­
gados con la pena de separación del Colegio, por todo el 
año con facultad de renldir exámenes recién en el mes ele 
febrero, resolución que se comunicó á ese Ministerio y á 
los demás Colegios Nacionales, de acuerdo á lo establecido 
en el reglamento vigente. 

Posteriormente la disciplina del Colegio, se ha mante­
nido en buen pie, con la sola excepción, ele haberse impuesto 
la pena de separación por dos meses con prohibición ele 
exámenes á dos alumnos que habían cometido la grave 
falta de substituirse el uno al otro, todo de conformidad 
con lo dispuesto en el reglamento de exámenes. 

Durante la época. ele exámenes ele diciembre pac;ado, lo 
mi'lmo que la de febrero y en lo que va transcurrido del 
presente año, el orden se ha mantenido sin que tenga que 
apmtar ningún hecho grave contrario á la buena discipl ina 
del Colegio. I-Ia.ré notar, porque creo col1'veniente, lJevar 
al conocimiento de S. F, ., y por su intermedio á los demás 
rectores ele lo::,, Colegios Nacionale'l, el espíritu subversivo 
que se siente, ó mejor dicho, que va dominando á la juventud 
y haciendo cada día más difícil el gobierrro ele los estable­
cimientos de educación. Me refiero seüor Ministro á esta 
lendencia rebelde y anirquica que se siente en todas las 
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e1oferas sociales, que viene á. Rer como una rebelión contra 
tod:i ley y toda la rlisciplinrt que llcg-a hasta nuestros co­
leg io'ó y que por tanta'- rawne,; debieran qurdar inconta­
minados de esas tendencia'> malsanas y corruptoras. 

Contribuyen á hacer má<; grave nuestra situación. el 
mal ejemplo que nos v iene de los a lumnos nnivcrsit.,riof­
clo todo<; los centros docentes de la República rn los qul' 
::.e nota la falta de e:;tímulo para hacer progre-.o<; rn la 
carrera c ientífica que han abra?Jado. Por toda partes s<' 
nota el desaliento, y ni profesores ni alumnos hacen, como 
en otra época !eliz para la República un culto del cumpli­
miento ele sus deberes dictando los unos sus claseR con la 
contracción y esturho c1ue deben tenrr los encargados d(• 
formar la juventud y los otros concurriendo á las aulas para 
oir lac-; lecciones de sus :-;abios profesores. 

Aunque comprendo que una ele lac; cauf-as ele estos malrs 
está. en el ambiente que respirnmo,; tan difícil por cierto 
de sustraerse p, su influencia, con todo, pienso que mucho 
se puede hacer por los encargados de dirigir la educación 
en el Rcntido ele restaurar las prácticas ele cslud ios y bur­
ntt disciplina en loo; establecimientos de crlucación. ya sean 
éstos colegios ó universidades. adoptando una serie ele me­
didas que contengan estos desbordamientos de la juventud 
y '! U tendencia al ocio, que si no se procede con energía y 
con acierto en el sentido indicado, puede adquiri r el mal 

proporciones alarmantes. 

En la memoria correspondiente el a1io pasado. b ice el 
elogio del clccrrto que establecía los exámenes ele fin de 
curso para completar el Ristcma ele promoción de los alum­
nos modificando el 'li'ltcnrn vigente rn la época e¡ uc se 

el ictó ese decreto. 
La s upresión de todo examen para la promoción de 

los nlumnos de un cur,;o á otro. fué muy bien recibida, 
po1· lo<i dircctorrc; clr ]:1 cclucación r n rl país; pero f11n ­
dándosr este sistema en la competencia y en la constrac-
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ción tlcl prol'esor, que vieue á ser árbitro único de la 
educación del niiío. era necesario en verdad que el pro­
re~or:Hlo en los colegio,;, se düüinguiera por su especial 
dedicación á las tareaci del magisterio. Pero, clc,sgracia­
damente no sucede ,L'-Í, y Iué neeeflario controla r su acción 
con el Ristem¡¡ de exámenes cserito>1 y orale,;, que el ex­
pre<Jaclo decreto tiene c,tahlrcido. Y rra claro seiior 1\hnis­
tro ; dc,;de que la provisión del profesora.do se ha hecho 
siempre con tanta larguczn llcvanclo á los e.stablecirnicntos 
de educación hombre, que ni por su competencia cien -
tífica, ni por sus calidades person·a les clehían estar allí. 

Era necesario, que V. E., dictara el expresado de­
creto qur corno he dicho Iuú recibido con aplauso grneral por 
los encargados .de la educación' de todo el país. 

Lo,; exámenes de diciembre corno JoR dPl mrs dr fe­

brero, <tuvirron lugar ,;in inconveniente alguno y se nota 
de ele ya el buen re~ultado qul' hn. prorluciclo cu los nlumnos 
hacic'.•ndolo-; estudiar con mejor aprovechamiento, las materia,; 
<J.UP Klehfan rendir 

Espero que en lo s uce.~ivo, el examen seguiri influ­
yendo poderosamente en los alumnos, como medio ele lla ­
cerlos estudiar más los ramos que deben rendir al fin de 
cada pur¡;o,. 

EL REGLAlllENTO 

El nuevo reglamento puesto en Yigencia por decreto 
rle n bril 30 de 1909 no ha sal mela algw1as rlefieiencias 
del ¡:interior que á mi entender no podría dejar ele sub-

1-'anarse, reclamadas no sólo por lo~ principim; ele la más 
sana ,pe'lagogía, sino por exigirlo así la dignidad ele las 
r,ersonas que ejercen la alta función de rectore;s en los 
Colegios N acionalcs. 

En 103 reglamentos que han esta.do en vigencia hasta 
1905, entTe la<i atribuciones ele los rectores, se estable­
cia In facultad de promover á la 1superioridad los profe­
sores que debían desempeñar la.s cátedras. Esta fué regla 
invariable ob,ervada hasta entonces. 
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Nadie está má,; intere:saclo que el propio rector, del 
Colegio, en proponer lo-; hombre,; t1ue junto co11 él han 
ele llevar la pe-;a-,da carga de la eu,;eliauza. :to; adíe 111ejor 
que él debe conocer quienes son los llamado,; poi :;u clig11 ic.lacl 
y colllpetencia a ejercer el ma¡{i-:;terio Pll los esta blccim i•!nto~ 
que co-stea Ju, nación . 

Ec; forzoso. pues, establecer el a1-tLulo suprimido á propues­
L:1 ele la ln;pección de Colegio, Nacionales, y E:scuelas Nor­
males, y con:sent.icla por el .Ministerio, quizá por error, 
muy explicable desde que al :Mini-itro no le e· po,;ible 
estudiar tocias y cada una ele las tli,;posiciones que se po­
nen á su firma dejando á lo:; rectore:; el u-;o de la facultad 
de prnponcr á los profcl:lOl"C::i que han de desempeüa1 las 
cátedra:;. fal:ultatl que e:; la má-; n¡¡,tural y la m·í., inher"nte 
á la-, funciones propia,; ele su c¡¡,rgo. 

CUERPO DOCE~'fE 

El actual cuerpo docente. se compone de los profc­
sorc>' que i,e expresan en el cuatl.ro con inclicaci.óu del lílulo 
que acr edita ,,;u cOiUlpelencia y de la matcri¡¡, que en::ieiian. 

GABINETES 

Ha-,ta hoy han sido inútiles los csfuertos Iwchos para 
dolar á este Coleg10 de un gubú1et.e de Fi::iica. Prome:;as 
tra~ promesas de enviar uno de lo:; que poco ha adqui­
rió el Ministerio, jamá-; se cmuplcn ui lwrno:s conseguido 
siquiera q ue se complete el li ue tenemos desde hace trein­
ta a iws. 

El e-,tudio ele la H;lectril:iLlacl ciencia que ha sufrido 
un ,cum bia tan grande en esto:; último:-, veinte aüos, se 
hace muy deficieute111ente por no coutar con lo::; aparatos 
que deben existir en todo gabinete reg-ularme11te dotado. 

Viendo la:; dificullade::; cou que se tropezaba para do­
tar á este Colegio, de un ¡;abinete completo, se envió al 
Mi1fr;ter io una Ji-ita ele lo que existe en l'alórico, Acústica, 
Mecánica Optica y Eledricida-cl, pura lJUC al meno, :;e nos 



- 374 -

enviara lo:; aparatos y máquinas para completarlo, ponién ­
dolo á la .allurn que reclama la cn'>ciümza y los planes de 
e,sluclio. 

Pero nuclu se ha conseguido y u ·pero que V. E. se 
dignará poner todo su empeüo para atender este justo 
pedido. 

Saludo á V. E. con mi mayor consideración . 

RAFAE L GARCÍA MONTA.ÑO. 

Escuela Superior_ de Comercio de la Nación. 

Buenos .Aire~, Junio O de 1910. 

A 8. E., el se'Íior Ministro ele J nsttcia, é Instrucció'II Pública 

ele la Nación. 

Tengo el honor de elevar á manos ele V. E. un breve 
wfonue :;obre la mJ.rcha ele esta Escuela durante el úl­
timo aii.o escolar y los dos primeros meses del cun,o actual. 

AP~R'l'UR.l. DE CURSOS 

El día 7 ele mayo, fueron abiertas las clase:; con una 
a-.;istencia ele 910 alumno~ matriculador; en loR cur:-;os diur­
no, y nocturnos y de acuerdo con in,lr uccioueH 8uper iores 
vu,;u en vigcrn.:ia ul nuevo plan de estudio::; e:;Lablecido 
por decreto de febrero 28 último. 

N UEVO PLAN DE ESTUDIOS 

No creo que :;ea por clemá~ repetir· lo qu'c he mauifes ­
tado verbalmente á V. E., en más ele una ocasión, con 
respecto á las modificaciones introducida,, al plan de en -
señanza vigente en las Escuelas de ComBrcio desde prin­
cipios de 1905. 

El nuevo plan, es superior al anterior por las siguientes 
razones: 
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1. ª Con el aumento ele un aüo y con mayor número de 
hora-, de cla~e en los cursos diurnos y nocLurnos, se puede 
dar mayor amplitud á la enseüanza que las fü;cuelas deben 
impartir. 

2.• Con el e-sturlio de la-; Cienuias Naturales, en tercero 
y cuarto aüo, los alunmo:s estarán en mejore::; condiciones 
que antes, para emprender el de productos mercantiles. 

3. ª El e'ltudio de las nocione de Historia Unive~·sal 
en primero y segundo a,ño, será Lllla preparación eficiente 
para el cur;:;o de Historia del Comercio en tercer y cuarto. 

4. ª La creación do un curso especial p:ua los depen-
diente:, idóneos que aspiran al título de tenedor de libros, 
satisface una necesidad ,;enlida hace tiempo. 

Mm-mo DE Pl!ODIJUTOS 

Dentro de poco, el mu;:;eo estará establecido en un local 
amplio. Se están colocando las vitrinas, armarios y mesas, 
en sus secciones respectivas, se exhibirán las valiosas colec­
ciones de productos naturale • y elaborados de la República y 
del extranjero, donados á la Escuela, por varios comerciantes 
y fabricantes de esta ciudad. 

El mobiliario ele Norte América, fabricado especial­
mente para el museo, fué detenido en la Aduana de la Ca­
pital durante más de tres meses, por causas que no com­
prendo. 

LáBORATORIO DE QuiMICA 

Para el ensayo y ar .. alisis de los productos comerciales, 
trabajo que tendrá por objeto el reconocimiento de su ca­
lidad, pureza, bondad ó adulteración, y poner de manifiesto 
los elementos constitutivos del fraude cuando lo hubiese, 
pedí al Ministerio con fech,t 1 7 de febrero último, todos los 
a¡;aratos, instrumento::. y a.cactativos necesario::;. Hasta hoy 
no he recibido nada; y debo hacer presente que todos los 
objetos pedidos se venden "U plaza. 
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.Mol:II Ll.\lt!O 

I,¡¡ Eseuela carct.:c ele pupilrn,; adecuados 1·11 la,, quiuce 
aula,;; Jo; r1uc c-,;i,;lcn fu!'ron prc , taclo,; por la Penitcuciurfa 
Naciona l. :-;on <'.•,;los para ni1io, de -! 0 grado, y no para un 

c~t-tblccim icnto de ~t•gunrla c1hc·iia11za. Hol ic1lé hace más 
de un afio, 450 pupitre; con a-;icnlo; conc,;pondicnlc,;, pero 
aun no los he recibido. 

N°Ú).!Jmo ni,; LOS .ILt')INOH ~I.\TUIC"UT, \Do;; EN T,.\ Et-wur~LA 

DESDE t!U Fl"ND...I.< 'IÓX II..lt!T.\ 1 !)Q!) IXl'LU:-iffE 

~úmoro tlo matracul:i 

1890 . .... .... .... .. .. .... ······ ................... . 153 
1891. ........ ........... ····· ......... ,, .. , ..... , .. , ····· ., 225 
1892 ................................... ................... 36H 

1893 ............... , •..... ····· ...................... ··· ·· .. ·175 
1894 ....... ........ . .. "' .. ............. ..... .... .. , ... , .. 491 

1895 ............ , .................... ...... ··· ··· ............ 512 
1896 .......................................... ............. .. 530 
1897 ......... ......... . ..... ...... ............. , ............. 582 
1898 ........ ...... .... ........................................ 659 
18!)9 ................... .. .......... ... ................... 666 
1900 ............................................ ............ 673 
1901. ............................ ......................... 705 

1!)02 ..................................... ..... ·· ··· ······ ..... 709 
1903 ......................................................... 731 
1904 ....................................................... 761 

1!)05 ............ .......................................... 768 
1906 ...................................... "' .... ... .. ..... 784 
1!)07 ......... "' ............................................. 820 
1908 ........................................... ... . .. ....... 826 
1909 ...................... ... . ............................ 924 
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NúllIERO Dls DlPLUJIUS O'L'URG..iDOS DEtiDE 1895 HAST,\ 

190() L\'CLUtiIVE 

Contadores Públicos...... .. ... .. .. . .. .... .... .. .. . .. .. . 384 
Calígrafos...... . .. . .. . . .. .. .. . .. .. .. .. .. .. ... .. . .. . .. .. .. 44 
Traductores...... .. . .. .. . .. .. .. .. .. ... . .. .. .. .. .. .. .. .. .. 42 
Peritos Mercantiles..... .. .. .. .. .. ..... .. .. .. . .. . .. .. .. .. 319 
Dependientes Idóneos de Comercio ............. 325 

Saludo á V. E. con mi con-iideración más distinguida. 

S.iNTUGO FITZ SIMÓN. 

Resoluciones varias 

Para llenar vacante en. la Escuela Normal Regional de 
Catama.rca. ha :;ido nombrado profe-':ior de Matemáticas en la 
misma, el sclior Félix F. Avellaneda; y con el mismo obje­
to, en la Escuela Normal de Resistencia, :;e ha nobrado re­
gente y profesora de Crítica Pedagógica, la ::;eiiorita Teodo­
linda Lotero. 

Por decreto ele 31 de mayo se han nom bracio : profe:sora 
de Labores y Economfa Domb,tica. en la Escuela Normu.1 
Mixta del Pergamino, li1 seüora Pilar C. ~fombrillcrc ; maes­
tra de grado en la E5cuela Normal de Profesoras, N. 0 1, la 
:;efiorita Berta Labuthe; profe:;ores ele Moral Cívica, Geo­
grafía y Derecho Comercial y Economía Polític,i, resp,cc­
tivamenle, en la E$Cuela Nacional de Comercio ele Concordia, 
los doctores Santiago Cory, Esteban Zorraquín y Juan Jo,;é 
González. 

Con fecha 12 de mayo, se ha autorizado á la in,:,pccción 
general de Ensetianza Secw1daria y Normal, pa.ra invertir 
hasta la cantidad ele t:iei,; mil setcciento.; veinti,;iete pesos mo-
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netla nacional ($ 6.727 m/n), en la proviúún ele mueblaje 
y material de em,eü.anza á las E::;cuela::; Normale::; de l a 
r eferencia , en la siguiente proporción, de acuerdo con los 
presupuestos adjuntos : 

Escuela Normal Mixta de Gualeguay 
Escuela Normal Rural de Santa Rosa 

ele Toay ....... . ............. . .. ... ..... . . 
Escuela Normal Rural de Posadas ... 

3.049,97 
1.198,53 

7.727,-

Con fecha 25 ele abril se aulorizó á la dirección de la 
Escuela Normal Rural de San ,Ju,;to para invertir )1asta 

la canlidád 'de veinte mil ciento setenta pesos moneda nacioni11 
con treinta cenra,vo;; que importan lrn; ;;iguiontc::; presu­

puesto· , que quedan aprobado;;: 

Celestino Benassi (albañilería) ·: ....... .. . .. 
Ernesto Fontanellas (carpintería) .. ....... . 
Aste Delcanto (instalaciones de aguas) ... . 

Total. .... ...... .... .... ................ .. 

15.060,30 
3.910,00 
1.200,30 

20.170,30 

El Poder Ejecutivo lrn nombrado por decreto ele 12 
de mayo último :-Profesor ele Contabilidad en el Colegio 
Nacional del Uruguay, al seü.or Manuel N. Lu.que; pro­
fesor de Francés err el Colegio Regional Industrial de Santa 
Fe, al seüor Luis Dcrieul ; del mismo idioma en la Escuela 
Industrial del Rosario, al ::;eü.or Juan: Lonca; ele Pedagogía 
en la Escuela Normal Mixta de Bahía Blanca, al ,señor 
Robles Madariaga; ele Historia Natural en la Escuela Nor­
mal Mixta ele Mer cedes (Corriente;;), al seüor Adolfo Ageret; 
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(Anatomía, Fi8iologfa. é Higiene), y á la profe8ora seño­

rita Lui,,a M. Sala (Zoología, Botánica, Mineralogía y Geo­
logía..); de Geograffo y Co::;mogrufía en la rnü;ma Escuela, 
al seiior Manuel Martínez ;- VicedÜ'ector y profesor con dos 
cátedr as de Ciencias y Letras en la Escuela Normal µe 
Esperanza, al sefior Lisandro Peralta; profesor de Francés 
en la Escuela Normal N. 0 2, del Rosario, al sefior Carlos 
Mac Prugent; maestra ele Grado en la Escuela Normal de 
Maestr as _de Corrientes, sciiorita María M. V era; auxiliar 
de Mú. ica en la Escuela Normal de Profesoras N. 0 1, 
la ,<,eüorita Mar ía Josefina Olivera; profesora de Historia 
Natural en el Liceo Nacional de Seiioritas, la seiiorita 
Margarita Curto. 

El Poder Ejecutivo ha a.utorizado á la Inspección Ge­
neral ele Enseilanza Secundaria, y Normal, para invertir 
hasta l a ::;uma ele tloce mil novecientos setenta y un pci;os 
con veintisiete •centa vos moneda nacional ($ 12. 971, 27 m¡'n) 
en la provisión de mueblaje y material ele enseñanza /1 
las Escuelas de la r eferencia, en la siguiente proporción 
de acuerdo con lo8 presupuestos adjuntos : 

Escuela Normal ele Olavarría ............. . 
» » Santo Tomé ........ .. 
,, » Dolores ............... .. 

Total. ., .................................. .. 

5.196,28 
2.578, 71 
5.196,28 

12.971,27 

Por decreto ele 31 ele mayo se Ita nombrado á li1 l:leñorita 
Laura Ferrcyra, profesora de mú:;ica del departamento de 
Aplicación de la E:;cuela Norm..11 MixLa, de Olava,rría con 
antigüedad del 1 ° de abril último. 

., 
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SECCIÓN DE INFORMACIONES 

Escuela y Miseria 

El p,roblcrna de Ja emeüan'Za obligatoria es objeto ac­
tualmente de apasionaldos debates en muchos países cu.ro­
peo/5, y especialmente en Francia, en do11de algunos par­
tido'> políticos y algunas escuelas socialistas, lo han con­
vertido en elemento de propaganda, tanto en pro, como 
en contra de la o bligaeión. 

Muchos de los a,l'gumenlo,-, que ,;e emplean :,obre el 
particular, aparecen en un reciente eicri to ele Mr . Edouarcl 
Petit, redactor en jefe del Jou,rnai des Instituteurs, que 
se publica en Pa.rís, y cuya trndu<.;eión es como s igue : 

H<ty jueces en Be,rlín; y los hay en P r usia que, .al 
parecer, hacen maravillas . Condenan á multa y á prisión 
los padres que, víctimas de la misel'ia., no envían á la 
escuela á ·us hijos, que nece.~itun en el campo ó en la casa. 
Esto se dice y e'3to se im11¡rirne. Y no hay ignorantes en 
Berlín en Pru--;ia y en toda Alemania . 

No los hay, oficialmente; po,rquc testigos como Emilio 
Hinzelíu, que han viilo é interrogado, afil'man lo contl'ario. 

Hay jueces en ;E'a;rb; y los hay en Francia que no 
han ínte.rveniclo jamá':l en asuntos semejantes, por má::; que 
haya niiios y niüas que violan la. ley escolar con a,qu iescencia 
de sus padres y madrm;. 

Un proyecto ele }ey presentado á la Cámara habla de 
erigir el juez de paz, en guarda y lrnsta rcclutador de la 
cscueb, suprimiéndose la ('omi-,i(rn escolar, violadora cons ­
ciente de la le.y escolar. 

Pero l,L Cowisión tiene ::;u,; defcn::;ore,. , por existir Al-

1 
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caldeR, que tienen empcf10 ('ll que funcione y que lo haga 
seriamente Y cuando Plla quiere tomarsr la p<'na ronc::igue 
y asegura la a<;istencia á. la e~cucla. 

Entre c,o-; Alcalr!Ps ... dr la csc11rla, sp dh;tingur en 
Rrine-l'I rn-c rl dr YillPnucYe-8aint Gcorge,, l\fr IlemmC'r­
:-cllm1dt que .,r declarn parhdario ele la lr, <Ir tR82 ~­

r¡ue p1clr qur s1' la cnmyc,-clm;pués dC' un >iuf'JiO rle vC'mtc 
y seis af1os-, ,llll"s clr reemplazarla por otra. 

Poi' ele pronto pidr que ,<;e forme una lista doble de 
to~ nilio<: : una en la, alra lclía y otra en la escuela y que en 
cada mes de octubre se• comparen ambas listas pnra com­
proba1 las ina<;i-,teucia-... 

8ohre c-;to, me' c<1cr1bc: 
::ierá entonrf', f,íc1l citar ante la Comisión c;;colar los 

padre,-, de los n1f1os no 111,cntos on la <'scucl.1 y obllg¡¡rles 
iL hacerlo-; in,:;crihir». 

Lrn•go, l\Ir. JJemmel',-,cllmídt entra en lo \"lYO y dolo­
roso clr la cuestión. Jt:xamina algunof'l casos que le han 
s ido sometido-;, algunas rsprcif'1, tic que ha dehi<lo ocuparse . 

1. 0 A los rlocr alio,, el nifto lleva rl pan, la leche, gana 
su alimentación y un franco (hal'io, ayuda a criar HUS 

cuatro hermanito._ y hermanitas, J)orquc somos ·icte que 
hemos ele vivir tan sólo con un jornal ele 4 francos al d i¡:i. 

2. 0 A los once a.fios. el nitio cuida su hermanito mientras 
la madre va al Lavadero ó trabaja fuera, porque somos 
sci,-; que hemo-1 ele vivir con 3 francos y 75 céntimo,- diarios. 

¿, Qué juez podría condenar la infracción legal en se­
mejantes condiciones ? 

¡ Contesto que ninguno I Será inútil modificar las juns­
dicciones y su composición, porque los casos apuntados son 
legión ». 

Convengo en que el juez se hallará pcrplrjo. 
Pero, el juez ¿ no e, aca-;o inflexible cuando co1HIC'na 

un decwrtor quC' pueclC' también alega1· qu<' suf'l ancianos 
padres necesitan de él en el camp,o? 

La ley militar .es sagrada. La ley escolar clrbC' sC' t·lo 
también. 

Por lo clrrn{tc;, el 1111-;rno l\,f r. IJr111mf'n;ch111 iclt 111r ci ta 
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casos,- y son también numerosos-, en que el juez no podría 
tener e.~crúpulo alguno en presencia de delincuentes que, 
en verdad, son dignos ele los tribunales cómicos tan caros 
al difunto Julio Moinaux. 

He aquí uno de los pretexto;; invocados y que cons­
tan en expediente. 

«Fué durante la última sesión de la Comisión escolar 
de Villeneuve-Saint Gcorges. Un padre de familia debió 
explicar las faltas de su hijo durante noviembre, con la 
particularidad de que, .todas habían sido cu lunes, y las 
excusó con esta extraña respuesta : 

«El niño fué al baile la noche anterior 1 
Al prmcipio, el maestro creyó que esto fuera. broma. El 

padre corroboró sin embargo el hecho, declarando :-Rl do ­
mingo recibimos gente y después. vamos todos al baile 
hasta laR doce ó la una : el niüo ticnC' el dercc;ho de 
clivcrtirc;e como los otro;;; el lunes c;;tá cansado y se queda 
en la cama». 

Ahora se tiene el reposo del domingo ; pero, por lo visto, 
pronto se hará el lunes. No hay que deResperar de nada. 

C,onfío sin embargo fIUC un juez, por más buen juez 
que sea, no se contentará con semejante respuesta : y hará 
cumplir sus deberes á los padres del futuro analfabeto. 

EDUARDO PETI'l'. 

Colaboración de discipulos 

Madame J. Grauzet, en su «Boletín de la euseüanza 
;;ecundaria de las señoritas», de la Reviie U niversitaire, indi­
ca una tentativa hecha en un Liceo de Señoritas para ase ­
gurar el orden en la.s galerías y escaleras. Cada semana. 
dos alumnas por clase, están encargadas de rnanteurr el 
orden durante los movimientos, ó durante la espera que 
precede á las clases. 

Al fin de cada semana, cada profesor da un in forme 
sobre l:.l. conducta ele la clase durante la semana y sobre 
la manera como las semaneras han desempeñado su tarea. 
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Desde la adopción de este método, el orden es perfecto. 
«La vigilancia jamás se ha hecho tan- bien como por las 
intc:;rcsaclas mismas y ¡,e ha p.odido observar que las dos 
alumnas, las más indisciplinadas habitualmente hasta en ­
·tonces, se habían tra.sformatlo en los dos gendarmes más 
perfectos, cada vez que estaban encargadas ele u,antener 
la disciplina». 

La enseñanza hamburguesa 

La Escuela, primaria. no e-; gratuita en todos los países 
n.lem:mes. La rica y floreciente ciudad de Hamburgo, ó 
sea su adminüitración municipal, no se ha decidido aún 
á reconocer que la gratuicla,cl e<; el corolario ele la obli­
gnció11 en m-.:tteria de instrucción pública y que conRLi­
tuye una verdadera descarga jiisti/icada de los padres ele 
familias numerosas, generalmente poco afortunadas. 

Aquellos burgueses r eaccionarios y negociantes no quie­
ren renunciar á los ingresos, dando como pretexto, q uc l::l 
cscue_la gratuita vendría á trasformarse en la escuela de 
los })Obres. A lo más que han accedido es á ·dispensar, 
de la.<; tasas escolares los padres de familia qu,e no ganan 
más de 1.600 marcos ( 800 $ ) moneda naciona,l por ,a iio, 
y además á graduar la escolarización en- proporción á los 
ingresos de ,los padres. 

Parece que la misma proporcionalidad trata de estable­
cerse para las escuelas ~ecund.trias . 

Relaciones escolares en Alemania 

El Ministerio prusiano, ha llevado á cabo una experiencia 
de .las más interesantes, para, crear i.m lazo entre escuelas 
primarias superiores y secundarias de un miS'Il'lo distrito . 

El director de la<; Escuelas secundarias visita de tiempo 
en tiempo las escuelas primarias superiores, da consejos 
á los directores y macslroR de éstas y preside los exámenes 
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de fin ele curso. De esta manera, se establece cierta ar ­
monía de programas, ¡le métodos, y hasta ele administr ación, 
que permite á los vrinia1rios pasar fácilmente á la secun­
dnria, para la continuación de sus estudios. Los estableci­
mientos secundarios de lugares menoR favorccicloi:s, se ase­
guran de eista manera una clientela., y las escuelas pri­
mariaR RupcrioreR no necesitan hacer esfuerzos costosos para 
tleRenvolverse más allá de 1,u límite natura.l. 

Bajo el punto de vista pedagógico, esto implica una 
i:solución práctica para obtener la unidad de la ensefian7,a : 
la muralla china entre ambos órdenes, cae por sí rn isma. 

Las novelas japonesas modernas y sus siete defectos 

Como la e~tación de otofio eR en el .Japón la más 
propicia para entregar;;'c al placer ele la~ excursiones, el 
seüor Yamaji Aizán la ha aprovechado para hacer una 
excursión á través ele la literatura novele;;ca japonesa. Pero 
Yamají, gusta ele peregrinar como crítico severo, anotando 
todas las inperfeccioncs del paisaje, sin tener en cuenta 
ninguna ele sus bellezas . Su diario de viaje descubre siete 
motivos ele censuras contra las novelas japonesas del día, 
que la. revista. de Tokío Dol..;uritz11, I-lyoron se complace en 
hacer conocer á sus lectores ... y á los noveJ_istas. 

l. 0 Las novelas de hoy se limitan á servir de indigestas 
« tajadas de vida» . 

2. 0 No la-; hay que no choquen: las ideas del progreso. 
3. 0 Las novelas ele ahora fotografían en su mayor 

parte, el lado sombrío de la vida humana. No dan valor 
á la mitad luminosa. De esta manera, estas producciones 
engendran en los lectores ideas ele melancolía. No lo envuel­
ven ni 1de esperanza ni de luz. 

4. 0 Las novelas actuales no sobrepasan la superficie 
del agua: Cuando ponen en juego personajes que estén 
por encima del vulgo, jamás presentan criatw·as humanas 
de un nivel elevado. Así sucede que los hechos <J. uc se cles ­
arroll an· en el curso de la narración, nunca salen ele In 

banalidricl. No logra.11 coumover. 
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5. 0 Las novelas del día se ocupan de las relaciones 
particulares de Jos hombres entre sí, de sus pensamientos, 
de sus sentimientos ; se de3criben en ellas, las olas 
cltapoteantes de las afecciones menudas; jamás se tra­
ta de los sentimientos generales que agiten i la so­
ciedad entera. Ignoran la energía intelectual y moral 
de los pueblos. Todo lo que tiene Ull' carácter general, 
las influencias que se ejercen, los esfuerzos y las r esis­
tencias ele los hombres, todo e.:;to está dejado de lado. 

6. 0 Los novelis tas actuales se esfuerzan en no pintar 
la vida . Por esto quedan sus obras al lado de la vida. 

7. 0 Por poco que se mire atentamente la contextura de 
las novelas japonesas, se percibirá que la mayor par te de 
ellas se concretan á ser imitaciones de nuevos ensayos 
ele novelas públieadas por los occidentales. Así, pues, las 
adaptaciones del Occi'.jente, contrarían el libre desarrollo 
ele la priginalidad de la vida nacional. 

Breve. El señor Yamají Aizán declara severamente, para 
resumir sus impre3iones, que la literatura del Japón es 
una llanura inculta. 

Asilo Escolar en Amsterdam 

Madame de la Chape!le, acaba de describir en la prensa 
es¡::ecialista francesa, una clase popular holandesa en los 
,siguientes términos : 

« Una de las más bellas instituciones que he visitado 
durante ¡:ni permanencia en Holanda, es indudablemente el 
Asilo para niños pobres, en Amsterdam. 

E l fin de la ü1s titución consiste e3pecialmente en alejar 
de la calle á lo,s niños que an:dan por ella fuera de las horas 
habituales de clase; ele esa calle que es con demasiada fre ­
cuencia la escuela del vicio. 

Se reciben los niños de3cle medio día hasta las dos 
ele la tarde, y, después, desde las 4 hasta las 8, y para 
no herir el amor propio ele los padres, se cobra una re­
tribución insignificante. 

TOllO V 25 
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A las 4, hacían alegremente su entrada unas cuarenta 
criaturas, va.r ones y niiias, saludando graciosamente á la 
directora y ayudantes, las niñas con un amable «buenos 
días, seiiorita », y los varones descubriéndose la cabeza, 
pasando todos por delante de no3otro~ para ir á dejar sus 
ropas y efectos en una pequeña galería comtruída al efecto. 

Rodea el edificio un jardín con árboles frutales, pu­
diendo los niüos jugar en él á los juegos que cada uno 
prefiere. 

Yén<..e en él, huerte::illos perfectamente cuidados por los 
varone::1. Allí se les en:seiía á cultivar plantas fáciles, á 
sembrar y cuidar papas, cole,, zanahorils, guisantes, etcé­
tera, etcétera. Allí se le:; emeña el amor á los animales y, 
especialmente , iJ, los pájaros. Hay grande jaulas llenas de 
aves cantoras, que los nifi.03 tienen obligación de cuidar. 
Se les efüeña el orden, la limpieza, y, además, la honradez. 

Hállanse en aquel jardín mucho3 perale.3 y manzanos. 
Ca-da vez que aquellas criaturas encuentran una manzana 
ó una pera caídas al suelo, la llevan á la directora. .Jamás 
se ha dado el ca.so de que un niño haya oculta.do una fruta. 

La directora, buena filarmónica, toca el órgano para 
loa ,asilados y les emeña á cantar himnos y romanzas in­
fantiles. 

Durante lo,s días fríos y lluvio3os, se reune á los alum­
nos, .en grandes salas bien templadas; á las niüas se en­
seiia la. costura, obra de punto, zurcido y, sobre todo, á 
remendar. Remiendan en el Asilo sus propios vestidos y 
todas aquellas pobres criaturas que yo veía llegar, tenbn 
un aspecto limpio y esmerado. Algunos vestidos estaban 
á vece::. muy remendados, pero demo3traban: el esfuerzo que 
había hecho la muchacha para n o presentarse ante la di­
rectora con la ropa rota. 

A los varones se les enseñan también los elementos del 
trabajo manual que desarrollan su habilidad y los prepa­
ran para s_er buenos obreros. Saben componer sus zapatos 
y sus ropas, porque la zapatería y la co3tura les son ense­
üadas á la vez que la carpintería, tan útil en la vida. A me­
nudo los alumnos construyen me;as, braserillos y otros ob­
jetos útiles para servir en casa de sus p:1dres. 
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Los mayores habían hecho un gran cajón para la direc­
tora, ldestinado á depósito de bas uras. 

La mesa estaba puesta en un gran refectorio ; una comida 
bien substanciosa y una taza de excelente leche esperaban 
á los niños, quiene3, antes de sentarse á comer, pasaban 
á una pieza próxima para lavarse las mano3. El lavatorio 
era de mármol blanco con canillas de cobre relucientes como 
ci oro; y anexa al lavatorio estaba una sala ele baüos en 
la que lo3 niños se baüaban una vez por semana» . 

Escuelas en Orange 

La administración inglesa ha dotado e,ta colonia sudafri­
cana. por ley de 1908, de 400 ·escue:las próximamente, 
las que sosliene ó subvenciona. Cuéntanse en ellas 19.000 
alumnos, pues la in-strucción es allí obli__gatoria. 

Cada niüo tiene el deber de aprender el holandés y el 

inglés . 
Cada Escuela e3tá administrada por una comisión, cuyos 

miembros ,son elegidos por los padres ; y cada uno de los 
29 ,distritos escolares se halla bajo la inspección: de una 
junta constituída en parte por el Gobierno, y en parte por 
las comisiones de las Escuelas. Estas últimas proponen los 
maestros á la aprobación de la Administración superior. 

Como se ve, la metrópoli es liberal . Ayuda además á 
la capital de Bloemfontei~ p:ira establecer un Instituto Uni ­
versitario que esté afiliado á la Univer3iclad del Cabo, una 
Escuela Normal, Escuelas técnicas para varones y para se­

ñoritas. 
De 1908 á 1909, la Colonia de Orange, ha invertido 

más de un millón y medio de libras esterlinas en la instruc­

ción pública. 

Universidad Católica 

La iniciativa para la fundación de e3te establecimiento 
se ha vi3to favorecida pe•cuniariamente por valiosas adhesio ­
nes .. como lo demuestra el monto de la primera lista de do-
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nativos, que ascienden á la r espetable suma de cuatrocientos 
once mil pesos moneda nacional, en la siguiente forma : 

Señora Isabel Elortondo de Ocampo ... . ... .. ........ .... .. 100.000 
Donación del Excmo. señor arzobispo del legado de 

la señoi-a Amalia Anchorena de Blaquier.. .. ...... 50.000 
Donación del Ilmo. señor obispo de Tucumán, del le-

gado de la señora Amalia Anchorena de Blaquier. 
Donación personal del excelentísimo s~ñor arzobispo. 
Donación de N. N ............. ..... ....... . ..... ......... ..... . .. 
Donación del obispado de Córdoba ................ ... .... . 
Donación del obispo ele Santa Fe .... ................ '. .. .. . 
Donación del Ilmo. señor obispo de La Plata .. ......... . 
Donación de N. N .. ........................... . ............. .... . . 
Donación de don Ca dos Ortiz Basualdo .............. . .... . 
Donación de la señora Mercedes Castellanos de An· 

chorena .. ... ... . .. ...................... .. . ....... ..... . 
Además la señor a Mercedes Castellanos de Anchorena 

se suscribe con una anualidad de ......... .. ...... .. . .. 
Señora Leonor de Rambaudde Udaeta .. . ............ .. .. . . . 
Dr. Bernardino Biibao .. . ......... . .. . .. . . . ........ .... ...... , 
Señora Inés Ortiz Basualdo de Peña ........ ....... .. .. .. 

Total $ °}fi ....... . ... ... . 

Pronunciación latina en Francia 

10.000 
25.000 
12.500 
10.000 
5.000 

10.000 
12.5uO 
30.000 

25.000 

1.000 
5.000 
5.000 
5.000 

411.000 

E! Mini,tro de Instruoción Pública, en la República 
Francesa. ha decidido proceder á la reforma de la pronun­
ciación del lat ín, que se enseii.a en aquellos establecimientos 
de instrucción secundaria y superior, empezando por las 
Facultades. 

A este efecto se anuncia el próximo envío de tma 
circular ministerial á los r ectore:; y decanos correspon­
dientes.· 

Es cosa sabida, que el latín que se pronuncia en Francia 
es muy diverso de corno se pronuncia en otras naciones, 
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debido al eufoni,smo especial de la ortografía francesa. Cada 
uno ele lo.'l otros países tienen una preocupación tradicio­
nal. que, por otra parte, no corresponde á la ele los antiguos 
romanos; pero la usada en Francia es la más <lefectuosa 
de todas. 

La:'< pronunciaciones modernas, se han ido formando pau­
latinamente bajo la influencia de las lenguas nacionales, 
cuyo de,arrollo han seguido de más ó menos cerca. be este 
modo. por ejemplo, la u (oii) letra universal, ha tomado el 
sonido especial de la n francesa , nüentras que el diptongo 
au (aun), ha tomado en Francia el sonido tle la o : y 
ambo" '"ºnidos modernos, se han aplicado allí al latín, del 
mismo modo que la acentuación aguda de las voces fran­
ce::;as, diciendo, por ejemplo, en vez ele secula, seculorum, 
secultí secitlorú,m y en lugar de Virgo inmaculata, l"'irgó 
in mnculatcí. 

Ln. unificación de la pronunciación del latín, en todo 
el mundo civilizado es muy de desear bajo todos los puntos 
ele vista. Un estudiante francés, que vaya á una UnivPr ­
siclarl extranjera para completar su educación, se ve 0bli­
gaclo á aprender la pronunciación local del latín, para poder 
seg-u ir con éxito la.s lecciones de sus profesores . 

Lo indudable, es que se hace indispensable w1a pro­
nunciación uniforme y exacta del latín, para la enseñanza 
lingüística racional. ¿ Cómo hacer comprender, por ejem­
plo, ú los estudiantes que pronuncian César, el nombre del 
conquistador de las Galias, que tal nombre es el verdadero 
antecesor del alemán Kaiser? Nada, s in embargo, más fácil, 
si se pronuncia. Cresar (Hmsar) , como los antiguos romanos. 

Hace ya t iempo que los profesores de filología romana, 
han adoptado esta pronunciación, s iguiendo á Gastón de P arís . 

Se anm,cia que la 1:eforma encontrar á viva re.sistencia 
e11 b Universidad. Y sin embargo, la nueva pronunciación,­
que es esencialmente fonética y lógica,- es mucho más 
fácil de aprender por los estudiantes : basta decirles, una 
vez por todas, que la e, se pronuncia siempre como 7-.;; la 
i¿ caracterís tica francesa, como el sonido on del mi.smo idio -
ma ; y que cada lelra. conserva invariablemente Pl mismo 
Yalor hasta en las conibinacione:, de ellas. 
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Ideal japonés de la mujer 

Beaumarchais ha dicho que la naturaleza habló á la 
mujer en estos términos : «Sé hermosa, si te es posible; sé 
buena, si tú quieres; pero, sé considerada, pues lo ele bes». 
Y StendhaJ cita la frase, agregando, que «sin consideración 
no hay admiración, y por lo tanto, no hay amor ». 

Lo mismo se piensa en el Japón, en dond,e, según el 
aserto ele Ohamberlain, la mujer es esencialmente feme­
nina : the women are rnost womanly. 

El escritor japonés Ineoka Donosouké extrema esta ma­
nera ele ver, publicando en el Fajin Kai, vol. I , N° 7, 1111 ar­
tículo sobre las nrn'.eres que los hombres estiman (Otol,o ro­
soukon onna,). Dice que la mujer ideal para los hombres 
-e,; decir, para sus compatriotas, los japoneses,-son : 

1. 0 Aquellas que cuando los hombres les dirigen la pala­
bra, bajan los ojos y se tiñen la.s mejillas de púrpura como 
los arces de otoño . 

2. 0 Las que jamás y en ninguna forma contradicen 
á los -padres, hermanos, parientes y amigos. 

3. 0 Las que sin ser hermosas, tienen un no sé qné que 
las hace encantadoras y arranca suspir os. 

' '4. 0 'tas mujeres que no cuelgan· su saber ele las narices, 
para exhibirlo. 

5. 0 Aquellas que jamás dejan ver su cólera, y que 
cuando ríen no lo hacen á carcajadas. 

6. 0 Las mujeres de ínfima va.nielad y sin espfritu cle­
l)ravado. 

7. 0 Las que no clerrama!1' á cada paso abundantes lá­
grimas. 

8. 0 Las que apenas son celosas y poco descon.fiadas. 
9. 0 Aquellas, finalmente, de rootro redondo ú ovala.­

do, ele· perfil correcto, plenos contornos y con ojos que de ­
rramen amorosa ternura. 
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Bibilografia 

ASCENSION.-Por CHARLLS DE Po:r.r.nRoLEs.-Un volumen 
de 190 x 120 mm .-Parí<;, P1on-Nourrit y Cía., 1910. 

El aulor califica de novela e3te delicioso libro . Error. 
A.scensién eq un himno en pro3a á las ideas delicadas y 
generosas y un tributo ele admiración al poeta más honda­
mente .sentimental de Francia. Reviven en las páginas de 
monsieur De Pomairo!es, Ja5 emociones tan hermosamente 
rnntida~ y expreQada-, por Lamartinc admirando y amando los 
sitios ,'natales, el hogar, la memoria de los antepasados. 
Emcciones que inspiran al autor ele Ascensión fragmentos 
tan delicioso'! como el que pone en boca de uno de sus perso­
najes, cuando dice en presencia de los lugares de su infancia, 
«ya aquí no hay ca5i naturaleza: ya casi 110 hay presente. 
Mar-cho sobre una espesa capa de recu_erdos; mis pasos 
tropiezan á cada momento en una tela invisible, pero in­
finita, como e,05 hi'.o, innumerables del otoüo, tela'> finísimas 
color ,del aire, que no se distinguen y que apa.l'ecen tan 
s.ó1o c uando las hace lucir e l rocío, depositando en ellas 
gotas más densas, lágrimas ó perlas» . Todo recuerda en 
este libro al autor ele J ocelyn cuando escribía al marqués 
d' Esgrigny aquella incomparable carta en que se pintan los 
desgarramientos de un alma, ante la tierra ele las memorias 
de la infancia. Ascensión, se ha inspirado :en todas las 
bellezas lamartinianas ; y si bien la trama ideada para ra­
zón de ser el libro está saturada ele un misticismo imposi­
ble y crea una esfera inveros ímil, inspirada en un amor 
con ignorancia de carnal idacl, las almas de impulsos y 
ansiosa.e; de la elevación del sentimiento, saborearán pá­
ginas de una delicadeza exquisita y gozarán lecturas 
de dogmas tan puro,;. y humanitarios como el ele que 
«la piedad es un impulso que nada contiene, porque llO 

existe llamamiento tan fuerte al interior de un ser, corno 
el ·propio dolor» . 

• 
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Pero hay que confe ar que el misticismo que rebosa en 
Ascenbió11, e, pe~igroso hasta el Racri ficio ele amor, tan 
,,anta y re,pe•ab~c como el ele padre3 é hijos, arrastrando 
{l Lucila, la hija del protagonista, á ren unciar al mundo para 
ir á morir en la soledade; del Brasil, como hermana ab­
negada de la Comunidad ele Nuestra Se1iora. 

l'HILD-STUDY .-Revi~t.a, Londres, 1909-10. 

La sociedad para al e!Sludio del n iño, de que es órgano 
e;la rcvi-;ta, ha trat:i.do ele encauzar durante el aiio transcu­
rrido, sus principale~ invc-,tigaciones sobre la vida sociul 
c!e la niflez. A e;te efecto ha promovido conferencias sobre 
el concepto ele la ley, los juego•:, las rC'laciones ¡;aciales, etcé­
tera. Los trabajos publicaclos Ron de capital importancia 
y basta euumerarlo, para CJU" se conozcan su mérito y 
utilidad. 

L11s varia.ciones psicolu,qicas en los niiios, por Jame::­
Kcrr,-El ii.tlor del trabajo lll{tntial como factor de lo evo­
lurir;n menlnl por 1' H Hervitt. Una expoJriencia per­
mite al autor emitir Jac; conclusione~ siguientes : 1. 0 Las 
letras y las matemáticas no han sufrido, antes han progre­
sado á con ecuencia de la reacción del trab1ajo manual ~­
ele los tr abajos asociados. 2. 0 El poder ele l a creación 
desarrollado por el trabajo manual, desarrolla una m;iyor 
originalidad, equilibra má~ completamente al espíritu, saca 
el niüo ele su hu;,Jla y eta mayor iniciativa, poniéndole 
en situación de lanzarse con má-; éxito á problemas ele locla 
cla~e. 3. 0 Lo ni1io, débile, de e,piritu que parecen ean•­
cer de gu;to para el trnb.ijo e~colar, se en tregan con celo 
al trabajo manual .-El de..sarrollo 11-0rmr1[ bojo el pu11to dr 
visili psicolégico, por C. Ll oycl Margan . E l a utor termina 
de e,te modo i,u intere,ante conferencia : El desarrollo 
normal no es ni puede ser el simple conocimiento; e y 
debe ,5er, ademá5, interés emotivo y actividad voluntaria. 
Drsarrollo ele la- i11u1ginación, por J. \V. Slaughter .-La fa­
tiga mental : su significado en la Escueln pri111ari 1, por A. 
R. Abelscn. 
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L'APPROCHE DU SOIR.- Por G. Amiot.-Un vol. in 16 
-París, Plan-Nourrit y Cía., 1910 . 

El otoüo ele la vida se parece al ele la naturaleza, sus 
po:a:trrxas esperanzas se revisten: de melancolía infinita, im­
pregnándose en el doloroso sentimiento del fin necesario 
de las co'las. Todo el romanesco libro de Mr. Amiot, no es 
sinn el de.sarrol!o ele esta trágica verdad; es la historia 
palpitante ele un pensador, cuyas doctrinas estimulan la me ­
<litacién del lector y cuya e~evacla filosofía é ingénita se ­
renidad, herido por duras separaciones, no le impide caer 
en ese lazo e~erno ele que habla Schopenllauer. Ese moralista 
1le <! ': a1io,, ama en el libro ele Amiot, como un jovenzuelo 
·:: (•unndn se da cuenta de que sus deseos no están ele acuerdo 
con i<:u de,tino fi'üco, que la heroína ele su ensue1io tardíc 
va por instinto y á pe3ar ele ella misma á la juventud triun­
fante de ¡m hijo adoptivo, sufre entonces los furores y 
e;,1 alliuos des1,sperados del período romántico ,le ]a ·,ídci,. 
Las figuras de este drama íntimo, estan trazadas rle mano 
mae3tra con rasgos de característica seguridad, agitándose 
y chocando en un paisa;e alpino de un veraneo helvético que 
da motivo al autor para hermosa<; de3cripciones. 

SARMIENTO . - WHERFIELD A. SALINAS. - Un volumen de 
185 x 135 mm., con 322 páginas, cncuadernacién rus ­
tica con el retrato de Sarmiento en la tapa .-Imprenta 
ele Ortiz y Ca,;sani.-Mercedes (Buenos Aire3), 1910. 

Contiene ~a vida del gran hombre eu un lenguaje elegante, 
flúido y par~icularmente impregnado de la vehemencia que 
caracteriza al autor. SARMIENTO de Wherfield Salinas, no 
es un e3tudio frío ; saturado ele la vida del coloso, se 
presenta lleno ele ;rnimación y colorido, llegando á adqui­
rir mati~e3 policromos de intemdad extraordinaria. El fac­
tor afeotivo -emoc:onal se dc3taca nítido desde el primer mo­
mento y el autor, con cariño, se deja. influenciar y luego 
arrastrar , convencido de que dejará una honda impresión 
en el lector. Adorador de Sarmiento, en su prólogo dice, 
refiriéndose á su obra : «Valga ó no valga como. contextura 
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literaria y científica, es mi humilde contrib ución al Cente ­
nario de mi patria y mi homenaje al único argentino á quien 
no he encontrado parangón en la historia de esta república » . 

En el apéndice (páginas 299 á 322), contiene la sín ­
tesis ¡eronológica de la vida de Sarmiento, (15 de febrero 
de 181( fecha del nacimiento á 11 de septiembre de 1888 
fecha de su muerte en Asunción), que registra en tan pocas 
páginas tod-0s los datos valiente., ele su actuación en la 
República. 

LA ARGENTINA.-Elementos ele geografía, astronómica y 
fisiográfica .- Profesor J oR,rn A. BoEno .- Un vo'..umen 
de 195 x 135 mm., con 187 páginas, figuras y mapas 
intercalados .- Angel Estrada y Cía ., editores, 1910. 

La obra del profesor Boero, destinada á servir de texto 
de estudio en la enseñanza secundarfa, y normal, contiene ele­
mento de geografía astronómica y los caracter es generales 
de la República Argentina. Esta última parte ha sido espe­
cialmente c uidada _y nada podría objetársele desde el pun­
to de vista didáctico. Siendo una obra sintét ica, es muy 
completa y veraz en los datos que contiene. La obra Liende 
á da.r un concepto de conjunto del país, trata de que se 
pueda valorar con ·re3pecto á otras naciones, particular­
mente desde el punto ele vista ele su _potencia productora; 
así ,se encuentran tratadas las inclustras nacionales, gana­
dería, ,industria lechera, frigoríficas y salacleras, faun:1 ele 
utilidad comercial, agricultura, in:lustria molinera, inclu-·tri.a 
minera, fuentes minerales, indu trias fabriles, vías de co­
municación, ferrocarrile~, líneas internacionales, caminos, te ­
légrafos y teléfonos, inmigración y colonización. 

En ese reducido número ele páginas puede proveer á 
los ¡educandos de una suma considerable de conocimientos 
respecto á . este país. Se trata pues, de un texto de geografía 
considerada: desde un amplio punto de vista . 

Los mapas orográficos, hiclrográfi¡cos, etcéter a, inter­
calados, son muy nítidos y sirven de precioso auxiliar para 
la fácil µ.similación de la materia, 
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LA TRADICION PUNTANA.-Bocetos biográficos y recuer ­
clos.-Ju.A::--r W. GEz.-Un volumen de 200x 130 mm .. 
con 219 páginas, conteniendo los retratos del teniente 
general Pedernera, don José Santos Ortiz, general Pa­
blo Lucero, don Ju,to Da.ract, coronel José Cccilio L. 
Lucero, doctor Juan Llerena, dotia Paula Domingucz 
de Bazá.n v doña Carmen Ortiz .-Prefacio del doctor 
Juan M. Garro .-Imprenta. de T. Heinecke, Corriente-;, 
1910 . 

El conocido historiador y eclucacionista argentino pro­
fesor J UA...i.'< W. GE~, acaba ele dar á la publicidad esta 
obra de especial interés hi tórico, con rico acopio de datos 
y material bibliográfico. En len1guaje galano y fácil y con 
riguroso criterio de historiador avezado el profesor Gez 
aborda las siguientes biografías y asuntos : teniente gene ­
ral Peclernera, José Santos Orti:i, general Pablo Lucero, 
Justo Daract, coronel José C. L. Lucero, cloclor Juan Lle­
rena, Pau'.a Domínguez de Bazán, retrato ele Carmen Or­
tiz de Ortiz. Cooperación del pueblo puntano en las, cam­
paña.:,; de la independencia. O;;tracismo ele Pueyrredón. El 
escudo de San Luis (que ilustra con las láminas corres­
pondierrte.s). Un detalle sobre las causas de la conspiración 
ele San Luis. La cabeza ele Acha. Un· recuerdo de Sarmien­
to, :retrato de Santiago Betbeder, Villa Mercedes. 

Dedica un justiciero recuerdo á la mujer puntana, si­
quiera, dice, para mencionar de paso aquellas graneles vir­
tudes, que fueron su único patrimonio y u mejor diadema. 
y señala particularmente á Ja señora Paula Domínguez de 
Bazán ele quien hace s u estudio biográfico. 

LAS NUEVAS TENDENCIAS LITERARIAS.-Por .M~7JEL 

Ua.rnTE.-Un volumen.- Valencia F. Sempere, 1909. 

La Biblioteca Popular de Sempere, en la que habían 
aparecido La Simulnción del doctor Ingegnieros y el A.riel 
de José Enrique Rodó, el original crítico sudamericano tan 
justamente apreciado por el difunto Clarín, ha publica­
do con el título ele Las Nnevas tenflencias literarias un 
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··olttmen del señor Manuel U garle. El a utor es demas ia­
do conocido en E -spaña, y en París donde r es ide, para que 
~en necesario hacer aquí su retrato. Todavía contiene su 
último libro buenos estudios sobre la literatura hi, pano-ame­
ricana, mundo caótico de quien nos ayuda á conocer al ­
gunos fugaces contornos . No es el conocimiento de t:11 mundo 
lo qur nos es muy necesario. Las l!J r epúblicas que parece 
•ocupan má-, de 20 millone" de kilómetro:; cuadrado~». pue­
den, á pe.;ar de e ·ta5 imp:mentes cifras, afirmar ·e á penas 
como una raza pensante que ya no quiere figurar :solamente 
por su geografía física, comercial ó política. Es cierto 
que el señor Ugarte cree discernir allá un ensayo de movi­
miento intelectual :solidario y concordante; pero debe con­
fe,m· también que no se ha tratado hasta aquí. s ino de una 
literatura de reflejo, sin carácter nacional ni en lo., asun­
to,. m en la inspiración, ni en la forma: «arte colon ial 
ele Francia, colomal ele E-spaiia, colonial de Italia ». 

Lo:s compah iota ; c!e! per,,pb:n crí.ico ,e han efectivamente 
eli,tinguido sobre todo, por rara-, di::,po::,icioue::, de a-.,mu­
lat:ión pronta é infecunda, extremmla á menudo ha'!ta el pla­
gio, .) del mí::illlo modo que su vicia política fué hecha 
ele reminiscencias y copia-., discordantes de la nuestra, su 
literatura ha s ufrido durante demasiado tiempo toda clase 
ele epidemias importadas del viejo mundo, siendo la más 
tenaz, la del parisiensi..;mo, que preva!ece todavía. Así, su­
cede que en e~os pahes en que, según el selior Ugarte 
todo e, nueYo, naturaleza, pasiones, co.,tumbre::,, tocio se hace 
Yiejo v chatamente en desuso. de~tle que los charlatane-., 
tran-atlánticos ~e diderten con la literatura. Ellos, entre 
quiene~ iríamos gusto~os á mendigar el exotismo y el vi­
gor sencillo de la juventud. éllo,, que disponen de toda la 
e~cala de los destino. humanos y de las c ivilizacione desde 
la algarabí:1 de los grandes puertos cosmopolitas hasta la 
vicia semisalvaje ele la· monta.ii.as del interior, he aquí que 
han Yenido de golpe á descubrir nuestro secreto de refina­
miento.~ y pervers idades, el arte de ser viejos por elcgan­
cfa. Eso.5 jó,·ene,, habitantes del Nue\·o :Mundo, ¿ se habrán 
tal Yez sentido más fatigados que nosotros ? 
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Se concibe perfectamente que hayan creído deber bus­
car en otra parte las tracliciones ele arte y de pensamiento 
que faltaban á sus repúblicas; pero al hacerlo, han olvidado 
demasiado que tenían en la España, - su primera patria es­
piritual; y esto ha sido por vanidad pueril, por miedo ele 
pasar por una simple réplica de la antigua metrópoli. El 
señor Ugarte , juzga demasiado placenteramente tal vez, esta 
defeccién de los hispano-americanos al hispanismo. 11Es. 

dice, á la F r ancia, que cabrá siempre el honor de haberse 
anexado intelectualmente la mitad del Nuevo Mundo, para 
nutrirla en su seno y darla de3pués la libertad, unificando 
a.sí los intelectuales del Continente, y realizando en el te­
rreno de las ideas la confederación ideada por Bolívar ». 

Ah I Nada hay de seguro en que la Francia tenga el 
derecho, hasta nueva orden, de enorgullecerse por tal con ­
quista. La América del Sud tendrá al menos el honor de ha­
bernos daclo,--como la América del Norte, Eclgardo Poe- , 
Rubén Darío, quien en efecto, para ser moderno, no ha tenido 
necesidad de renegar µe la España, y en quien se reunen 
felizmente las cuaJiclades nativas de la raza conquis ­
tadora, con las de las jóvenes razas conquistadas .-Marcel 
Ro.bín .-París, marzo, 1910. 

L'EVOLUTION PSYCHIQUE DE L'ENFANT .- Por el doctor 
H. BouQUET.~Un volúmen en 12. 0 , Pa.rís, Blond, 1.909. 

La parte más oscura de la psicología infantil es la que 
se ,ocupa del primer período de la vida del niüo, ha.sta el 
momento en que ya no está sometido á la influencia difusa 
del medio social, sino á esa otra influencia sistemática que 
se llama eclucacién : esta es la par te oscura de la vida del 
niño que estudia., el autor de este libro ; para ello, el doctor 
Bouquet, pasa revista, por decirlo así, sucesivamente al des ­
arrollo icle los sentidos, á las facultades de marcha y de 
lenguaje y luego, de modo gerrera.l, á las costumbres, la 
sensibilidad, y el desarrollo intelectual . 

La lectura de tales observaciones, tomadas de los im­
portantes trabajos de Preyer, Pirez, Compayre, algunas de 
las cuales son también personales, será de grande utilidad 
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á lo, padre3 que tan graves errores cometen á menudo en ma­
teria de psicología infantil. El punto de vista del doctor 
Bouquet, e.s el de un ob,ervador más que ele un analizador; 
tal vez es demasiado propenso á multiplicar las faculta­
cles,-la imitatoria, por ejemplo-, y á, confundir formas he­
terogéneas de una misma facultad. La imaginación infan­
til que describe ¿ es acaso tan viva como el autor supone? 
¿ Más bien no se caracteriza por una instabilidad parecida 

á la ele los sueños ? 

LA SOLIDARIDAD SOCIAL, SES CAUSES, SON EVOLU­
TION, SES CONSEQUENCES.-Por G. L. Duprat.­
Un volumen ele XVII y 354 páginas,-París, O. Dión, 
1907. 

En esta obra se establecen dos significados de la noción 
clr. solidaridad social : por de pronto es la solidaridad ,mtigna, 

grcga!'ia, hostil al desarrollo individu:i.l, solidaridad de quien 
nuestra 1socieclad lleva todavía numerosas señales, que l.ta 
de proem:1r~c hacer 9-esaparecer. Después, la solidaridad 
mo'ral Je ·t·ada, que no es un estado de hecho, sino un 
ideal cte justicia en la «interdependencia». El autor, que 
opone con tanta insistencia estas dos formas de solidaridad, 
no cree que la segunda pueda derivar de la primera. 

Entre un,bLlc se interpone la actividad libre / moral 
del individuo te! individualismo) , que destruye la primera. 
para ~'ealizar la segunda. Pero ¿ no corre el pe! igro de 
encontrar en esta solidaridad nueva que crea por su voluntad, 
un ~bstáculo á las mismas libertades que acaba de con­
quistar ? De ninguna manera : es en la asociación libre y 
l ibremente creada, que Mr. Duprat estudió bajo diversas 
formas. en donde debe precisamente hallar el hombre las 
garantías de su más pleno desenvolvimiento individual. Como 
se ve, e.sta doctrina . importa un optimismo inmoderado en 
la virtud de la asociación. La pretendida libertad de querer 
una asociación, nada más que porque es ra,onable quererla, 
implica una especie de dogmatismo racionalista, muy pe­
ligroso tal vez, para la misma independencia individual; y, 
sobre todo, es de pre.fürnir,-como tantos ejemplos histó-

--
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ricos lo demuestran- .. que la asociacién fruto de las ini­
ciativas libres se concretizará, por decirlo así, y una vez 
hecha independiente de la, volunta::les que la han fundado, 
se vol verá contra sus propios creadores y, por efecto de 
un r itmo fatal, -se caería en las formas inferiores de la. 
solidaridad. 

Con posterioridad a1 último número del BOLETÍN se han 
recibido las siguientes publicaciones : 

Revista de la Educaci,jn Física .- Buenos Aires, mayo, 
1910. 

La Reforrna.-Buenos A ires, enero á mayo, 1910. 
B ulletin de l'enseignement t echnique .- París, abril y ma-

yo, 1910. 
Ecluca,tional review . .--Nueva York, mayo, 1910 . 
Revista de Ecluc1ción.-La P lata, mayo, 1910 . 
ll Corrie1·e delle ma,estre .-Milán, números 28 á 33. 
Bo'letín de la, Institución libre de enseña,nza.-Madricl, 

febrero y marzo, 1910 . 
La Escuela. Mexican!l.-México, mayo, 1910. 
The Jo1,¿rna l of Educatión.- Lonclres, mayo 1910. 
R en'.Icimiento .- Buenos Aires, marzo, 1910. 
Bóletín del Ayiw,tc¿miento de Madrid.- Núrneros 696 á 09. 
Revista de Instrucción Prirna,ria .-La Plata, mayo y 

junio, 1910. 
El Arte y la. Ciencia .-México, diciembre, 1909. 
La nuova Scuola educatrice.-Roma, números 30 á 32. 
Liga Agraria.-Buenos Aires, marzo y abril, 1910. 
La Seimana,.- Bueno-, Aires, números 243 y 44. 
Rivista Pedagogica-.- Móclena, mayo, 1910. 
Revue internaciowile de l'enseigntiment.-París, abril, 

1910. 
Anales de la, Academia de Ciencias Médicas, Físicas 

y Natiira les .-!Habana, ener o, y febrero, 1910. 
Journal des Instituteurs.- París, números 29 á 33 . 
Revue Pécia,gogique.-París, abr il, 1910. 
Ars.-La Plata, junio 1910 . 
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L'Eco·le Nouvelle.- París, abril, y mayo, 1910. 
L'Enseignement Seconcl,aire .-París. abril, 1910 . 
B o.letín clel Archivo Nacional.-Habana, marzo y abril, 

1910. 
L'Educateur ll!oclerne.-París. abril y mayo, 1910. 
R et.:ista, Escol.1r do Instituto de Humanidades .- Qeará : 

Fortaleza . abr il, 1910. 

L 'Enseignement Seconcla.ire des jeunes Fil:es . - París, 
abril, 1910. 

La Ensófa,n.za Nurmal .- México, enero y febrero, 1 ()10. 
llf emoria del Colegio ~Va.cion~il de ~Vuestr~t Señom ele 

Guadalupe.-Por F. Bylancl Fritschy.-Lima,1909. 
Prospecto cld Colegio (anter ior) .- Lima, 1909. 
Fnlericu Byla.ncl Fritschy, (Comprobantes de sus es ­

tudio,;) .-Lima, 1910 . 
Beobachtu11gen iiber tlen Jlusl-,:el11n bei Blinden.-Por 

Z. Trevc~.-Leipzig, 1910. 
T'alutazione della cnpacill't clell'operaio al lavoro, prima 

e clopo clell'infcrtunio. Por Zaccarias Treves. - Bolonia, 
1910. 

Revue des Cours et Conférences .-París, mayo, 1910. 
Mercure ele France .- Par í;;, númer o, 310. 

THE JOURNAL OF EDUCATION. - Abril, Mayo y Junio 
Uniformidad, por «Audi alte1'am partein».-Desde hace 

muchos años ES familiar en Inglaterra la frase «mirad á 
Alemania ». La Administrnción Pública, el comercio, la industria 
alemana, constituyen nuestra preocupación, á causa de sus ex­
celencia3, que son atribuídas generalmente al mayor progreso de 
la instrucción, de la científica particularmente. Esta preocupación 
se ha traducido en el ansia de reformas, sobre todo en lo que 
toca á la segunda enseñanza, y acaso sea de temer que se vaya, 
en ellas dem_asiado lejos; porque la escuela, sometida á la autorid8d 
del Boa1'd of Editeation, es cosa bien diferente de la escuela df' 
gramática de hace 2 años y también de las públicas (secundarias) 
que hoy existen. Conviene, pues, antes de juzgar, comparar el 
sistema alemán con el inglés .-Lo primero que salta á la vista 
es la rigidez del primero, ó sea del Gy mnasiwn. El muchacho 



inglés entra en la 2.0 enseñanza á los 14 años: si es aplicado, 
ó si muestra simplemente buenas dispo,iciones, adelantará con 
rapidez y pasará en seguida de clase en clase hasta llegar á la 
5." (fifth form); pero si no tiene aquellas cualidades, lejos de ani­
marle, se le abandona hasta que se cansa ó se le reprueba. El mu­
chacho alemán entra en el Gymnasium á los 10 años y hace 9 
cursos uno trás de otro, ó repitiendo cuando más dos veces el 
mismo; sufre examen sólo al final del último, y la desaprobación 
implica total incapacidad. La diferencia principal es que, en Ale­
mania, los profesores deben acentuar su influencia sobre los me­
nos dispuestos. El estudiante de buenas cualidades irá de prisa, el 
menos brillante andará muy despacio, pero llegará; el sistema 
alemán favorece pues, á los alumnos medianos. Algo va haciendo 
Cnglaterra para imitar la uniformidad alemana, por los inspecto­
res del School Boa1·d. 

El autor introduce el paréntesis de que esto se haría bien, 
si dicha institución tuviese facultades para inspeccionar todas 
las escuelas, así públicas.como privadas y poder para que la ins­
pección produzca reales efectos¡ y dice esto, porque si actual­
mente el mismo maestro primario goza de la mayor indepen­
dencia, en la enseñanza secundaria es seguro que los directores 
han de resistfr la presión gubernamental. Hay lograr que el ins­
pector sea un despertador y un vigilante del maestro, un amigo 
y un consejero; pero no que imponga su palabra como si fuera 
una ley de los medas ó de los persas. 

Algunos apuntes acerca de la educación en las escuelas 
ele niñas, por Miss E. M. Leahy, Directora de la Escuela supe­
rior de Croydon.- El ideal de la escuela de niñas debe ser 
prepararlas para el tipo mejor y más elevado de mujer. En 
medio de las variedades exigidas por los tiempos y lugares, 
parer.e que hay cierta unanimidad en creer que aquél se carac­
teriza por procurar que la mujer sea tal, que inspire amor y 
respeto, que sea fuente de auxilio y de inspiración en el hogar 
y motivo de orgullo para su país, que sea amante y amable, 
valerosa, sincera y honorable; que tenga inteligencia y volun­
tad bastantes para conllevar las dificultades de la vida, que 
vea claro y obre prontamente. Fuera de estas condiciones ge­
nerales, es muy difícil señalar cuál ha de ser el modelo de 

TOMO V 26 
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educación de la mujer, variando tanto como en efecto cambian 
las circunstancias de la conducta, según se trate de la madre 
de familia ó de la mujer que ha de dedicarse á determina­
das profesiones. El autor, teniendo esto en cuenta, entiende que 
es prudente Iimitat· el asunto á las escuelas destinadas á 
las niñas del término medio de la gran clase burguesa de 
Inglaterra, por ejemplo, y aun reduciendo más, á las hijas de 
padres que, no siendo ricos, tienen medios suficientes para 
sufragar los gastos de edu0ación de aquéllas y bastante senti­
do para comprender que hay que consagrar á ella el tiempo 
necesario, hasta los 18 años, cuando menos.-El autor, sal­
vando con gran escrupulosidad muchas y muy motivadas 
excepciones, cree que, al discutir el plan de enseñanza más 
adecuado para conseguir b mejor educación de la mujer, hay 
que tener en cuenta la edad de las educandas, su preparación 
previa, la clase de trabajo á que han de dedicarse probable­
mente en lo futuro, el período especial de desarrollo en que se 
encuentren. Según esto, en la edad de los 7 á los 12 años, de­
be enseñárseles Inglés, Francés, Ciencias Naturales, Historia, 
Geografía, Aritmética, Dibujo y trabajos manuales, incluso los 

de aguja; pero no reduciéndolo á un fatigoso hacer por hacer, 
sino despertando la facultad constructiva de la niña: v. gr., 
enseñandola á confeccionar un delantal para su muñeca ó un 
acerico para su madre. Respecto á la instrucción religiosa, el 
autor piensa que su falta y la de la educación moral basada 
en ella, sería algo que enrarecería «la atmósfera de la escuela».­
En el segundo período, entre los 12 y los 16 años, hay que 
desarrollar las facultades de pensar y de razonar, sin olvidar, 
por supuesto, los procedimientos educativos á propósito para 
adiestrar el ojo y la mano, la capacidad de expresión y el po­
der de observación, que se han empleado durante el primer 
período educativo. La Literatura, la Historia, la Geografía, de­
ben ser estudiadas más amplia y cuidadosamente, de modo que, 
con la lectura de los buenos modelos de dicción en prosa y 
verso, se despierte el gusto por las obras bellas, habladas ó 
escritas. En cuanto á los idiomas, están muy diYididas las opi­
niones. Unos se inclinan á los modernos y ofros á los clásicos. 
Puede haber un término medio: el latín sería indispensable en 
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'.Jierto período para todas las alumnas, porque acostumbra á la 
precisión y á la exactitud de la expresión. Algunas que muestren 
aficiones especiales podrían continuar cultivándolo, y éstas que­
darían habilitadas para ingresar en las Universidades, y par­
ticularmente, en los estudios clásicos. El alemán debe ser estu­
diado en el último período escolar, solo ó alternando con el 
latín. No es necesario añadir, en estos tiempos de reforma de 
la enseñanza de las lenguas, que hay que aprenderlas como vivas, 
no como muertas; es decir, que la conversación constante, uni­
da á la lectura y á la escritura, así como á la literatura y á 
la composición, constituirán los procedimientos educativos. En 
este periodo medio hay que atender mucho á desenvolver la 
facultad de razonar, lo cual se conseguirá por virtud de los es­
tudios matemáticos, que además, habitúan á la claridad y á la 
ordenación lógica en la presención de las ideas y proporcionan el 
gran placer del paso gradual de una á otra verdad y del venci­
miento de las dificultades. Pero, de esto, que tiene, en efecto, gran 
valor para la educación de las muchachas de aptitudes normales, 
no debe abusarse. La importancia, en este grado, de la enseñanza 
de las ciencias es indudable, sobre todo si se procura que sea muy 
experimental. No sólo desarrollará la facultad de observación 
sino que acostumbrar á las alumnas á no precipitarse en las 
conclusiones, á reservar el juicio, á distinguir lo necesario de 
lo superfluo. La Física y la Química elementales se procurará 
enseñarlas en sus aplicaciones en la vida diaria. De este modo, 
estarán las discípulas en disposición de segufr después con 
aprovechamiento los cursos de cocina y menaje doméstico, y 
de darse cuenta de la utilidad de Ja higiene en lo que respec­
ta particularmente al aire y al agua. Deben ser muy estimados 
los estudios de Historia Natural, por lo que contribuyen á la 
observación, y con ella, al amor á las bellezas y á las maravi­
llas del mundo que nos rodea, fuente pura de tantas sastifac­
ciones.-En el ultimo período, desde los 16 á Jos 18 ó 19 años, 
es conveniente dar todo lo que se pueda á Ja especialización, 
en relación con las aptitudes individuales y con los futuros 
destinos de las alumnas; pero sin dejar por eso, antes tomán­
dolo como precisa preparación para ello, de profundizar en la 
historia, prestando particular atención á las ciencias sociales y 



voliticas-que no por ser mujeres dejan de set· ciudadanas---­
y al inglés y á las literaturas extranjeras, con mucha lectura, 
escritura y composición, para lo que es indispensable contar 
con una buena biblioteca. En cuanto á la enseñanza artística 
entiende el autor que tiene gran importancia la enseñanza del 
dibujo, que debe comenzar desde la edad más tierna y como 
preparación para la escritura, por lo que interesa para des­
arrollar el sentido de la expresión, el poder de la observación 
y las indicacionBs que da el maestro acerca del carácter y ha­
bilidad del alumno. Más adelante, el uso del color desenvolve­
rá la percepción y el sentido de la forma. Se procurará que el 
dibujo y la pintura de clase tengan cierto aspecto utilitario; 
por ejemplo: con aplicaciones á la Geografía, á la Historia, á 
los trabajos de costura, á la copia de monumentos arquitectó­
nicos y arqueológicos, etc. Se debe, en una palabra, cultivar 
las aficiones á la belleza, expresada en forma plástica. Respecto 
á la música, hay que procurar que las discípulas estén capa­
citadas para leerla y cantar á coro y para emprender el apren­
dizaje de algún instrumento, pues que, aparte de lo que esto 
significa para la educación del oído, con las naturales reper­
cusiones en cosas del espíritu, nadie sabe lo que pierde en go­
ce verdaderamente humano quien no puede disfrutar de la au­
dición de las grandes obras musicales de los insignes maestros. 
-He dedicado, dice, la mayor parte de mi tiempo á la conside­
ración de la cultura del pensamiento. Con esto creo que está 
íntimamamente relacionada la educación del carácter, pues que 
no puede realizarse ningún trabajo sin una constante apelación 
á los ideales de honor, lealtad, deber, resveto y perdón, á más 
de que la educación intelectual conduce rectamente á la iniciá­
tiva y á la independencia de criterio. La alumna debe consi­
derar como cosa de la mayor importancia el producir su pro­
pia obra y su propio pensamiento, debiendo interesar en esto 
mucho más la calidad que la cantidad. Es prec,iso también 
que considere como a~go esencial el estar -contenta y ser va­
liente y no retroceder ante las dificultades. Debe cultivar el sen­
tido de la proporción en todo y saber distinguir lo principal 
de lo accesorio ó de lo trivial. .. -Por lo que tocá al desarro­
llo corporal, el escritor recomienda la gimnasia sueca y el bai-
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le; pero dice que hay que cuidar mucho de conceder á los ni­
ños, y á los muchachos también, el descanso necesario y, prin­
cipalmente, el sueño, que tanto necesitan para reparar las pér­
didas del trabajo. Los juegos desenpeñan un importante papel 
en la vida social y han de tener, por lo tanto, en la escue­
la considerncióu que merecen, por lo que habitúan á la honradez, 
á la cortesía, al desinterés y al espíritu de rectitud. En una 
palabra, en la escuela debe procurarse despertar el sentido de 
la responsabilidad y una clara idea del objeto de la vida. 

Coope1·aci6n entre la escitela y la biblioteca, por Alber­
to E. Roberts, profesor. - El objeto del articulista es dar 
alguna idea del procedimiento que para lograr dicha coope­
ración se sigue en América, según pudo observar en su re­
ciente visita á este país. Las bibliotecas públicas americanas 
son resultado del concurso del Estado y de liberalidad de los 
particulares, y se distingen por el arte con que están dispuestas 
y las facillidades y comodidades de que gozan los lectores. 
Acaso no haya en Europa nada que se parezca á la Biblio­
teca congresional de Wáshington. Por de pronto, los concu­
rrentes pueden tomar por sí mismos los libros de los estantes, 
qu~ están constantemente abiertos y, contra lo que quizá alguno 
piense, son escasísimos los hurtos de libros. Además, se envían 
con frecuencia cajas de volúmenes á todos los sitios en donde 
se acotumbra á congregar la gente; por ejemplo: á las estaciones 
de policía, á los asilos de huérfanos á los Workhouses, á los par­
ques públicos, etc. Se aprovechan cuantos medios se creen eficaces 
para fomentar la afición á la lectura.-Uno de éstos es seguramente 
el principal, despertar tal afición en los niños. En este punto, se han 
hecho prodigios en América. En la famosa Biblioteca de Pittsburg 
hay un local especial para aquéllos, muy bien dispuesto y per­
fectamente decorado, al frente del cual se encuentra una sim­
pática señOl'a, que conoce al dedillo las preferencias q.e los pe­
queñuelos que frecuentan la Biblioteca. Por cierto, que se 
cuida con toda e3crupulosidad de la elección de los libros, al 
punto de que el encargado es siempre un hombre al corriente 
de la naturaleza del niño, un verdadero pedagogo. Se tiene 
cuidado de que las p1·imeras visitas sean presididas por un 
maestro, que comienza por hacer que los niños se familiaricen 
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con el manejo de los catálogos, con la ayuda, por supuesto, del 
bibliotecario, con frecuencia, en la misma escuela. Muchas 
veces, ese funcionario acude á las clases para contar cuentos 
ó historietas de Chaucer, de Spenser, de Shakespeare, de las 
que están avidísimos los niños, siempre con el fin de aficio­
narlos á la lectura, excitados por los atractivos del relato. Los 
maestros, por su parte, procuran extender el interés á la lec­
tura en sus conferencias mensuales con los padres, arreglando 
y colocando, de acuerdo con los bibliotecarios, listas de libros 
propios para ser leídos por los niños en la escuela, añadiendo á ca­
da libro cuya portada no sea suficientemente expresiva de su con­
tenido, una nota que indique sucitamente de que trata, para 
que puedan aquéllos juzgar de su utilidad y oportunidad, apro­
vechando los días en que se conmemora alguna celebridad 
como Lincoln, Longfellow, para indicarles los libros escritos por 
ellos y los q,.ie de ellos se ocupan. De acuerdo profesores y 
bibliotecarios, eligen los libros que periódicamente ó por ur­
gente reclamación telefónica-en Brooklik todas las escuelas 
están comunicadas por este medio con las bibliotecas públicas 
-han de ser enviados á las escuelas: frecuentemente, un gran 
númern de ejemplares del mismo libro, para que puedan mu­
chos niños disfrutar de él. E n la ele Buffalo y en otras biblio­
tecas. hay grand9s colecciones de grabados de arte, de paisajes, 
etc., que se facilitan á las escuela, tanto que en último año se 
enviaron hasta 30.000. En la Biblioteca de Wáshington, se pu­
blica un Boletín mensual, que se remite gratis á los maestros, 
conteniendo bibliografía de libros y artículos de Revistas de 
carácter pedagógico. 

Plan de estudios en las escuelas no1·males de América por 
W. H. Winch, M. A.- Las escuelas de este género, en los Esta­
dos Unidos, se distinguen por la gran importancia que dan á la 
práctica de la enseñanza y por su admirable organizació11 en la que 
se atiende, con particular esmero, á la calidad y á la cantidad 
del material pedagógico. La gran mayoría de estos estableci­
mientos pertenece á los Estados (no á la Nación)¡ pero se 
nota la tendencia á que dependan de los autoridades locales 
porque así podrá haber más. Los candidatos, en los Estados 
de Nueva York, han de tener 16 años y medio cumplidos, ha-
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bet· frecuentado una escuela superior y sufrir un exámen de 
inglés (gramática, retórica composición y literatura), de mate­
máticas (aritmética, álgebra y geometría plana), de una ciencia 
natural, por lo menos, y de tres asignaturas aprobadas en la 
('Scuela buperior {historia, lenguas extrangeras-latín, francés 
ó alemán-y dibujo). Ya en la Escuela Normal, deben estudiar 
como mínimun: psicología y pricipios de educación, 80 horas; 
historia de la educación, 60; administraci'5n escolar, 20; méto• 
dos matemáticos, 50; métodos de ciencias elemental, ciencias na­
turales (plantas, minerales, animales), fisiología é higiene, 40; 
métodos de lectura, ortografía, fonética y literatura para niños, 
50; métodos de lenguaje, composición y gramática, 50; métodos 
de Geogt•afía, 30: métodos de dibujo, 30; método de HistoriR 
y de L C[vica, 30; educacion física, con métodos, 30; métodos de 
música, 30. Todo alumno debe emplear, por lo menos, 50 ho­
ras en visitas de escuelas, y otras 50 en prácticas de enseñanza. 
En el examen de suficiencia, los candidatos han de alcanzar 
el 75 por 100 de puntos. La enseñanza dura dos años. Una 
vaz aprobado el candidato, obtiene el cel'tificado de maestro 
del Estado, que, sin embargo, no es aceptado en las grandes 
ciudades, sino cuando el Superintendente declara su suficiencia 
Es digno de notarse que los pedagogos american0s discuten 
con calor si la observación y la práctica de la enseñanza se 
ha de realizar en una escuela agregada á las Normales ó en 
as ordinarias de la localidad, debiendo consignarse que la gran 
mayoría de ~os Colegios Normales no tienen tal escuela. 

Cooperaci6n de la escuela y la biblioteca.-Por W. C. 
Berwich Sayers, subibliotecario de la Biblioteca pública de 
Croydon.-En su artículo, trata el autor de poner de manifiesto 
lo que respecto al tema del artículo se hace en Inglaterra, como 
aclaración y rectificación del trnbajo de M1·. Roberts, anterior­
mente ex:tr.ictado. Dice que, con respecto al sistema de estan­
tes abierto3, hace 20 años que goza del favor del público; que 
se cita, como modelo en esto, la Biblioteca central en el arra­
bal de Islington, y que sólo en Londres se cuentan las siguientes, 
que han adoptado el procedimiento: F insbury, Cripplegate, 
Southwark, Walthamstow, Herne, Hill, Hammersmith, Hamps­
tead, Kingaton Wood Green, Croydon, Bromiey, Twickenham 

• 
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y Hornsey.-En casi todas los bibliotecas, hay departamentos 
separados y muy bien acondicionados para niños y, en mu­
chas de ellas, se envían á las escuelas coleciones de libros y 
de estampas, no faltando alguna en donde los bibliotecarios 
aleccione~ á los alumnos acerca del uso de los catálogos é ín­
dices. -En Crnydon, las bibliotecas escolares están subvencio­
nadas por el Comité de educación, pero administradas por el 
Jefe de bibliotecas, con un Consejo compuesto de representan­
tes de los Comités de educación y de Bibliotecas y de los Di-
1.·ectores de las escuelas. Se envía á cada u na de las 60 escuelas 
elementales de la ciudad una colección ascogida de libros, ma­
yor ó menor, según el número de alumnos; las obras se eligen 
por el Jefe de Bibliotecas, de acuerdo con el Director de cada 
escuela, y anualmente se revisan Y:amplían 6 remplazan los 
volúmenes. El costo inicial de estas bibliotecas ha sido de 400 
'libras, y los gastos anuales de material y personal ascienden 
á 250. Los envíos anuales llegan á 100.000 v~lúmenes. También 
hay en Inglaterra lecturas y conversaciones para los niños, y 
estos simpáticos actos se celebrnn semanal, quincenal ó men­
sualmente, con asistencia de los maestros. Se cuida mucho de 
los catálogos, aun cuando no son tan lujosos com0 los de la 
Biblioteca Pública de Pittsburg (en los Estados Unidos) que 
cuesta un dollar. En Finsbury, por ejemplo, se ha hecho uno 
admirablemente acondicionado, que no vale más que un peni­
que. Si en Iuglatel'ra no se dedican los bibliotecarios á contar 
cuentos á los niños, es porque entienden que esto toca hacerlo, 
por su especial misión, á los maestros. 

J;onética y canto en las escuelas, por S. A Richards.­
Parece que la última palabra en el mundo de la educación es 
«conelación». Se busca, en efecto, con ahinco todo lo que se 
refiere á la asociación de las ideas, como med10 de ahorrar 
tiempo y de evitar pérdidas inmotivadas de energía al educando, 
en su ardua tarea de preparación para la vida, siempre tan 
difícil y compleja. En este orden, se. comprende también como 
dos mae3tros de asignaturas diferentes, pero entre las que se 
encuentran esas correlaciones, pueden ayudarse mutuamente en 
su labor. La correlación entre la fonética y el canto, acaso no 
sea muy visible; pero es lo cierto que, á menudo y sin querer, 
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se invaden reciprocamente su campo de acc1011 1 y esto prueba 
que entre una y otra materia de enseñanza existe bastante 
t·elación. El profesor de lenguas conoce cuanto estimula y ayuda 
á los alumnos el canto de composiciones musicales del idioma 
respectivo, no sólo por el interés que despierta, sino por lo que 
sin trabajo, antes al contrario, con placer, aumenta el vocabu­
lario de los muchachos. Particularmente, para los ingleses que 
aprenden francés, no se sabe cuanto vale el canto para alcanzar 
una correcta pronunciación de las vocales, que tan difícil les 
es, por cuanto en inglés no hay vocales simples, sino que todos 
estos sonidos son diptongados. Es evidente, pués, que el maestro 
de canto debe conocer la fonética, si ha de ser su enseñanza 
eficiente, y que el maestro de fonética ha de tener conocimiento 
de los órganos vocales y de su uso en la pronunciae.ión de las 
letras. Por eso ha llamado mucho la atención del articulista una 
conferencia (acerca de la educación de la voz y de la clase) de 
canto para niños, dada por el profesor de esta asignatura en 
la Real Academia de Música, Mr. James Bates, en la que fueron 
practicadas las teorías expuestas, por un coro de muchachos 
que cantaban y pronunciaban á la perfección, con gran aplauso 
ele la distinguida concurrencia. Es de advertir que dicho profesor 
es autor de un Código de fonética, racional é ingenioso al 
propio tiempo. 

El colegio no1'1nal (externado) de Southampton1·ow.­
Por C. S. Brenner.- Este Colegio ha inaugurado sus tareas h!lce 
18 meses. Llama la atención del visitante en la fachada un enor­
me reloj, movido eléctricamente, que se corresponde con 
otros -!O, establecidos por todo el edificio, de modo que todos 
marchan con estricta regularidad, que ha de estimarse símbolo 
y ejemplo de la regularidad con que deben estar organizadas 
todas las instituciones públicas. Está todo el edificio construído 
con granito y portland; tiene 7 pisos y una altura de 87 pies 
y medio, ofreciendo un aspecto hermoso é imponente al mismo 
tiempo. Pertenece al Consejo del Condado de Londres (London 
County Gouncil), que prepara á sus maestros en media docena 
de colegios diferentes. 3.000 hombres_·y mujeres estudian en los 
colegios universitarios esparcidos por todo el país, y en escuelas 
de varias clases, unos 1.200 á 1.500. De este gran ejército, sólo 
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Londres emplea 1.100 anualmente. Los estudiantes del colegio 
á que se refiere el autor són de dos clases: no graduados 6 
graduados considerados por el Board of Ediwation como «es­
tudiantes de 3 años» ó «estudiantes de un año» con aptitud 
parn desempeñar escuelas, aprobados y graduados que se pro­
ponen emplear un aíio en el estudio de la rustoria, teoría y 
práctica de la enseñanza, para obtener el título de maestro, de 
la Universidad de Londres. Los estudiantes de tres años han 
de mostrar durante su curso satisfactorios progresos, para 
alcanzar el grado. Si por falta de salud ó por otros motivos 
no lograran el resultado apetecido, entonces el Bom·d los con­
sideraría como estudiantes de «dos años», con derecho á certi­
ficado de aptitud. Los estudiantes de tres años recibirán la 
enseñanza académica en una de las 6 escuelas de la Universidad 
de Londres: Bedford College (mujeres), East Lonclon College 
(hombres y mujeres), King's College (hombres y mujeres) , 
London School of Econornics (hombres y mujeres), Uni?•e1'Sity 
College (hombres y mujeres), y TVestfield College (mujeres). 
Los estudiantes, cuyos padres ó tutores, residentes dentro del 
Condado, tengan una renta que no exceda de 400 libras al año, 
recibirán gratuitamente la enseñanza; el Consejo reserva la 
mitad de las plazas de sus Escuelas Normales para los candi­
datos cuyos padres posean una renta inferior á 250 libras. Hay 
una clase para los post-graduados que sigan el curso de historia, 
teoría y arte de la enseñanza, con objeto de obtener el título 
de maestro por la Universidad de Londres, lo mismo que para 
los de otras Universidades que tengan sus estudiantes matricu­
lados en aquélla. Todos ellos harán un curso práctido en escuelas 
aprobadas y visitas de observación á aquellas que ofrezcan, por 
sus condiciones, interés especial. Los derechos de matrícula son 
de 20 libras; pero el Consejo del Condado concede algunas pla­
zas gratuitas á los residentes en éste. Las dos salas comunes 
son amplias y están co,;ifortablemente amuebladas y comunicadas 
con bm·s y restaurants capaces y bien dispuestos, con cocinas 
modelo en su género. La bibloteca, las clases teóricas, las de 
trabajos manuales, las de modelado, estudio de la Naturaleza, 
laboratorios y trabajos fotográficos se acomodan perfectamente 
á sus respectivos objetos. Es esencial al visitante saber que ailf 
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no se enseñan las asignaturas, sino el macla ele enseñarlas· 
Los aparatos de calefacción y ventilación, alumbrado eléctrico, 
timbres de alarma para casos de incendio, el mueblaje y el 
decorado obedecen á los últimos adelantos científicos y artísticos. 
El conjunto ofrece un aspecto de solidez, elegancia, claridad, y 
limpieza que encantan. La doble construcción-comprende el 
Colegio Normal y la Escuela de Artes y Oficios-ha costado 
!.l0.000 libras, de las cuales, 20.000 se gastaron en arreglo del 
solar, y por alumno, u nas 200 libras.-A. BUYLLA. 

SOBRE EL ESTADO.-Por el profesor DEALEY 

El Dr. Adolfo Posada, actualmente en la República, en tra­
bajos de extensión universitaria, ha publicado de esta obra el 
siguiente juicio: 

Este libro del profesor Dealey-de la (lniversidad de Brown­
Robre The Development of the State contiene mucha;; de las 
materias que es corriente recoger-en Alemania, por ejemplo­
bajo el epígrafe de Teoría clel Estado, y que, á mi juicio, no 
hay inconveniente en considerar, recordando á Aristóteles, como 
parte integrante de la Política; es decir, de una doctrina de la 
política, ó ciencia del E stado, idea ésta q ue se separa bastante 
de la de aquellos que estiman la política teórica sólo como una 
doctrina especial de la acción ... política. 

En el libro del Sr. Dealey se trata de resumir los princi­
pios esenciales del desenvolvimiento del Estados, sus varias fun­
cio;es de gobierno, sus actividades y relaciones; ló cual, des­
arrollado sobre la base de una idea del Estado mismo, entraña 
las líneas generales de lo que, en mi sentir, puede ser un Tra­
tado de política. 

Tienen, sin duda, una fu nción muy importante esta clase 
de libros manuales, que procuran exp0uer en una razonada ó 
razonable ordenación sistemática lo que en el momento se piensa 
acerca del Estado y de sus grnndes problemas; sobre todo, 
claro es, cuando se ha querido y logrado incorporar á la doc­
trina que se de.,arrolla los varios, fecundos y renovadores 
influjos que obran necesariamente sobre la política y sobre la 
manera de concebir, de explicar y de vivir las instituciones, 
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desde otras disciplinas -v. gr., la Sociología, la Historia, la Eco­
nomía, la Etica y la Filosofía ... 

Aparte del valor científico intrínseco que puedan tener estas 
atractivas tat·eas de sistematización, más ó menos constructivas­
ta reas, por lo demás, constantemente rectificables, jamás defi­
nitivas y concluyentes-; aparte digo, de su valor científico, revis­
ten aquéllas otro valor de carácter práctico, ahora circu nstan­
cialmente intensificado, acaso como nunca, en la ciudad moderna. 

Esta época, democrática, cada día más resuelta y univer· 
salmente democrática en el fondo mismo de la vida social y en 
los anhelos y aspiraciones de la masa, reclama é impone, como 
una necesidad apremiante, muy apremiante, la difusión, por 
todos los medios, del sabet· político y del conocimiento de la 
«significación de las instituciones políticas •; siendo urgente, de 
una urgencia que jamás se satisface, rehacer incesantemente 
en exposiciones sencillas y accesibles las explicaciones del Es­
tado, al efecto de que las gentes, todas las gentes que posible 
se1, comprendan la complejidad, seriedad y dignidad de la vida 
política, que abarca desde los más áltos y difíciles problemas 
del Estado, hasta las mis humildes manifestaciones del mundo 
administrativo. 

Claro es que, al hablar de la necesidad y utilidad de estos 
manuales 6 resúmenes, no sa alude precisamente á la _pura re-
1.:tción de mero estudio, ni, por tanto, al influjo que aquéllos 
puedan ejercer por la lectura 6 como medio de enseñanza; no 
hay que dar al manual de política un excesivo valor .. . pedagógico. 
En la indicaeión hecha, se alude más bien á los diversos modos 
según los cuales un libro puede contribuir dfrecta 6 indirecta 
mente, sobre todo indirectamente, á formar el ambiente de cul­
tura, de esta cultura especial, _política, que hoy demanda la vida 
social de la ciudadanía activa, activísima, crecientemente inter 
vencionista.--Breves palabras ya parae xponer el contenido del 
libro del profesor Dealey, sin crítica, aunque algo hubiera que 
decir. Es la obra de. un escritor bien informado. El influjo de 
las especulaciones sociológicas-que con tanta dificultad penetran 
en las doctrinas políticas-es en ella notorio y además intimo, 
no sobrepuesto. El profesor Dealey ve el Estado como un fe. 
nómeuo social y en el proceso social de su formación. Y sin 
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destruir la sustantividad de la política, ni disolver la existencia 
distinta del Estado como infltitución, parte, para interpretar su 
desenvolvimiento, de su 'consideración, en cierto modo sociológica. 

El enlace del Estado con la vida social constituye la pri­
mera parte del libro del Sr. Dealey. Desenvolvimiento social 
y político se titula, y es la indicación del proceso del Estado 
en la vida so~ial, en el proceso de la civilización desde los 
tiempos primitivos. 

Las demás partes del libro comprenden los problemas más 
genuina y tradicionalmente políticos. Trata primero de la so­
beranía y el Estado, y aquí define Dealey el campo propio de 
la ciencia política, «como ciencia, dice, que comprnnde el estu­
dio del Estado y de las condiciones esenciales de su existencia 
y desarrollo»; y luego habla de las funciones esenciales del 
Estado y del Gobierno como organización del Estado, como su 
expresión formal, activa, mediante un sistema de actividades 
distintas-Poderes- y por fin, habla del Derecho y de la ciu­
dadanía, dedicando el último capítulo al problema actual de la 
democracia. 

PHILOSOPHIE DE L' EDUCATION.-POR E. RAHERICH.-
1 vol. en -8-París, Alean, 1910. 

Ha sido esta obra premiada por el Instituto de Francia y 
en el la expone el autor el fruto de veinte años de trabajo pro 
fesionales . Anteriormente se había distinguido por su importan 
te libro sobrfl ~la atención espontánea y voluutária, que viene á 
ser una exelente introducción al estudio de los problemas peda­
gógicos. 

En su nuevo libro, Mr. Raherich toma y continua la obra 
de Rousseau, sirviéndose á la vez de los trabajos de Herbert, 
Pestalozzi y Courtnot. La idea madre de esta obra es la de que 
la educación tiene objeto, la formación del carácter moral; por 
punto de partida, el natural primitivo del niño; por medios, la 
instrucción y la acción directa del maestro. 

Todas las cuestion~s que son del domínio de la ciencia de 
Ja educación, se exponen en detalle y con toda ampiltud en este 
libro. El lector halJa en él una teoría completa de la educación 
basada en los datos más ciertos de la psicología, de la moral 
y de la experiencia. 
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jMAYO !-ALBUJ\1 HISTÓRICO· BIOGRÁFICO - ARTÍSTICO - LITE­

RARIO . 

Volumen I --Un tomo de 36'5X 27 crn.-Buenos Aires, 1910. 
Expléndido volumen editado por la Biblioteca Naciónal «Non 

Plus Ultra• como homenaje en contribución aL101 Centenario de 
la emancipación política argentina, bajo la dirección del Señor 
Luis F . Suárez, fundador y director general de dicha Biblioteca. 

Se recomiendo ante todo el album ¡Mayo! por su explen­
didez y buen gusto tipográfico y por sus ilustraciones, todo lo 
cual constituye una elocuente demostración del adElanto que en 
la República ha11 alcanzado las artes gráficas. 

Rico papel glacé de mucha pasta; nítida, variada y elegan­
te impresión; severas y artísticas orlas y cabeceras en tin ta 
azul; y bien entendida combinación de fotograbados y viñetas, 
atestiguan la competencia y sentido estético del director de esta 
bellísima publicación. 

La prosa, la poesía, la música y el dibujo se han reunido en 
grata combinación para la patriótica iniciativa gráfica del Señor 
Luis F. Suárez eon el fin laudable de contribuir á la gloriosa 
conmemoración de los días de mayo de 1810. Entre los trabajos 
literarios y musicales que engalanan las páginas de ¡Mayo! des­
cuellan, al lado de la del director del Album, las de David Peña, 
Adolfo Saldías, Guido Spauo, Charras, el malogrado Pedro 
Pablo Figueróa, Bustamante, Eaveny Díaz, Rafael Obligado, 
Pillado, Alvárez, Cabra!, Beruti, Nuñez Romero, los hermanos 
Parodíe Montero y muchos otros que sería prolijo enumerar. 

El Señor Luis F. Suárez tiene en preparación el segundo 
volumen del hermoso album ¡Mayo! en el cual se publicarán 
proximamente artículos y pensamientos sueltos de importantes 
personalidades argentinas. 

PROGRESOS HIGIÉNICOS EN LAS NUEVAS DISPOSICIO · 
NES PRUSIANAS PARA LAS ESCUELAS SUPERIORES, 
LICEOS Y ESTABLECIMIENTOS DOCENTES FEME­
NINOS.-Por el doctor KONIGSBECK.- Hamburgo, 1909. 

Es un estudio comparativo entre las legislaciones de 1908 
y 1901 y anteriores y hace el balance de cuanto ahora resulta 
ó no en ventaja. Halla vaguedad en algunos artículos, como 
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en el de la altura y capacidad de las clases, en la superficie de 
patios y jardines, donde sólo se preceptúa que sea «suficiente•, 
«conveniente» ... , mientras que en decretos más antiguos se de­
tallan cifras. No se habla de dónde y cómo pueden lavarse los 
dedos las alumnas después de trabajar en el encerado, ni, en 
general, de la limpieza de las clases. En cambio, cita «las ha­
bitaciones para maestros y maestras durante las horas libres»; 
antes no solía haber más que una, y pequeña. Da el decreto 
reglas acertadas acerca de los libros de texto: cada asignatura 
debe tenerlo por separado, para evitar que sean voluminosos. 
Recomienda que las alumnas con recursos para ello posean 
ejemplar doble (uno para casa). Dispone que los usados en la 
biblioteca t engan una cubierta de papel, limpia, que se cambiará 
á menudo. También significan un progreso las disposiciones 
tocantes á la clase de canto, dil"igidas á evitar tcdo esfuerzo, y 
hasta suprimir la participación en ella cuando lo exija el estado 
de la alumna, particularmente en ciertos días cada mes; como 
iguamente las relativas al horario y descanso, durante los cua­
les estarán al aire libre siempre que se pueda, por más que 
e3tas últimas no sean una novenad, sino que más bien suponen 
la necesidad• de insistir en este punto, tan esencial para el re­
poso de las alumnas como para la ventilación de las clases. 

LA VII ASAMBLEA DE LAS ESCUELAS AUXILIARES DE 
ALEMANIA EN REINIGEN.- Por el doctor A. THIELE. 

- Hamburgo, 1910. 

Analiza los trabajos de las sesiones celebradas en 1909, 
estudiando estos di \·er sos temas discutidos: «éQué puede hacer­
se en los pP.queños municipios _para la educación de los niños 
mentalmente débiles? ». La enseñanza del cálculo en los grados 
medio y superior de la escuela auxiliar». «Labor unitaria de la 
instrucción en dichas escuelas». Con ocasión de las discusiones, 
se expuso el dato de que actualmente se atiende en Alemania 
á unos 24.000 niños necesitados de tratamiento sanitario peda­
gógico, mientras que es cinco veces mayor de número de los 
que lo necesitan.-En la Asamblea plena, versaron los debates, 
principalmente sobre este tema: «El médico en la escuela auxi­
liar "; y dominó el sentido de rechazar la clasificación corriente 
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de estos niños y la división de su padecimiento en hernditario 
y adquirido. No cabe asignarle una sola causa, pues contribuyen 
con la herencia y con la consanguinidad de los padres, el al­
coholismo, la mala situación económica y, además, otras propias 
del niño, como son las dificultades en el nacimiento, la raquitis, 
ac:cidentes y enfermedades sufridas. Al médico toca, por eso, el 
principal papel, y la higiene del alumno es el remedio esencial. 
Así lo entiende Alemania, cuando sólo falta médico escolar en 
una veintena de sus 226 escuelas auxiliares. En ellas debe actuar, 
no sólo como consejern, sino eficazmente (aunque sin intervenir 
en el aspecto pedagógico), investigando las causas de la no 
asisten'1ia á la escuela, del retraso de los alumnos en su apro­
vechamiento.-La exposición de libros y material, aneja á la 
reunión, contenía abundantes ejemplares y modelos, distribuídos 
en los grupos siguientes: Anatomía, fisiología é hlgiene del niño 
sano y enfermo. El niño y el arte (el niño como artista y el 
arte para el niño). Biblioteca científica. Aparatos y dibujos de 
fisiología experimental. Medios de enseñanza. Edificios escolares 
y sus instalaciones.- Quedaron señaladas las fechas de 1911 y 
191::l para las próximas reuniones en Lübeck y Bonn, respec­
tivamente. 

PUBLICACIONES DE SOFIA CASANOVA. 

Más que amor, un volumen, y La rnujer española en el 
extranjero, un folleto, son dos trnbajos de la exelente escritora 
Sofía Casanova, actualmente colaboradora del BOLETÍN, en el 
que proximamente se publicará su estudio sobre «la enseñanza 
en Polonia~ en cuyo país tiene su residencia habitual. 

El mencionado folleto contiene la notable conferencia que 
sobre ei tema del título dió dicha señora, con genGral aplauso, 
en el Ateneo de Madrid el día 9 de abril último; y el volumen 
llfás que amo1· contiene una serie hermosísima de cartas que 
pueden calificarse de trascendentaler. como las famosas de 
Castro y Serrano. 

Hacen pensar y sentir y son un exquisito ejemplar de litera­
tura epistolar. 




